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LA  «ZAMACOLADA»

Indalecio NUÑEZ
Almirante.

¿Política?

D.  Manuel  Godoy,  generalísimo  entre  otras  cosas,  al  alborear  el  siglo
XIX,  que sólo contaba  con cincuenta  y ocho días de edad,  no necesita presen
tación  pero  sí que  reproduzcamos  unas  frases de  sus  Memorias  en  las que
dice,  como todos  los que redactan  las suyas,  lo que  le conviene,  pues lo que
les  perjudica  lo esmaltan  de  mentiras:

Obra  de  aquel  partido  —el del Príncipe  de  Asturias  dirigido por  Escoiz
quiz  e  importantes  seguidores—fue  también  el  movimiento  sedicioso  que  se
mostró  en  Vizcaya.  E/tiro  era  directo  en  contra  mía.  El pretexto  más  general
de  aquella  turbación  facticia  y  sin  raíces,  fueron  las  desventajas  que  preten
dían  sufrir  los  de  Bilbao  por  aquella  misma  obra  que  tan  aplaudida  fue  en  un
principio:  el  nuevo  puerto  de  la  Paz  que  se  abrió  a los  vizcaínos  en  Avando,
como  la Junta  general  del señorío  lo  había  solicitado  y  conseguido  por  influjo
mío  hacía  dos  años,  empresa  que  tomé  bajo  mi  amparo,  y  por  lo  cual,  agra
decida,  la  misma  Junta  general  le  dio  aquel  nombre.  ¿Quién  cambió  las
ideas?  ¿Quién  alteró  los  ánimos?  No  fue  dado  saberlo  en  aquel  tiempo:  nin
guno  dio  cara.  Los  mismos  bilbaínos  estaban  divididos  unos  en  pro  y  Otros
en  contra  del  Gobierno;  un  gran  ni.mero  de  reos y  de  testigos preguntados,  ni
aún  sabían  dar  razón  de  los motivos  que  causaron  aquel  alarde  sedicioso,  en
que  los  más  entraron  como  máquinas,  creyendo  vagamente  algunos  de  ellos
que  se  trataba  de  sus  fueros.  Y así  fue  que  en  pocos  días,  la presencia  de  un
corto  número  de  tropas,  que  fueron  enviadas  con  un  ministro  del  Consejo
puso  fin  a  los disturbios.  Los  hombres  de  Aranjuez  se alababan  también  más
adelante  de  haber  urdido  aquella  trama  con  sólo  el fin  de  derribarme.

Restablecido  el  orden  y  salvado  que  hubo  sido  el  respeto  del  Gobierno,
me  opuse  con  vigor  a que  se  realizase  la contribución  de  guerra  que  el minis
tro  Caballero  mandó  imponer  sobre  Bilbao  para  pagar  las  tropas.  Bien  sabi
do  fue  esto  entonces  y  aún  vive  el  digno  consejero  D.  Francisco  Durán,  que
entendió  en  aquel  negocio  y  a quien  constaron  mis  oficios  en favor  de  Bilbao;
pero  Caballero,  en  aquella  ocasión  como  tantas  otras  veces,  prevaleció  contra
mis  ruegos  y  deseos,  ¡y  era  yo  generalísimo!.

Pugna.

Bilbao  era  odiado,  por  envidia,  de todos  los aldeanos  de las anteiglesias
que  se  bañan en la  Ría,  que así  llaman  al Nervión  por su constante  y absor
bente  progreso  en la administración  del Señorío,  que tantos beneficios apor
taba  a  su  desarrollo  hegemónico  y comercial,  vicio que  no  era  exclusivo.
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1. NUÑEZ

pueslo  practicaban  casi todos  los españoles  y extranjeros  en sus respectivos
países.  En  nuestros  pobres  conocimientos  sobre  la  materia,  podemos  seña
lar:  Santa  Cruz  de Tenerife,  habitada  por  chicharreros,  no  puede  ver  a  las
Palmas,  a la que  ésta corresponde  con su ojeriza;  la Isla de Leon,  hoy ciudad
de  San Fernando,  no traga  a Cádiz, porque sabe que Cáiz fue  la que criticón
de  la isla  el setenario; la  aladroque  Cartagena  no  transige  con  los barrigas
verdes  de Murcia;  El Ferrol,  villa pobre,  no  tolera  a La Coruña,  villa ladra,
ni  Pontevedra  a Vigo y así  sucesiva y recíprocamente,  podríamos  construir
toda  la geografía  de  la piel de  toro.

La  labor,  tan  encomiada  por  algunos,  de  Sabino  Arana  fue  la  transfor
mación  del odio  a Bilbao  de los vizcaínos,  por  odio  a Madrid,  fomentando
con  ello el  separatismo,  que jamás  había  existido  que  sepamos,  a pesar  de
los  fueros,  del  árbol  de  Guernica  y  de  una  lengua  muerta,  sin  porvenir,
como  no tiene porvenir  el griego, que  sólo sirve a los médicos y el latín, que
ya  no lo hablan ni  los curas,  abandonado  ya en los últimos Ordos  Romanos
de  la Santa  Madre  Iglesia.

Pero  no derivemos  de  nuestro  asunto,  que  es la zamacolada y no el pue
blo  vasco,  en la que  intervienen  Inglaterra  con sus barcos, el Capitán  Gene
ral  de El Ferrol  con su medidas, el general Mazarredo  con su actuación,  con
virtiendo  el suceso en un aparte  de la historia marinera  y D. Manuel Godoy,
como  acabamos  de ver,  que  inició  la  revuelta  con  la  Real  Orden  del 31 de
diciembre  de  1801. para  celebrar  el primer  aniversario  del siglo de nuestras
desdichas,  que  iniciamos como neutrales  en la lucha endémica  franco-britá
nica  por  los  credos  libertarios  que  aportaban  los primeros  y por  la defensa
de  la vía imperial  de los segundos  camino  de la  India.

Zamacola

Ciertamente  D. Simón Bernardo  de Zamacola  fue el líder  de la revuelta.
Si  hubiera  fallecido bastantes  años después,  cuando  se pusieron  de moda las
esquelas  funerarias,  hubiéramos  escrito  bajo  su  nombre:  escribano,  varias
veces  secretario  de justicia de Vizcaya; regidor  del Señorío;  alcalde de fuero
de  Arratia;  apoderado  constante  de  las Juntas  de  Guernica  y conservador
perpetuo  de  su árbol;  capitán  de  la gente  de Arratia  que  marchó  a Guipuz
coa  en  1795, para  ayudar  a  defenderla  en  la guerra  con  Francia;  inspector
general  de los Tercios;  lendakari  de Dima,  su patria;  primer  secretario  de la
sacramental  de  San Nicolás en  Madrid.  Etc.

Y  en el etcétera  cacique máximo, enorme  popularidad  y amistad con Go
doy,  lo que  le permitió  conseguir para  los suyos el puerto  de la Paz, es decir,
sus  muelles de atraque  con todas las libertades  que gozaban los de Bilbao en
todas  las anteiglesias de  la  ría,  con  su  aduana  y sus franquicias.

Los  ánimos de  los bilbaínos contra  los aldeanos  y la recíproca  se  exalta
ron  aún  más cuando  se publicó  la  R.O.  de  1 de julio de  1804, disponiendo
que  el  Consulado  de  Bilbao no  pusiera  el  menor  obstáculo  a la  absoluta  li
bertad  de  utilización  del nuevo  puerto  por  el  Señorío.
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LA  ZAMACOLADA

En  este  mismo mes se celebraron  Juntas  Generales  en las que se  presen
tó  Zamacola  proponiendo  se ofreciese al Rey la implantación  de las leyes de
servicio  militar  que  regían  en  el resto  de  España.

Rebelión

Se  soliviantaron  los ánimos  ante  tan  intolerable  violación de  los fueros.
Los  bilbaínos  se abstuvieron  de manifestar  su enojo,  pero  los aldeanos  esta
llaron.  El  17 de  agosto  iniciaron  los de  Begoña  la  revuelta  en  la  que,  en
nuestra  opinión,  contraria  a  la de  Godoy,  no participaron  ni el Príncipe  de
Asturias  ni  sus  partidarios.  Ni  intervino  Zamacola.  autor  de  la propuesta,
causa  de que  su cacicazgo comenzase a declinar.  Por eso no comprendemos
porqué  se  le  bautizó  Zamacolada.

Los  de  Begoña  expresaron  al  Fiel  de  la  anteiglesia  sus  deseos  y consi
guieron  permiso para  armarse  con los fusiles almacenados  por la Diputación
de  Abando.  Al  llegar  allí  los revoltosos,  se les unieron  los vecinos de  esta
anteiglesia,  congregándose  con  ellos  en  Albia  después  de  apoderarse  de
cuantos  fusiles  quisieron.  Enseguida  organizaron  dos  piquetes:  uno  para
apresar  al diputado  Avendaño  y el otro  para destacarse  a Bilbao y establecer
un  retén  ante  la Diputación,  de donde,  al poco  tiempo  y acompañados  por
un  grupo  de amotinados,  salieron  el corregidor.  los diputados  generales  y el
síndico,  que  fueron  llevados a Abando  y encerrados  en el consistorio de Al
bia.

Bilbao,  insistimos, permaneció  ajeno  a los tumultos,  probablementepor
enemistad  contra  las aldeas.  Con esta  seguridad  de neutralidad,  su Concejo

-   ofrecióse  a  las autoridades  del Señorío,  acordándose  la  suspensión del  de
creto  de  las Juntas  Generales.

Y  considerando  el auge que  tomaba el motín  y el peligro que corrían co
rregidor  y diputados.  presos  e indefensos,  los capitulares  bilbaínos  se apres
taron  a interponerse  y con  este  fin designaron  dos comisiones  de  regidores
para  que  se entendieran  la una con  los de Begoña y la otra  con los de Aban
do.  Los que  fueron a Begoña  alcanzaron  el éxito pero  la comisión de Aban
do  fracasó  ruidosamente  ante  el  clamor  de  la  multitud,  aglomerada  en  la
campa  y consistorio.  Los conjurados  habían  perdido  toda continencia,  rom
piendo  en denuestos  contra  las autoridades,  vociferando  para  que se les die
ra  espacio  a sus justificaciones  y gritando  con  tanto  alboroto,  que  hacía im
posible  cualquier  concierto.  No acertando  a  ponerse  de  acuerdo,  ya decre
taban  el encarcelamiento  de los detenidos,  metiéndolos  en los calabozos del
consistorio,  ya los liberaban  en pugna de voces,  de gritos destemplados  y de
satinadas  propuestas.

Mazarredo y Urquijo

Ocurrióse  a  algunos  recurrir  a  D.  José  de  Mazarredo.  teniente  general
de  la  Real  Armada,  el  de más alto  prestigio  de  Bilbao y uno  de los princi
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LA  ZAMA COLADA

pates de España. que vivía  allí  en el más absoluto de los ostracismos, por el
desgraciado suceso de la voladura de los navíos de tres puentes en el Estre
cho.

Mazarredo, que era entonces Capitán General del DepartamentoMarí
timo  de Cádiz, tuvo cruces de partes. oficios, explicaciones y descargos, con
el  secretario de Estado y del Despacho Universal de Marina D. José Anto
nio  Caballero, el que concluía el 21 de julio  de 1801. en punto y seguido:

La  pérdida  de los navíos «Real Carlos» y «San Hermenegildo»  ha de mi
rarse  como una resulta de la conducta de V. E. en esta parte, por  haberse arro
jado  a una empresa poco meditada y sin esperar las debidas órdenes; S. M.  me
manda  prevenirlo  así a  V. E.  y  manifestarle que ha sido muy  de su Real de
sagrado  cuanto se ha ejecutado.

Y  digo punto y seguido porque días más tarde, el 2 de septiembre con
cluyó  el secretario del Despacho, con este punto final:

Se  ha dignado 5. M.  conceder a V. E. su Real permiso para  que desde lue
go  pueda  trasladarse a las provincias  vascongadas. En consecuencia deberá
entregar  V. E.  el interino  mando  de ese Departamento al Marqués de A rella
no.

Lo  que no era mala decisión porque:

En  cuestiones de criterio  huelga toda discusión,  siempre tiene la razón el
que  está en el Ministerio,  dijo hace ya bastantes años Melitón  González.

Suponemos que Mazarredo llegó a su casa de Bilbao rebosante de amar
gura  y resentimiento contra los que mandaban y contra aquellos que los li
sonjeaban, cometiendo el grave delito de Lisonja, previsto y penado en el
Código  de las Siete Partidas y  trágicamente olvidado en los tiempos ac
tuales.

Esperaban los bilbaínos de la más brillante hoja de servicios en la Real
Armada  de todo el siglo XVIII,  que con su prestigio y su saber en las cuestio
nes de autoridad y mando reduciría el motín rápida y pacíficamente y, como
los  rebeldes se avinieron a ello, pasaron a Bilbao el abogado D. José de Goi
tia  y uno de los fieles regidores de Abando. escoltados por una patrulla de
unos cien hombres armados, que cumplieron su misión con mucha fortuna,
ya  que Mazarredo se apresuró a complacerles, solicitando para asegurar su
gestión, el concurso de D.  Mariano Luis de Urquijo.

También eran brillantes los servicios de éste como diplomático, llegando
a  secretario interino de Estado, Primer Ministro, en 1798. Como tal,  negó
a  Napoleón en 1800 los recursos que pedía, por lo que éste decretó su ruina,
aunque más tarde le diera facilidades para entregarle Parma, la isla de Elba
y  la Lusiana, junto con seis navíos de línea, a cambio del reino de Etruria.
Pero apresuró a Mazarredo para que liberase a la escuadra secuestrada en
Brest  y el Primer Cónsul, como represalia, envió a su hermano Luciano de
embajador a Madrid, que pronto consiguió la destitución de Urquijo.
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1.  NUÑEZ

Mazarredo  decidió trasladarse  a Albia sin escola  de ninguna clase, pero
ésta  afirmó que no  regresaría  sin él.  Unióse a los negociadores  D.  Francisco
Policarpo  de  Urquijo.  padre  de D.  Mariano  Luis.

Relato  de  Mazarredo

Sería  la una y  media cuando llegarnos a la casa consistorial de A bando en
cuya  sala y  su graderío,  estrechados unos  con otros, había  más de doscientos
hombres  que con suma dificultad nos abrieron paso  hasta la cabecera, donde
había  una mesa y  detrás de ella,  como  arrinconados,  el Corregidor y  Dipu
tados,  cercados de doce a diez y  seis aldeanos, sentados con sus fusiles  en los
bancos  laterales.

Subimos  a la mesa y  tomó D.  Mariano Luis  de Urquijo la voz,  desempe
ñándola  como  me  lo había figurado.  Hubo  interrupciones de gritería y para
que  se nos entendiese mejor,  instamos que  se despejase la sala y  baxasen los
allí  amontonados  a la campa,  a donde  les hablaríamos  desde el balcón.

Fue  operación larga, pero se  consiguió al fin.  Habría en la carnpa más  de
dos  mil personas  y  como  un  quinto  de ellas de mujeres: gritos y  no percibirse
lo  que querían,  sino por  los ademanes de cabezas cortadas dirigidos a Corre
gidor  y  Diputados,  a quienes teníamos  a mi  espalda y derecha al extremo de
esta  parte del balcón y  D.  Mariano  Luis  de  Urquijo a mi  izquierda.

Allí  hablamos alternativamente sobre no haber ya que solicitar, expedido
por  la Diputación  el decreto  que  habían  visto: y  se releyó y aún se retocó sin
variar  la sustancia, negándonos absolutamente al empeño de que la Junta Ge
neral  que  se convocaba hubiese de ser en Begoña o A bando, y  consiguiendo
que  su  celebración se había  de verificar en  Guernica: punto  verdaderamente
capital  en tan árduo caso, pues que  en aquel primer  modo  no había  que  con
tar  con  calma, sino  cón  agravación creciente de desórdenes.

Exigimos  la plena libertad de Corregidor y  Diputados,  y otras dos perso
nas,  como  D.  Pedro de Abendaño,  el Secretario particular, creo, de la Dipu
tación,  y  un tal Oleaga Escribano,  a quien  considerábamos  allí como  presos
o  detenidos.  Fue larga la denegación, con grande gritería y ,nás firme nuestra
insistencia  hasta con amenaza de abandonarlos a su  ruina y retirarnos.  Triun
farnos  al fin,  constituyéndorzos responsables de Corregidor y  Diputados,  que
llevaríamos  a nuestras casas, corno había yo previsto que se haría necesario.

Los  juzgábamos  todo concluido con las exhortaciones de que cada uno  se
retirase a su hogar y  descansase sobre la prudencia  de la Junta General, y  so
bre  la justicia  de  V. M.,  y  baxamos  de la casa consistorial, asiéndose de noso
tros  y  de  D.  Francisco Policarpo  de  Urquijo  el  Corregidor  y  Diputados,
quando  a penas  dados los primeros  pasos en  la campa,  se agolpó sobre no
sotros  una  multitud  y  nos  arrancó al  Corregidor y  Diputados  y  a  Oleaga: y
asiendo  yo  con  mi  mano  la muñeca al Corregidor, fui  tirado con  él hasta la
puerta  del calabozo,  en que  metiéndose uno  o  dos por  medio,  nos desasieron
y  me  dexaron  fuera  diciendo  «que yo  no,  yo no,  pero  aquellos  debían  quedar
allí».

It)                                                                 Núm 7



LAZAMACOLADA

Colección  FernEíndez Duro.  (Musco  Naval.  Madrid.)
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Esto  era volver al principio y  mucho peor,  sofocándonos  la gente agolpa
da  en los arcos y umbrales de la casa, estrechada por  la demás de la campa.

Nos  abrimos  camino hasta treinta  o quarenta pasos, donde hallé  un ban
co,  y subiendo a él empecé a predicar,  llamando  a los padres y nadres  de fa
milia  que contubiesen a sus hijos y criados: y  tal vez con exaltación de ánimo
dixe  otras cosas fuertes que no puedo  transmitir  puntualmente  a esta narra
ción:  entendiendo después, que había  excitado rumor  y  estube para  echarlo
todo  a perder.  Pero clamando  que no me movía  de allí,  ni  dejaría  de mani
festarles  mi  detestación de aquellos hechos, mientras no pusiesen de nuevo en
nuestras  manos en toda libertad  a Corregidor  y  Diputados,  encendiéndome
más  en esta insistencia, a favor  de los semblantes y demost raciones de muchos
aldeanos  provectos,  que se me representaban padres de familia,  y levantaban
los  brazos con los sombreros en la mano, y  las expresiones de «eso, eso, bien,
bien  gracias, gracias», conseguimos el triunfo  de que nos los truxesen y  enco
mendasen,  acompañándonos  más de ochenta  hombres  armados  a pasar  el
barco  hasta elArenal  de Bilbao,  donde Corregidor y  Diputados fueron  a casa
de  D. Mariano  Luis  de Urquijo,  acordándose que el Diputado  D.  Pedro Bre
tón,  tendría su alojamiento  en la mía  para  las noches.

Serían  como las cinco de la tarde:  yo me fuí  a tni casa, y a poco rato tuvo
D.  Mariano  Luis  de Urquijo  qi.w salir  de la suya para  volver a A bando, por
la  noticia  de que habían metido  de nuevo en el calabozo a D.  Pedro de A ben
daño:  y  dexándole libre,  se retiró.

A  la hora,  hecha mi  comida,  pasé yo  a casa de Urquijo,  y  desde puestas
de  sol hasta más de las diez de la noche, lo pasamos en continua lucha con ar
mados.  que se decían diputaciones de tal o tal parte  y exigían que Corregidor
y  Diputados  Generales hubiesen de ir a sus Ayuntamientos,  como habían ido
al  de A bando.

Si  se rompía  una vez aquel asilo, todo era perdido.  Allí  pues nuestras pré
dicas  a  los agolpados en el corredor  externo y  callejón  interior  de la puerta
para  que no pasasen adelante. Allí  papeles firmados  por  mi  a las que se de
cían  diputaciones, para  que se retirasen con el atestado de con vocarse nueva
Junta  General, en que se repararían los agravios que hubiese. Allí  tres horas,
aún  más críticas  que las de la tarde,  a la par  con la diferencia (le la noche al
día  para  cualquier  atentado.

Fácilmente  se comprehende que en todo el curso de los sucesos de la tarde
nuestras  vidas estuhieron tan expuestas como las cte los mismos a quienes sal
vamos,  alternando  con  las aclamaciones cte aprobación  de nuestras arengas
en  unas partes los gestos, la gritería,  la negación de oídos, y la falta  de respeto
en  otras.

Si  fue  tal nuestro tesón ‘  prudencia  en aquel día, rio  se acreditó menos en
los  dos siguientes, hasta ci  21 en que Corregidor  y  Diputados  marcharon  a
Guernica,  en los quales la calma de las inquietudes de Deusto se debió con es
pecialidad  a  los  viages y arengas de D.  Francisco Policarpo  de Urquijo:  ni
cesó  de acreditarse todo  el espacio sucesivo hasta la  llegada de las tropas de
V. M.,  para  que la  disposición  de su destino,  en caso de verificarse no se mi
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rase por  los aldeanos sino corno toda paternal,  dirigida únicamente a su bien
y  a la buena administración  de justicia.

Con  el tesón y prudencia debimos  usar y  usamos del amor y  de la dulzura
en  lo que  exigía  condescendencia.  La  dulzura  en el modo  y  la negación ab
soluta  sólo podían  ser armas de los que no  han estudiado a los hombres agi
tados  en masa.

Comentario.

¿Lo  hizo  bien  Mazarredo?,  ¿Lo  hizo mal?.  ¿Militaba en  el  partido  del
Príncipe  de  Asturias?,  ¿Era  partidario  de Carlos  IV, el que  le había  exone
rado  de  su honroso  mando  de Cádiz?.  Para  nosotros  Mazarredo  era,  como
se  dice ahora,  un independiente  que rendía  culto  a la disciplina, primera  de
las  virtudes  orgánicas militares por él definidas cuando  redactó las Ordenan
zas,  por supuesto  Reales,  de  la Armada  Naval de  S.M..

Cuatro  años más tarde  cayó Mazarredo  en el  afrancesamiento.  Fue mi
nistro  de  Marina  de Pepe  Botella.  En el afrancesamiento  también cayó  Ur
quijo,  Primer  Ministro  del mismo Rey  y podríamos  citar  muchísimos más.

Los  historiadores  que  han  investigado la Zamacolada,  como  D.  Teófilo
Guiard  en  su Historia de Vizcaya o como D.  Camilo Villavaso,  autor  de  la
Exposición  histórica del Puerto de la Paz y  la Zamacolada,  tributan  caluro
sos  elogios  a Mazarredo.  Afirma  este  último  que:

Horribles  sucesos hubiese presenciado la casa de la república de A bando
el  19 de Agosto  de 1804 y  el duelo hubiese extendido sus. fúnebres  velos por
todo  el ámbito de Vizcaya si los diputados y corregidores hubiesen sido aban
donados  a sus propios  recursos para salir de una situación angustiosa y  ape
nada.  En  aquellos momentos  prestaron  un  insigne servicio  los  esclarecidos
patricios  General Mazarredo y  D.  Mariano Luis de  Urquijo y por un  acto le
vantado  de civismo y  humanidad,  conquistaron  uno de los más  hermosos e
incontestables  títulos del amor y  reconocimiento de sus paisanos.  Para abri
llantarlo  más,  pago/o  con  ingratitud incalificable y  con  injusticia irritante el
omnipotente  favorito  que  entonces gobernaba  a su  capricho a España.

Cochrane en Ares

Cuentan  los  historiadores  gallegos,  sin  concretar  fecha,  que  el  año  de
1803  fondeó  en  El  Ferrol  la  escuadra  francesa  del contralmirante  Vedout,
procedente  de Santo  Domingo,  escuadra que  sufrió rigurosa  cuarentena,  no
sólo  por su procedencia,  sino por traer  enfermos en sus bordos,  lo que causó
alarma  en la población  tan  superpoblada  por  las tropas  de guarnición  de la
plaza  y la defensa de  sus costas,  mandadas  por el general D.  Antonio  Filan
gUien.

En  la  endémica  guerra  franco-británica  España  permanecía  neutral,
pero  con  neutralidad  excesivamente  benévola  para  Francia.  Con indiscuti
ble  lógica militar,  los  ingleses enviaron  al  contralmirante  Cochrane  a  blo
quear  a  los refugiados  en  Ferrol.

Año  1984                                                            13



1.  NUÑEZ

Este  Alejandro  Cochrane  era  el  lord  que  había  mandado  el  bergantín
Speedv,  14 de 4; 54 hombres,  que  rindió y  apresó  a nuestro  jabeque  Gamo,
22  de  12; 8 de 8; 2 carronadas  de 24; 319 hombres,  el 6 de mayo de  1801 en
la  costa  catalana  de  Garraf.

Ante  tal vergonzoso  y humillante  suceso,  D.  Juan Sanz de Baruteil,  que
estabainvestigando  en  Barcelona,  escribió  a D.  José  Vargas  y Ponce:

Estamos  confusos  e irritados.  Si no  hubo  una sublevación  en el jabeque,
esto  deja muy  atrás a lo de Figuera, lo del combate del 14 (de febrero  en San
Vicente)  y  la rendición de Menorca.

Y  tres años y medio después,  el 1 de diciembre de 1804, D. Domingo  Pé
rez  de Grandallana,  firmó una  Real  Orden  en la que entre  otros  cargos, de
cía:

Que  el  Teniente de Navío  D.  Manuel  de Torres (y Araujo,  jerezano,  de
26  años de edad,  sobrino  carnal  del Marqués de  Arellano),  Comandante del
jabeque  «Gamo» murió  en la acción y parece que con  su sangre lavó los gra
ves  defectos que  originaron la toma del buque  que  le estaba confiado,  como
un  comandante  no  cumple  con morir  como  un  simple soldado  cuando no ha
llenado  antes los  deberes que le constituye su ciencia, celo y previsión  de los
lances,  es deudor a su Real Persona, a su Patria y  al Cuerpo de la Armada  de
la  ignominia con  que  aquel día  cubrió  el pabellón  por su  torpe proceder.

Este  Cochrane  dejó  el bloqueo  de El  Ferrol,  entregándoselo  al  contral
mirante  Calder  y’ con  dos navíos,  se  incorporó  a Nelson  en las Antillas  en
plena  maniobra  de  1805. Después  le dieron  el mando  de las fuerzas  navales
británicas  en estas aguas.  En marzo de 1806, fondeado  en Barbados,  recibió
a  Francisco  Miranda,  el  Precursor que cuando  se encaminaba  a Aruba  para
fundar  un  imperio  americano,  que  se  extendiera  de  California  a  Tierra  de
Fuego,  fue  derrotado  y deshecho  por  los guardacostas  españoles.  A cambio
de  extraordinarios  privilegios mercantiles,  Cochrane  le prestó  nueve barcos
pequeños,  donde  embarcó  trescientos  y pico  de  mercenarios  con  los  que
tomó  el 3 de agosto  del mismo año Vela  de Coro,  dominio  que  le duró  sólo
diez  días, pues tuvo que escapar,  porque  no le auxilió ni un sólo venezolano.

Alejandro  Cochrane  no  debe  confundirse  con Tomás,  del mismo apelli
do,  Conde  de  Dundonal  que,  expulsado  de  la Royal  Navy,  se convirtió  en
extraordinario  mercenario  de  ribetes  piráticos,  más por  comerciante, de  la
guerra  que  por  idealista,  y sirvió  a  Chile,  al  Perú  y más tarde  a  Brasil  y a
Grecia;  a  todo  el  que  estaba  en conflicto  armado.

Los  barcos

Los  n  víos franceses  refugiados  en El  Ferrol,  cuyo mando  tomó  el con
tralmirante  Gourdon,  eran  los de  74:

1.—  Redoutable;
2.—  Duguay  Trouin;
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Colección  Feriindcz  Duro.  (Museo Naval.  Madrid.)
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3.—  Argonaute;
4.—  Fogueux;
5.—  Héros.

De  los cinco tomó  el  mando  el contralmirante  Dumanoir,  para  incorpo
rarse  en  la armada  Villeneuve-Gravina  y tomar  parte  en la  batalla  de Tra
falgar.  La suerte  les fue  adversa:

1.—  Apresado,  abandonado  en  el  temporal,  naufragó.
2.—  Fugado  con  Dumanoir  y apresado  en el  combate  de Ortegal.
3.—  Se salvó y entró  en  Cádiz.
4.—  Apresado.  abandonado  en el temporal  y estrellado  en Sancti Petri.
5.—  Salvado,  entró  en Cádiz.

También  estaba  refugiada  en El  Ferrol  una  escuadra  holandesa,  citada
por  Montero  Arostegui,  Benito  Viceto,  etc,  de  la que  no  tenemos  referen
cias,  y desarmados  los navíos  españoles  que  iban a formar  la escuadra  Perez
de  Granallana,  que  también  entró  en  el  fuego de Trafalgar,  salvó el  navío
San  Fulgencio, que  se quedó  en El  Ferrol.

1.—  Príncipe de Asturias,  112;
2.—  Neptuno,  80;
3.—  Asís,  74;
4.—  Monarca,  74;
5.—  Montañés,  74;
6.—  Nepomuceno,  74;
7.—  San  Agustín,  74;
8.—  San  Ildefonso,  74;
9.—  San  Fulgencio, 64;
Fragata  Flora;
Corbeta  Mercurio.

Los  ocho primeros  tomaron  parte  en el fuego de Trafalgar  con la siguien
te  suerte:

1.—  Se  salvó en  Cádiz  muy averiado.
2.—  Apresado,  abandonado  en el  temporal  y naufragado.
3.—  Salvado.  Entró  en Cádiz y naufragó en la costa del Puerto  de Santa

María.
4.—  Rendido,  naufragó  durante  el  temporal.
5.—  Salvado,  entró  en  Cádiz.
6.—  Capturado  y llevado a  Gibraltar.
7.—  Rendido  e  incendiado  por  el  enemigo.
8.—  Capturado  fue  llevado  a Gibraltar.

Los  ingleses bloqueadores  no abusaban  de nuestra  neutralidad:  El dere
cho  internacional  no  existía,  como  no  existe  ahora  en  tiempo  de  guerra,
pues  se  sustituye por el derecho  de la fuerza.  Para hacer  su servicio  más có
modo,  mantenían  sus barcos fondeados  en la ría de Ares,  en las inmediacio
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nes  de Redes,  con la misma razón que  los franceses mantenían  los suyos en
El  Ferrol.  Carenaban  sus embarcaciones  menores en la playas del Raso  y de
Cabaña  y recorrían  con  patrullas  armadas  los caminos,  hoy carreteras,  que
llevan  a  Perlío y  a  Neda,  hasta  alcanzar  la punta  del Preguntorio,  en  la ría
de  El Ferrol  y la cumbre  de Montefaro,  para  tener  información  de contacto,
vigilando  cuanto  sucedía  en  el puerto  y arsenal.

Era  Capitán  General  del  Departamento  marítimo  el  teniente  general
D.  Félix de  Tejada  y Suárez  de  Lara,  distinguido oficial que  ascendió  a ca
pitán  general  de  la  Real  Armada  a  los 73  años de  edad,  el  13 de junio  de
1808,  cuando  ya llevaba  diecinueve  años en su  anterior  empleo.

El  Gobierno,  no nos atrevemos  a llamarle  central  o de Madrid.  en época
tan  absolutista  con  favoritos e  intrigas,  se  alarmó con  la sublevación  vizcaí
na,  no bizcaitarra,  pues ésta  no llegaría hasta cerca de un siglo después, y no
encontró  más solución  para  reducirla,  hoy diríamos  que  con  proclamación
de  ley marcial  con un  ejército  de ocupación  y entonces  con simple envío  de
tropas.  En Real  Orden  reservada de 23 de agosto  se previno  al Capitán  Ge
neral  del  Departamento  que  habilitase los  navíos,  fragatas,  urcas,  cortetas
y  bergantines  que  fueran necesarios  para  el transporte  de los batallones  que
debían  embarcar  en La Coruña  a las órdenes del Capitán General  del Reino
de  Galicia  D.  Francisco Taranco.

En  su cumplimiento,  el 5 de septiembre,  manifestó el general Tejada  que
de  acuerdo  con  aquél.  procedía  a la habilitación  y salida  del arsenal  de  los
navíos  Neptuno.  Montañés  y San  Agustín,  fragatas  Prueba  y Venganza,  cor
beta  Urquijo  y bergantín  Esperanza,  con  la  mitad  de  sus dotaciones  y tres
meses  de  víveres,  para  el  transporte  de  tres  mil hombres  del  Ejército.

El  14 de septiembre  decía Tejada  al secretario  del Despacho de Marina:

Luego  que  salieron  del  arsenal  los  navíos  «Neptuno»,  «Monarca»  (igno
ramos  si se  trata  de un  relevo  del  Montañés  o de  un  lapsus calami)  y  «San
Agustín»,  evergaron  los  navíos  franceses  «Heroe»  y  «Argonauta»  y  tengo  no
ticia  de  que  el  contralmirante  Cochrane,  que  manda  la  escuadra  inglesa,  re
celoso  de  que  los  buques  franceses  aprovechen  la salida  de  los  nuestros  para
hacerla  al mismo  tiempo,  no  sólo  se  negaban  a facilitar  a su  Embajador  cerca
de  la Corte,  que  estaba  en  la  Coruña,  el  navío  que  debía  conducirlo  a Ingla
terra,  sino  que  había  dado  aviso  al almirante  de  la escuadra  que  estaba  delan
te  de  Brest,  de  la  necesidad  de  que  reforzase  la suya.  Lo  noticio  por  medio  de
postas,  porque  la respuesta  podré  recibirla  antes  de  que  los  víveres  estén  lis
tos.

Acompañaba  a  este  oficio  carta  particular  de  Tejada  al  secretario  del
Despacho:

Las  disposiciones  activas  de  los franceses  para  verificar  su  salida  y  las no
ticias  adquiridas  de  los  ingleses,  me  han  hecho  reflexionar  sobre  las gravísi
mas  circunstancias  que  pueden  seguirse  y  habiendo  consultado  al  punto  con
Escaño,  hemos  tomado  el  partido  de  instruir  a  V. E.  por  medio  de  este  ex
traordin  ario.
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El  brigadier  Escaño,  al que  se  refiere,  estaba  en El  Ferrol  simplemente
por  mazárredista  de pro,  tan  mazarredista  que  cuando  exoneraron  al Gene
ral,  lo dejaron  sin destino  en  Cádiz,  postergado  cuando  la  famosa  promo
ción  de Barcelona.  Fue  tal el digusto de D.  Federico  Gravina  que acudió di
rectamente  al Rey para  remediar  el agravio:  Escaño  fue ascendido  a Jefe de
Escuadra  y,  para  quitárselo  de  enmedio,  destinado  a  El  Ferrol  como  Co
mandante  Principal  de  los Tercios  Navales el  4 de julio  de  1803. Allí  per
manció  hasta  el  2 de  febrero  de  1805, reclamado  por  Gravina  para  Mayor
General  de su Escuadra.  El prestigio de Escaño  se acredita  aún más con esta
cita,  entre  tantos  Oficiales  Generales  que  había  en el  Departamento.

Este  mismo 14 de septiembre,  se  dictó desde Madrid otra  Real  Orden  en
la  que  se comunicaba que se había  variado el plan de operaciones,  siendo in
necesario  el  armamento  de  buques  en  El  Ferrol,  pero  que  si fuese  conve
niente  alguna  embarcación  para  el  transporte  de  efectos,  se  le  facilitase  a
Taranco.

Y  el  mismo día,  Cochrane  escribió  a Tejada,  no sólo exponiendo  sus re
celos  sobre  la salida  de  los franceses  y holandeses,  sino su decidido  intento
de  atacarlos  si hacían  salida con  los españoles.  Respondió  Tejeda  al  día  si
guiente,  ciñéndose  a  manifestar  al inglés,  el ningún recelo  que debían  inspi
rarle  las  medidas  adoptadas  y  asegurarle  que  no  tenía  el  menor  cono
cimiento  de  que  los  franceses  intentasen  su  salida  en  los  términos  que  re
celaba.

Después  de esta  comunicación,  recibió Tejada  escrito  de Taranco  remi
tiéndole  la Real  Orden  de  11 de septiembre  firmada  por  Godoy.  en  la que
le  ordenaba  verificar la marcha  de  las tropas  de Vizcaya  por  tierra  y desar
mar  los buques  preparados.  Tejada  informó  a  Cochrane  de  la  novedad  y
éste,  el  16, exigió aclaraciones,  dándole  el  Capitán  General,  con  fecha  del
18,  explicaciones  de  lo más explícitas.

Al  día  siguiente  Tejada  expuso al secretario  del Despacho  sus  disculpas
por  la satisfación  dada:

Yo  no  hubiera  dudado  en  contestar  a  esta  General,  el  que  no  estando  yo
autorizado  a hacer  semejantes  explicaciones,  debían  dirigirse  estas preguntas
por  medio  de  su  Embajador  a los  señores  Ministros  del  Rey;  pero  las órdenes
que  tengo  sobre  mi  manejo  con  las escuadras  de  las dos  naciones  francesa  e
inglesa,  para  no  dar un  ,notivo  de  queja,  me  decidieron  a contestar  al General
inglés  en  los términos  que verá  V. E. por  la copia  que  incluyo,  reducida  en  ge
neral,  y  sin  entrar  en  detalles,  que  los  navíos  quedarían  en  el  arsenal  en  los
mismos  términos  que  estaban  antes  de  su  habilitación  para  salir  del  puerto,
que  fue  el  origen  de  sus  recelos.  Con  esta  contestación  creo  haber  evitado  el
resentimiento  que  podría  haber  dado  al expresado  General  inglés,  la negativa
de  mi  contestación  y  los  recelos  que  ello  podría  infundir  de  falta  de  armonía
entre  los  respectivos  gobiernos.

Pocos  días  después  Cochrane  manifestó  a Taranco  que  no permitiría  la
entrada  o salida de El Ferrol  de ningún buque  de guerra  español,  lo que  tie
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ne  perfiles  de la más cruda humillación. El  27 del msmo  septiembre,  Taran-
co  cons9ltó  a Tejada  si convendría  suspender  la salida del bergantín  que  es
taba  en  La Coruña  preparado  para  conducir  municiones,  a consecuencia  de
la  orden  que  dispuso el  trasporte  de material  de guerra  a Castro  Urdiales  y
Pasajes.  Se designaron para  ello a la corbeta  Batidora y a los bergantines  Es
peranza  y San  Rornán,  que estaban  listos,  como  buques correos  en el apos
tadero  de La  Coruña.

Contestó  Tejada  el 29.  Refiriéndose  a la intimación  del almirante  inglés
al  puerto  de El Ferrol,  creía  que no comprendía  a los tres  buques destinados
al  transporte  de municiones y  efectos para  la costa de Cantabria  y en conse
cuencia,  no  debía  de  haber  reparo  para  que  saliesen  hacia su  destino.  La
misma  debió  ser  la opinión  del  Generalísimo,  que  no dando  importancia  a
la  cada vez más  resuelta  actitud  del  Gobiernó  inglés del belicoso  Pitt,  atri
buyó  a genialidades  de  Cochrane  la intimación  hecha.

El  5 de  octubre,  al escandaloso  ataque  y apresamiento  de las fragatas de
Bustamente  por  las británicas  de Sir Grahan  Moore,  siguió, el día 6 el oficio
del  Jefe de Estado  Mayor del Real Cuerpo  de Ingenieros D. Manuel  Samper
al  Capitán  General  de  Ferrol:

El  señor  Generalísimo  Príncipe  de  la Paz  me  ordena  exprese  a  V. E.  que
disimulando  o  desentendiéndose  de  las bravatas  de/contralmirante  inglés Ale
jandro  Cochrane  a  respetar  al pabellón  español,  disponga  que  salgan  de  ese
puerto  los  buques  de guerra  que sean necesarios,  pues  siendo  obligación  de
V.  E.  el dar  cumplimiento  a las órdenes  con  que  se  halla,  debe  sostenerlas  has
ta  el último  extremo,  haciendo  que  nuestro  cañón  responda  en  todas  partes  al
de  los  ingleses,  si tuvieran  la temeraria  osadía  de  quebrantar  los sagrados  de
rechos  de  la neutralidad.  Quebrantada  la víspera  de canallesca manera,  obli
gándonos  a la guerra  que encontró  su punto  final, mejor dicho punto  y apar
te,  frente  al cabo  de  Trafalgar.

Perdón

Mi  pasión  por la Historia  de la Real Armada  me ha extendido  demasiado
en  la narración  de  las humillaciones sufridas por  la Patria  Flotante,  por cul
pa  de su admiración  medrosa por Francia,  que no es de nuestra  incumbencia
tratar.  Lo nuestro  es lo de la zamacolada,  la que,  como todo,  tuvo su desen
lace.

Ciertamente  Mazarredo  y Urquijo  eran  vizcaínos de la capital del Seño
río.  si así  podemos  llamarla.  Noeran  aldeanos  de  las anteiglesias.

Uno  y otro  defendieron  toda  su vida  los intereses  de  la villa en cuantas
ocasiones  se  les  presentaba.  Mazarredo.  por  ejemplo,  en  la  catastrófica
inundación  de  1802, emitió  un  informe  científico  muy reposado,  al que  los
comisionados  del Señorío  acusaron  de parcialidad  ciéga a favor de  los inte
reses  de Bilbao.  Urquijo,  que  tanto  había  contribuido  al desarrollo  y embe
llecimiento  de  la villa,  veía con júbilo todo  lo que  con este  fin ocurría,  pero
en  el  motín  atribuido  a Zamacola  no  hemos encontrado  ni una  sola prueba
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de  que  encabezasen  a uno de los partidos  enfrentados.  Ciertamente,  el pro
pio  Mazarredo  confiesa que  cuando  se subió al banco a predicar,  tal vez di
jese  otras  cosas  fuertes  que  no  pudo  transcribir  puntualmente  a  su  narra
ción,  entendiendo  después  que  habia  excitado  rumor  y estuvo  por  echarlo
todo  a perder.

Represión

El  21,  de,  septiembre  entraron  en  Bilbao  las  tropas  del  brigadier
San  Juan y con ellas el ministro  del Consejo  D.  Francisco  Durán,  protegido
de  Godoy,  para  instruir  la causa, que  desgraciadamente  no hemos encontra
do,  pero  cuyas  consecuencias  conocemos  por  los  historiadores.

La  primera,  que al ver  a los soldados inmediatamente  renació  la paz y la
calma  en  Bilbao y  en  todos  los  pueblos del  río,  entregando  los fusiles y ar
mas  conseguidos  sin la  más mínima  protesta.  Todavía  no  había  nacido  Sa
hino  Arana  y la provincia  era tan  española  como  todas  las demás.

A  media  noche  del 25  de  septiembre  se presentó  en casa  de Mazarredo
el  brigadier  San Juan,  ordenándole  que  inmediatamente  le  acompañase  a
casa  de  Urquijo,  para  tratar  de cierto  asunto,  no  dándole  tiempo  más que
para  vestirse,  pues el  general  estaba  en camisón,  dispuesto  a  meterse  en  la
cama.  Llegados a la casa de Urquijo,  el brigadier  les dijo a ambos  que de or
den  de S.M.  debían  salir enseguida  para  Burgos.  Pidió permiso  el  general
para  ir un momento  a su casa e informar  a su mujer en donde estaban  los le
gajos  de  las patentes  de cuentas  corrientes,  los papeles  de familia,  el  testa
mento  y otros  importantes  documentos  que  le habían  confiado.  Alegó ade-  -

más  que  vestía  traje  impropio,  sin abrigo,  necesario  para  noche  tan-fría  y
lluviosa.  Todo  se le negó  aunque cón formas corteses,  sin tener  en cuanta  su
edad  y su catarro  bien visible.  Con la escolta  de rondas  de patrullas  los lle
varon  a un coche que  les esperaba  en las agueras y con ellos dos oficiales en
cargados  de su custodia.  Un  caritativo  criado  de Urquijo  cedió  su abrigo  a
Mazarredo.  Más  tarde  éste,  en  su recurso  al  Rey,  decía:

Que  nadie  que  me  observase  en  tal  disposición,  aún  prescindiendo  del
nombre  feliz  de  que  gozo,  me pondría  tener por  un  General  encanecido  en  tan
largos  y  señalados  servicios,  que  salía  de  su  casa.

Llegaron  a Burgos.  A  las ocho días  de su residencia  allí,  recibieron  la orden
de  trasladarse  a Lerma,  orden  revocada  por la epidemia que  reinaba  en este
pueblo,  ordenándoles  que  fuesen  a  Casa la  Reina,  la que  cumplimentaron.
De  aquí  mandaron  a Mazarredo  a Santoña,  a donde  llegó el  18 de octubre.
Más  tarde  pasó a  Pamplona.

Las  tropas  continuaron  imponiendo  disciplina  en  Bilbao  y alrededores
durante  tres  años. Cuando  lo evacuaron,  muy entrado  el 1807 o muy al prin
cipio  de  1808 cesó el destierro.  La sentencia  del proceso  es muy  posterior.
Fue  comunicada  por  D.  José  Antonio  Caballero  de  Real  Orden.

Aunque  la  conducta  observada  por  D.  Mariano  Luis  de  Urquijo,  D.  José
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Mazarredo,  D.  Francisco Policarpo de  Urquijo, no  se ha descubierto como
criminal,  es la voluntad  del Rey que  tanto estos señores como  D.  José Colón
fijen  su residencia fuera  del Señorío de Vizcaya a distancia de veinte leguas y
tambien  lo  verifiquen de Madrid  y  Sitios  Reales.

Notas  Marginales

1.—El  Señorío  de  Vizcaya  dependía  de  la  corona  de  Castilla  desde  la
muerte  de Sancho  el de Peñalen  en el  1070, pero  al parecer  no  tuvo estado
oficial  el  acontecimiento  hasta  que  el Infante  D.  Juan,  primogénito  de En
rique  II  no  fue  jurado  26 Señor  de  Vizcaya,  indudablemente  porque  a  los
vizcaínos  les convenía  más que  a los navarros.

Muerto  su padre,  convertido  el Señor  en Rey Juan 1 de Castilla en  1379,
cuatro  años  más tarde  incorporó  el  Señorío  a su  corona.  Desde  entonces.
entre  otros  muchos  títulos,  el  Rey  de  España  ostenta  e] de  Señor  de  Viz
caya.

A  Juan  Ile  debemos  la derrota  de Aljubarrota,  con  la que perdió  la Co
rona  de  Portugal,  pero  le  debemos  también  la  creación  del  Principado  de
Asturias  para  su heredero,  que  todavía  es  efectivo.

2.—El  árbol de  Guernica,  roble  a  cuya sombra  se  reunían  los vizcaínos
representantes  de los pueblos desde  tiempo  inmemorial,  que conoció Maza
rredo,  fue  plantado  en el siglo xiv  en sustitución  del que  se murió de viejo.
El  2 de febrero  de  1811, en  plena  Guerra  de la Independencia,  se cayó por
su  vetustez,  aunque  se dijese  que por  manifestación  de españolismo,  lo que
no  es  cierto,  pues continuaron  los fueros.

3.—En  realidad,  la  Casa de Juntas  que  lo sustituyó  es  bastante  más so
lemne,  pero  el árbol sigue siendo un símbolo que no pudo  figurar en su ban
dera  porque  sólo era vizcaíno.

A  su teórica  sombra,  las Juntas Generales  se reunían  en julio de cada dos
años.  Los  discursos,  debates,  interpelaciones,  proposiciones,  proyectos  y
demás  palabras  parlamentarias  se celebraban  en castellano,  pero  las perora
tas,  cuando  eran  importantes,  se  traducían  al vascuence para  no  crear  con
fusiones  entre  los representantes  de  las anteiglesias  montañesas.

Asistían  a las Juntas,  sin voz ni  voto,  los delegados  de Guipuzcoa  y de
Alava,  que  nada tenían  que  ver conel  Señorío,  pero se les concedía  este  ho
nor  en  su calidad  de  vascos de segundo  orden.

4.—Vizkaitarras,  en español  Bizcaitarras.  Nombre  de un  periódico  fun
dado  por  los hermanos  Arana,  nacido el  18 de julio  de  1893.

El  16 de agosto,  en Guernica,  Luis gritó por  primera  vez muera  España
y  días  después  con  su  hermano  Sabino,  ayudados  por  Ramón  de  la  Sota,
quemaron  una  bandera  española.

Al  año  siguiente fundaron  en Bilbao el partido  Euskeldun  Batzokija,  pri
meros  separatistas  que conoce la história y adoptaron  la bandera  bicrucífera
que  llaman  ikurriña,  proyectada  y dibujada  por  Sabino  Arana.  Meses des
pués  cambiaron  el  nombre  del partido  por  el  de Bizcai  Buru  Batzar.
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5.—Carrera  de  D.  José  Mazarredo,  nacido  en  Bilbao el  8 de marzo  de
1745.

PROMOCION         EMPLEO        EDADAnos
TIEMPO EN EL EMPLEO

Anos-Meses-Dias

2  marzo  1756  Guardia Marina        14 2-  4-  18
20    julio    1761 Sub-Brigadier          16 4-  7-  2

22  febrero  1766  Alférez de Fragata      22 1 -  6-  23
17 septiembre 1767  Alférez de Navío        22 3  -  3 -  26
13  enero  1771  Teniente de Fragata     26 1 -  10-20
2  diciembre  1772  Teniente de Navío      27 3  -  2-  15

17  febrero  1776  Capitán de Fragata      31 0-  7-  2
19  septiembre  1776  Capitán de Navío       32 4-  7 -

5   mayo    1781 Brigadier             36 1 -  7 -  16
21  diciembre  1782  Jefe de Escuadra        36 6  -  O -  26
16  enero  1789  Teniente  General       45 23 -  6 -  13

•

Fallecido  en  Madrid  el  29  de  julio  de  1812,  a  los  67  años  de  edad.

6.—Carrera  de  D.  Félix  de  Tejada,  nacido  en  Arévalo  en  1735.

PROMOCION           EMPLEO        EDADAnos
TIEMPO EN EL EMPLEO

Anos-Meses-Dias

7    abril    1753 Guardia  Marina         18 4-  7 -  27
4  diciembre  1757  Alférez de Fragata      22 3  -  7 -  27

13    julio    1760 Alférez de Navío        25 5  -  6-  2
15  enero  1766  Teniente  de Fragata  31 3 -  5 -  O

•15    junio    1769 Teniente  de Navío      34 4 -  10 -  6
21    abril    1774 Capitán de Fragata      39 1 -  9 -  26
17  febrero  1776  Capitán de Navío       40 5 -  4 -  2
19  junio    1781 Brigadier             46 1-  8-24
13  marzo  1783  Jefe de  Escuadra        48 5  -  10-  1
14  enero  1789  Teniente General       54 19 -  4 -  29
13  junio    1808 Capitán General        73 8-  7-  17

Falleció  en  Madrid  el  20  de  febrero  de  1817, a  los 82 años de  edad.
7.—,Por  qué  S.M.  el  Rey  D.  José  Napoleón  1, más adelante  Pepe  Bo

tella,  nombró  ministro de  Marina  de su primer  gabinete a  D. José  de Maza
rredo?.  ¿Sería  por  propuesta  y recomendación  de su ministro  Secretario  de
Estado  D.  Mariano  Luis  de Urquijo?.  ¿Sería  por  sus  ideas políticas?.

Cuando  el  Emperador  le formó  este  Ministerio,  pensó  en el Baylío Frey
D.  Francisco Gil Taboada  y de Lemos,  pero su Embajador  en Madrid  lo de
saconsejó  por su disimulada oposición  a la nueva situación y por considerar
lo  mediocre.,Fundamentos?:
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Carrera  del  Baylío  Frey  D.  Francisco  Gil  de  Lemos,  nacido  en  Santa
María  de  Santo  Longo, jurisdicción  de Santiago,  en  1736.

PROMOCION EMPLEO EDAD
Anos

TIEMPO EN EL EMPLEO
Anos-Meses-Dias

27 octubre 1752 Guardia  Marina 16 2 -  1 -  26
23 diciembre 1754 Alférez  de  Fragata 18 5  -  3 -  20
12 abril 1760 Alférez  de Navío 24 5  -  0-  6
18 abril 1765 Teniente  de Fragata 29 2  -  4-  15
3 septiembre 1767 •Teniente  de Navío 31 3-  1 -  19

22 octubre 1770
1776

Capitán  de Fragata
Nombrado  Goberna
dor  de las Malvinas, no
tomó  posesión

34 5-  3 -  26

.

17 febrero 1776 Capitán  de Navío 40 5  -  4 -  2
19 junio 1781 Brigadier 45 1 -  6-  2
21 diciembre 1782

1788
Jefe  de Escuadra
Virrey.  Gobernador  y
Capitán  General del
nuevo  reino de Grana
da  y  Presidente  de la
Audiencia  de Bogotá.

46 6-  2-  14

4 marzo 1789
1792

Teniente  General
Virrey  del  Perú y Pre
sidente  de la Audien
cia  de Lima.

53 16-  8-  5

9 noviembre 1805
1809

Capitán  General
Falleció  en  Madrid  en
fecha  imprecisa.

De  este  resumen,  tomado  de Pavía,  podemos  deducir  que  el Baylío  Gil
y  Lemos  no  embarcó  de  capitán  de  navío  ni de  Oficial General.  Podemos
deducir  también  que  estaba  más preparado  para  mandos  políticos  que mili
tares,  con fama de  inteligente  y con  prestigio en  la Armada.  En  su tiempo.
y  según  el  Baylío  Frey D.  Antonio  Valdés,  la  Marina  no  podía  estar  peor
gobernada.

Cada  ministro  legislaba  a su capricho,  con la total  ausencia  de la técnica
orgánica.  La única  solución,  a  su juicio  y así  lo propuso  en su conocido  in
forme  de 31 de agosto  de 1799, era la de suprimir y  disolver  el  Ministerio  de
Marina,  sustituyéndolo  por  una  especie  de  Almirantazgo  formado  por  los
tenientes  generales  Mazarredo,  Gil  de  Lemos  y Tejada,  precisamente  los
tres  que figuraban  en este  relato,  auxiliados por personas que no merecen  fi
gurar  aquí,  porque  no  se hizo nada  y porque  sólo pretendemos  subrayar,  in
sistiendo,  que  el  Baylío  Gil  y Lemos  tenía  mucho  prestigio.

Pero  es  obligado,  hasta para  los aprendices  de historiador,  decirlo  todo.
Sin  haber  oído  ni un solo cañonazo,  sin haberse  mojado  por  un salsero,  as
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cendióa  capitán general  de la Real  Armada  en la famosa promoción  de Tra
falgar.  extraña  recompensa  para  un  ministro  que  no supo  ni pudo  evitar  la
triste  y todavía  angustiosa  derrota.

8.—Volvamos  a  Mazarredo,  que  según  se  rumoreaba  aceptó  de  muy
mala  gana,  y al parecer  por compromiso.  la cartera  de Marina,  para  aceptar.
como  sus compañeros.  la derrota  de Bailén.

Sabemos  que  el Rey  huyó  con todo  su gobierno,  para  refugiarse  a la iz
quierda  del Ebro,  línea soñada  por Napoleón  para  redondear  su Imperio.  El
rey  José, estableció  su cuartel general en Miranda de Ebro,  con los ministros
de  Guerra,  Marina  y  Hacienda,  posición  violenta  porque  las  villas
vizcaínas  y montañesas,  que  ahora  se  llaman  euzkaldunas  y de Cantabria.
al  conocer  la victoria  de  Castaños,  17.242 prisioneros.  1.100 suizos  deser
tados  y  40  cañones  apresados.  levantaron  las  banderas  borbónicas  de
Fernando  VII,  aunque  no  las mereciese,  Rey  de  España  por  la  gracia  de
Dios  y  sin  necesidad  de  la Constitución.

El  general  Merlin,  con 3.000  hombres,  asaltó.  conquistó.  y saqueó  Bil
bao  y para  completar  su  éxito  impuso fuerte  contribución  de guerra  con el
riesgo  de  propagar  el ejemplo  de la  inmortal  Zaragoza.  Mazarredo  se ofre
ció  al Rey  para  paliar  en lo  posible el  desastre.  brindándose  para  convocar
y  presidir  la  Junta  de  los  Estados  Generales  de  Vizcaya,  que  en  efecto  se
reunió  en la Casa  Consistorial  de  Bilbao el 26 de  agosto de  1808 con los di
putados  generales del Señorío,  los síndicos procuradores  y los representante
de  los  115 pueblos  convocados.

En  su discurso inaugural,  aseguró Mazarredo  que Napoleón  no se volve
ría  atrás  por la derrota;  que  tenía  preparados  formidables  ejércitos muy cer
ca  de la frontera;  que  pasarían  el Ebro  y que  toda su izquierda,  de Cataluña,
Aragón,  Navarra  entera  desde  el  nacimiento  del río hasta  Santoña,  pasaría
a  ser  parte  integrante  de Francia.

Prometió  para  Vizcaya,  en nombre  del Rey,  el oro  y el moro,  los fueros
y  la prosperidad  y no  prometió  un Estatuto,  porque  entonces  no se sabía  lo
que  era,  pero  sí la pesca en todos  los mares y la posesión de fuerzas armadas
propias,  para  sostener  la  autoridad  de  la  Diputación  General  del Señorío.

Prometió  tantas  cosas  más,  que  nos  arriesgaríamos  a  convertir  este
artículo  en  ladrillo, por lo que  debemos hacer punto  final, después de recor
dar  que  en  la sesión de clausura,  Mazarredo,  puesto  en  pie,  preguntó  a  los
reunidos  si reconocían  la bondad  paternal  de su Majestad,  a lo que  respon
dieron  todos  afirmativamente.  Así  quedó  reconocido  Pepe  Botella,  antes
José  Napoleón  1, en  Señor  de Vizcaya.
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LAS  PERDIDAS  SOVIETICAS
EN  LA  GUERRA  DE  ESPAÑA

Rafael GONZALEZ  ECHEGARAY
Director  del Instituto Juan  de la Cosa

Introducción.

El  esfuerzo  naval soviético durante  la guerra  española debe  ser  conside
rado  bajo un  doble aspecto:  como apoyo  directo en hombres  y material  a la
flota  republicana  y como apoyo  logktico,  a través de su propia  flota mercan
te,  a  los gobiernos  sucesivos de  Madrid  y Valencia.

La  participación  de la Sovtorgflot durante  los casi tres  años de guerra  es
pañola  fue  realmente  importante  en  su  conjunto,  pero  muy  desigual  en
cuanto  a intensidad.

Hay  un  período  inicial,  que  podemos  situar  entre  el  mes  de  agosto  de
1936 y mediados de 1937, en el que  la ayuda,  importante  en material  de gue
rra  y alimentos,  se lleva a cabo casi exclusivamente en buques mercantes  so
viéticos,  pero  conforme  se va  organizando  la  participación  de  la flota  mer
cante  del  bando  republicano  en estos  transportes,  principalmente  desde  el
mar  Negro,  las unidades  soviéticas van cediendo  su puesto  a las españolas  y
después  a las de otras  flotas,  con  bandera  de conveniencia,  francesas  prin
cipalmente.  En cualquier caso la permanencia en aguas españolas de buques
mercantes  con  la hoz y el  martillo  en su chimenea  fue muy significativa a  lo
largo  del  conflicto  y la proporción  de pérdidas  nacionales  muy favorable  si
consideramos  el  número  de  buques implicados en  el tráfico.  La gran canti
dad  de capturas  llevadas  a cabo  por  las unidades  de la flota  nacional,  que en
una  gran mayoría  eran  seguidas de la libertad  del buque  tras  la actuación de
las  autoridades  de  Marina,  hizo que  el saldo fuera  absoluta  y desproporcio
nadamente  favorable  a Moscú, sobre  todo  si se tiene  en cuenta  el número  y
la  calidad  de  los  buques  mercantes  españoles  que  quedaron  confiscados,
desde  mediados  de  1937. por  el gobierno  soviético  en aguas del mar  Negro
y  del mar  Blanco.  (1).

Komsomol.

En  el  segundo semestre  de  1936 hacen  acto de presencia  en aguas  espa
ñolas  no  menos  de  cuarenta  barcos  mercantes  soviéticos  con  importantes

(1)   Fueron nueve  barcos españoles. a saber: los trasatlánticos  Cabo  San  Agustín  y Juan
Sebastián  Elcano:  los correos  Ciudad  de  Ibiza  y Ciudad  de  Tarragona.  los mixtos  de carga y
pasaje  Cabo Quilates  e isla de  Gran  Canaria  y  los cargueros  Mar  Blanco.  Marzo  e Inocencio
Figaredo.
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cargamentos  de material  de guerra  y alimentos.  De  entre  todos  ellos va a ser
uno,  el célebre  Ko,nsornol,  el  que  será  hundido  por  el crucero  Canarias el
14  de  diciembre  de  1936 en aguas  de  cabo  Palos.

Era  una  motonave  moderna  de 5.109  toneladas  de  registro  bruto  y más
de  siete  mil de carga, construida  en  1932 en Leningrado  en el astillero de Se
verney.  Tenía  381,3 pies de eslora por  53,2 de manga y 29,4 de puntal,  con
castillo  y alcázar,  dos cubiertas y un motor de 746 NHP y seis cilindros,  cons
truido  allí  mismo.

Pertenecía  a  una  serie de cuatr9  buques gemelos incluida  en el segundo
plan  quinquenal  soviético  construidos  en  el  astillero  Zdanov  entre  1932 y
1936  y al conjunto de  18 mercantes  botados  en sus gradas entre  1928 y 1937.
Sus  compañeros  eran  el Litvinov,  el Kim y el Chelyskinets.  Puede  por  tanto
decirse,  sin ambages,  que  era una  de las mejores  unidades  de la Sovtorgflot
en  aquellos  momentos,  si bien  tenía  poca  gracia  en el  desarrollo  de  sus lí
neas,  con arboladura  y chimenea en candela  y en general  silueta  anticuada.
Su  proa  era  recta,  popa de cola de  pato,  chimenea pequeña,  dos palos y cin
co  bodegas,  de las cuales tres  iban  a proa  y dos  a popa.  Llevaba  posteleros
de  carga  entre  las bodegas  2 y 3 para  dar  avío  a  esta  última  y andaba  once
nudos.

El  Komsomol  hace su primera  aparición  transportando  50 carros  blinda
dos  y  100 hombres  que  desembarcaron  en el  puerto  de Cartagena  a media
dos  de octubre.  Su segundo viaje es a Barcelona,  Valencia y Alicante  a prin
cipios  de  noviembre,  procedente  también  del mar  Negro,  con 50 camiones,
cinco  aviones, ocho blindados  y 2.000 toneladas  de material  de guerra  y mu
nición,  1.000 de víveres  y  100 de  productos  medicinales.

En  su  tercer  viaje  la carga  oficial del  Komsomol  es de  manganeso,  con
destino  a Gante,  aunque  posiblemente  fuese un  nuevo cargamento  de armas
para  España.

El  14 de  diciembre  de  1936, a  las 8 horas  09 minutos,  en situación  36°
45’  N y 0° 19’ E  es detenido  en aguas  libres por  el crucero  Canarias que,  tras
ordenar  la evacuación  de la tripulación,  lo hunde  con  60 diparos del 203. El
Canarias  recoge  34 hombres  y dos  mujeres  que  son internados  en España
—y  luego liberados— y el petrolero  belga President Francqui, de  la Purfina,
recoge  a los  restantes  miembros  de la  dotación  soviética.

El  episodio constituyó  uno  de los más importantes  jalones  del desarrollo
exterior  del conflicto  español  y desencadenó  una campaña  internacional  sin
precedentes  por  parte  del gobierno  de Moscú  y de los partidos  comunistas
de  toda  Europa.  A partir  de ese día,  los mercantes  rusos que navegaran  por
el  Mediterráneo  occidental  sabían  que  podían  pasarlo  muy  mal si se sospe
chaba  su implicación en la guerra  española y por ello en Moscú se adoptaron
precauciones.

Tras  su  hundimiento,  el  Komsomol  se  convirtió  en  el  barco  símbolo
—Juventud—  de  la  ayuda rusa  a  la España  republicana;  hasta  hubo  un  co
nato  de suscripción popular  para  regalar un  nuevo  Komsomol  a  la Sovtorg
fiot,  construido  enteramente  por  astilleros  españoles.
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Smidovich.

La  primera  captura  de buques soviéticos por  la flota nacional se produce
pocos  días  después,  ya en enero de 1937; se trata  del vapor  Smidovich.  Este
es  un  buque de 2.485 toneladas  de registro bruto y 4.300 de peso muerto  con
una  cubicación  de 5.122 m. que  había  sido adquirido  por  el gobierno sovié
tico  en 1935 al armador  holandés  Vinke  & Co, de Rotterdam.  Construido  en
1918  por  el Werf de Noord,  de Alblarserdam.  con el  nombre  de Noord,  te
nía  90,36 m. de eslora total,  13,78 de manga y 6,64 de puntal.  De  silueta an
ticuada,  estaba  equipado  con dos calderas y una máquina  de vapor de triple
expansión  y  1.050 caballos  que  le proporcionaba  nueve  nudos  de andar.

Tras  su compra,  se  matriculó  en  Arkangel  y comenzó  a  navegar  con  el
nombre  de Smidovich.  Según Alcofar  Nassaes,  hizo un  primer  viaje a Car
tagena  en el  mes de octubre  de  1936 y el 9 de enero  de  1937, cuando  se di
rigía  a Bilbao con  un  cargamento  de  3.281 toneladas  de trigo  y un resto  de
lentejas,  fue sorprendido  por el destructor  Velasco, que  había  ido a proteger
la  operación  de minado  del  abra  bilbaína  por  el ex-mercante  Genoveva,  no
la  pudo  llevar  a cabo, aquel  día,  por  haber sido sorprendido  por el patrulle
ro  enemigo  Nabara.

El  Smidovich,  como estaba  en el límite de alcance de las piezas de costa,
pidió  auxilio a  tierra,  sin obtener  otra  respuesta  que  la sola protección  teó
rica  de aquella.  Fue conducido  a El Ferrol  y su tripulación quedó  internada.

Declarado  buena  presa pasó,  en calidad  de transporte  de guerra,  con el
nombre  de  Pasajes,  a  la  Gerencia  de  Buques  Incautados,  creada  el  12 de
marzo  de  1937 al  servicio de  las necesidades  bélicas  del momento.  Uno  de
sus  primeros  viajes fue  a  Santander  a  principios  de septiembre  de  1937 con
víveres  y puentes  de campaña para  sustituir a los destruídos  en la retirada  de
las  fuerzas  vencidas.  El  mismo servicio  prestó  en  Gijón  el  22  de octubre,
siendo  el  primer  buque  que  entró  en  El  Musel tras  la victoria.  El  mes  si
guiente  transporta  tropa  de infantería  de Marina a Vinaroz,  regresando  des
pués  al  Cantábrico,  donde  estuvo  hasta  enero  de  1938, en que  se trasladó  a
Ibiza  convoyado  desde  el  Estrecho  por  la división de cruceros.  El 22 de fe
brero,  escoltado  por el Velasco, el  V. Melilla y el V.  Teruel hizo un viaje des
de  Melilla a Palma de Mallorca y después realizó otro  también desde  Melilla
a  Fuerteventura,  escoltado  hasta  el Estrecho  por  el  Baleares.

Desde  el mes de mayo de  1938 mantiene  el enlace entre  Palma y Melilla
con  los puertos  de  Castellón  y Vinaroz,  transportando  víveres,  material  y
contingentes  de  infantería  de Marina.

En  junio  de ese  mismo año,  con el nombre  de Castillo de Peñafiel, se in
corpora  a  la  Gerencia  de  Buques  para  Servicios Oficiales.

El  5 de marzo de  1939 se encontraba  atracado  en el puerto  de Castellón
de  la Plana  al mando  del capitán  de la Compañía  Trasatlántica,  militarizado
como  teniente  de navío,  D.  Celestino  Aguirre  Olózaga.  En ese  mismo día
embarcó  el  batallón  de  Infantería  de  Marina  expedicionario  de  El  Ferrol
que  operaba  en el frente  de Teruel,  retirado  para  tomar  parte  en el desem
barco  que  se  organizó  rápidamente  para  ayudar  a los  sublevados  en Carta

Aio  1984                                                               27



R.  GONZALEZ  ECHEGARAY

Núm  7



LAS  PERDIDAS SOVIET/CAS EN LA  GUERRA DE ESPAÑA

gena.  También  tomó  a bordo  los batallones  números  1 y 13 del  Regimiento
de  Zamora  con un  grupo de transmisiones;  se cargaron en una bodega varias
piezas  de artillería,  munición,  víveres,  cerillas y gasoil en bidones,  zarpando
el  buque  a  las cuatro  de  la tarde.  El  total  de  la  fuerza  embarcada  era  de
2.000  hombres.

El  día  7,  hallándose  a 20 millas de  cabo  Palos,  fue  avistado  por  dos hi
droaviones  nacionales,  poco  después,  a  las  11.30, estando  de  través  con
Portman,  fue  atacado  por  la aviación enemiga.  Las fuerzas expedicionarias,
que  iban en cubierta,  repelieron  el ataque  con el fuego de barrera  de sus ar
mas  automáticas,  consiguiendo  abatir  posiblemente  a  dos de ellos,  aunque
algunas  versiones elevan  a cinco la cifra o rechazan tal derribo.  A eso de las
dos  de la tarde,  abocando  el  puerto  frente  a  Escombreras,  fue  atacado  por
las  baterías  de costa de punta  Aguilones,  encajando  un impacto del 15,5 cm.
en  su costado de estribor,  a  la altura  de las carboneras.  Siete aviones enemi
gos  completan  ahora  el  ataque.  Gracias  a  la pericia  del capitán  Aguirre,  el
buque,  a pesar  de su corta  marcha,  consigue salir del sector de tiro y ahuyen
tar  a  la aviación con el  fuego de  la tropa.  Con una  encajonada  de cemento
llegó  a  Ibiza a  las cuatro  de la tarde  del día 8.  Murieron  en el ataque  un  al
férez.  un  sargento  y  dos  hombres,  todos  de  Infantería  de  Marina,  y hubo
además  23 heridos,  que  fueron  desembarcados  después  en  Palma.

El  capitán  Aguirre,  el comandante  de Infantería  de Marina  D.  Gerardo
Barro  y los  de  los  batallones  de  Infantería  de  Zamora,  fueron  premiados
con  la Medalla  Militar individual.  La tripulación del buque,  entre  la que des
tacan  el  primer  oficial  D.  Federico  Alvarez  Lladó  y  el jefe  de  máquinas
D.  José  Escudero  (todos de  la Trasatlántica),  así comcIas  unidades  milita
res,  fueron  recompensados  con la Medalla  Militar colectiva por  su excepcio
nal  comportamiento.  El  teniente  de  Infantería  de  Marina  D.  Alberto  Viña
recibió,  además,  la Cruz del  Mérito  Naval de  primera  clase.

El  Castillo de Peñafiel, adscrito  permanentemente  a  la  Reserva  Naval,
cuya  bandera  nacional con  las letras  R N llevó hasta  el fin de sus días,  pasó
a  la flota  de  la  Empresa  Nacional  Elcano  al  crearse  esta  naviera  estatal  en
1942.  Navegó como  buque  mercante  a  su  servicio más  de  500.000 millas y
transportó  un  millón  de toneladas.  En  sus  últimos años  se  dedicó al  trans
porte  de  carbón  por  la costa  y acabó  desguazado  en  1964.

Timiryazev  y  Blagoev.

En  los últimos días del verano de  1937 los buques de guerra  italianos que
operaban  en  el  Mediterráneo  echaron  a  pique  varios  buques  mercantes,
sembrando  la alarma en los medios marítimos y diplomáticos de toda  Europa.

Uno  de  los buques  atacados  y  hundidos  el  día  30 de  agosto  fue el  mer
cante  soviético Tiniryazev que,  procedente  de puertos  rusos del mar  Negro,
había  tocado  en El  Havre  siguiendo  a Liverpool,  donde  cargó un  completo
de  carbón  para  Port  Said.  Cuando  navegaba  frente  a  la costa argelina,  a  la
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altura  de Dellys,  fue torpedeado  por  el destructor  Turbine, que  operaba  en
patrulla  con  el  Ostro  desde  La  Galita  a  cabo  Tenes.  Los 29 tripulantes  del
buque  ruso  fueron  desembarcados  por  un  buque  griego en  Atenas.

El  Timirvazev,  matriculado  en  Odesa,  era  el  prototipo  de  una  serie  de
motonaves  construida  entre  1931 y 1932 en el astillero 61 Kommunar  de Ni
colaief.  Los tres  primeros  —predestinados  a caer en  la guerra  de  España—
fueron  el prototipo.  el  Tsyurupa y el Skvortsov  Stepanov.  Los otros  tres,  un
poco  mayores.  fueron  el Pugashev. el  Ulianov y el Chapaev.  Eran  buques de
3.200  toneladas  de carga  y 2.151 de registro.  de construcción  sólida y típica
mente  soviética;  con  83.25  m.  de  eslora,  12.13 de  manga  y 7,7  de  puntal.
Eran  de cajas  y llevaban en  el centro  un  motor  de seis cilindros  y 1.400 ca
ballos  construido  en Jarkov  con el que  andaban  10.4 nudos.  Como se ve esta
serie  era  menos  brillante  que  la  del  Komsonol,  pero  como ella,  llevaba  la
chimenea  pequeña  y la arboladura  recta.

Al  día  siguiente del hundimiento  del Timiryazev.  era  detenido,  a las seis
y  media  de  la mañana,  el mercante  ruso  Blagoev a seis millas de las islas de
Skyros  y Psara.  en el mar  Egeo,  por el submarino  Luigi  Settembrini con pa
bellón  español.  Evacuada  la tripulación,  que  fue recogida por  un barco grie
go  y llevada  a Esmirna,  el comandante  Manca,  al mando  del  submarino,  le
lanzó  un  torpedo  y lo remató  a  cañonazos.

El  Biagoev  era  un  mercante  de  los que  el  gobierno soviético  compró  en
el  año  1935 en Europa.  Se había  construido  con el nombre  de Songa en  1921
en  Newcastle por  Armstrong  para  el armador  noruego  Lorentz W. Hansen.
de  Bergen.  Tenía  3.100 toneladas  de arqueo  bruto y unas cinco mil de carga.
con  320,6 pies de eslora,  por  45,2 de manga y 25,3  de puntal.  Era de cajas,
estaba  matriculado  en Odesa  y llevaba  máquina  de vapor.

Este  buque,  el 29 de octubre  de 1936, había  hecho un viaje desde  el mar
Negro  a Cartagena  y Alicante,  llevando 20 camiones,  ocho cañones,  cuatro
carros,  500 toneladas  de material,  150 de  vestuario  y  1.500 de trigo.  En  el
viaje  en  que  fue  detenido  navegaba  desde  el  puerto  ruso  de  Mariupol  al
francés  de Séte  con  asfalto en  bidones.

Lensovet.

El  día  9 de marzo  de  1938 el  cañonero  Launa,  afecto  a las Fuerzas Na
vales  del Norte  de Africa,  detenía  en aguas del estrecho  de Gibraltar  al mer
cante  ruso Lensovet,  conduciéndole  después  a Cádiz.  Llevaba a bordo  carga
general,  equipos  de  radio,  repuestos  de  aviación  y maquinaria;  tras  el co
rrespondiente  proceso,  fue  declarado  buena  presa  por  el  Departamento  y
entregado  a  la Gerencia  de Buques  Incautados  el  1 de julio de  1938 en ca
lidad  de transporte  de guerra  con  el  nombre  de  Castillo de  Bel/ver.

Se  trataba  de  un  buen  vapor  mercante  de  4.718  toneladas  de  registro
bruto,  construido  en  Sunderland,  por  los astilleros  de Thompson.  en  1923.
Cargaba  unas 6.000 toneladas,  medía  115,26 m.  de eslora  total  (111,62 m.
entre  perpendiculares),  16 de manga  y 8,10 de puntal.  Era de  sólida cons
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trucción,  cuatro  bodegas  con  10.264 metros cúbicos/grano  de capacidad,  con
disposición  raised quarter deck,  con  pozo  en  las bodegas  1 y 2.  Tenía  una
máquina  de vapor  Armstrong  de  1.438 caballos,  de triple expansión  andaba
nueve  nudos y quemaba  fuel  oil en  sus calderas.

Se  construyó con otro  gemelo,  el Cycle, para  la gran naviera de Melbour
ne  Australian  S.A.  Propietary (Howard  Smith),  para  ser  dedicado  al tráfico
entre  Nueva  Zelanda  y los puertos  australianos,  con el nombre  de Age y es
taba  especialmente  preparado  para  el  transporte  de madera.

Cuando  en el mes de julio del año  1933 se levantó el embargo del gobier
no  británico contra  la  URSS,  una  delegación  soviética  se  dedicó  a recorrer
el  Reino  Unido  y los países  de  la Europa  continental  para  comprar  buques
mercantes  de  segunda  mano  —en  aquellos  días  los precios  estaban  por  los
suelos—  e incorporarlos  a  la Sovtorgflot  con vista al  recientemente  aproba
do  plan  de despegue  económico.  Entre  los  barcos  comprados,  además  del
Smidovich  y del  Blagoev,  antes  citados,  figuró el Age,  que  se rebautizó  Ka-

y  casi  inmediatamente  cambió este nombre  por el de Lensovet,  entrando
a  prstar  servicio entre  los  puertos  ingleses y  los del  mar  Báltico.

Durante  la guerra  de  España  había  sido ya detenido  una  primera  vez en
el  Estrecho,  cargado  de carbón,  por el  bou  María  Teresa y puesto  después
en  libertad.

La  actividad de  este  buque.  después  de incorporarse  a  la Gerencia,  fue
intensa  durante  los meses  que  duró  la  guerra.  El  6 de  septiembre  de  1938
zarpó  de Málaga a Palma  de Mallorca con material  de guerra  y de allí a Cá
diz  con  víveres.  Tambien  realizó  sucesivos viajes entre  Málaga  y Palma.  El
18  de  diciembre  tomó  en  Cádiz  los faluchos  que  se  habían  preparado  para
el  desembarco  en la  isla de Menorca  y los llevó a Palma junto  con  un com
pleto  de víveres,  regresando  a Cádiz,  desde  donde  se trasladó  de  nuevo  a
Palma  en  el  mes de  enero  de  1939 con  munición,  el  24 de  ese  mismo mes
tomó  en Palma el  material  de  aviación que  transportaba  desde  Italia la mo
tonave  Aniene  (Ebro,  de Pinillos),  averiada  en un  ataque  aéreo  enemigo  al
sur  de Ibiza  cuando  navegaba  con destino  a Sevilla.  El 9 de febrero  hizo un
viaje  de Cádiz  a Palma con  tropas  y víveres  y de allí  continuó  a Barcelona.
Fue  seleccionado  para  transportar  una  agrupación  de Infantería  de Marina
que  iba a tomar  parte  en el  previsto desembarco  de Aguilas,  operación  que
no  se llevó  a  cabo.  El  29 de  marzo,  en cambio,  tomó  a  bordo  esta  misma
fuerza  y la condujo  a  Almería,  en cuyo puerto  entró  junto  con  el cañonero
Dato  el 30, último día de la guerra.  Fue,  pues.  el primer mercante  de la flota
nacional  que  llegó a  aquella  plaza.

Después  de la contienda,  incorporado  a Elcano,  navegó en tráfico  de al
tura  sin descanso.  En  1947 varó  en la playa de Cerril  (Torrevieja)  de donde
pudo  ser  rescatado  por  los remolcadores  de  la base de  Cartagena.  En  1957
se  vendió  a  la  naviera  Marítima  Comercial  y de  Comercio  (Marcosa)  en la
que  tomó  el  nombre de  Kogo.  Destinado  al tráfico  maderero  desde  la anti
gua  Guinea  española,  duró  en servicio aún catorce  años,  hasta que.  en 1971.
tras  sufrir  un  importante  percance  durante  un  temporal  del Cantábrico,  fue
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finalmente  desguazado  en la factoría  de Parayas  (Santander)  a donde  llegó
el  12 de marzo.  El  23 de abril  ya no  quedaba  de él  ni un  remache.

Skvortsov  Stepanov.

Ya  hemos  visto que  la tercera  unidad  de la  serie  Timiryazev  se llamaba
Skvortsov  Stepanov,  construida  en el astillero 61 Kommunar  en Nicolaief en
1931.  Pues bien,  este  buque  acabó siendo capturado  el 26 de mayo de 1938,
cuando  navegaba con  un cargamento  de trigo procedente  de la Unión  Sovié
tica  para  España.

Después  del combate  de  cabo Palos  y de la pérdida  del Baleares, el  Ca
narias  quedó  en aguas  de Palma de Mallorca  hasta  el día  2 de abril.  De  allí
salió  para  El Ferrol a carenar  y a primeros  de mayo se incorporaba  de nuevo
a  las Fuerzas  Navales  del Bloqueo  en el  Mediterráneo.  El  19 capturaba  al
mercante  griego El/inico  Vot.rno y siete  días  después  detenía  al Skvortsov
Stepanov  al sur de Cerdeña  en situación 38,  18’N y 08,  27’E, conduciéndolo
a  Palma.

Declarado  buena presa se rebautizó  con el nombre  de Castillo Maqueda.
en  calidad  de  transporte  de  guerra,  comenzando  a  prestar  servicios  entre
Palma  y Cádiz.  En  noviembre  pasa  a  la  Gerencia  de Buques  Incautados  y
desde  el  mes de  enero  de  1939 aparece  navegando  constantemente  entre
Mallorca,  Cádiz y Castellón.  Está  a punto  de ser  alcanzado  por  las baterías
de  costa  enemigas durante  el fracasado  desembarco  de Cartagena.  Hace  un
viaje  a  Barcelona,  y el  fin de  la guerra  le sorprende  en  aguas  de  Palma.

En  la paz navegó con  Elcano y fue  alquilado  a la Trasmediterránea,  que
lo  incorporó  a sus servicios de  línea regular  de carga  hasta  que  se desguazó
en  el  año  1961.

Postishev.

Otro  de  los barcos  europeos  de  segunda  mano  adquiridos  por  la  Unión
Soviética  a  raíz  de la  puesta  en marcha  de  su primer  plan  de reordenación
económica  en los años treinta,  fue el Zwartewater, vapor  holandés  de la Ne
derlandsch  Lloyd.  que  se  compró  en  1936. Este  buque  fue  construido  en el
año  1921 con el nombre  de Zanndijk  para  Sólleveld Van der  Meer —una im
portante  naviera  holandesa— en  los astilleros  de Rotterdam  Droog.  Tenía
3.545  toneladas  de arqueo  bruto,  unas 5.500 de carga y era  un  buque  con la
clásica  línea  holandesa  de los veinte,  es decir, de silueta estilizada arboladu
ra  recta,  callejones  cerrados  y pozos en  las bodegas  1 y 5. Tenía  361,3 pies
de  eslora,  49,8 de manga y 22 de puntal y cinco bodegas,  contando  la adicio
nal  entre  el puente  y el guardacalor;  bien  pertrechado,  en aquella época  era
un  tramp excelente  y no demasiado  viejo.  Con ocasión  de su trágico final se
ha  repetido  muchas  veces que  era  un vapor  viejo y destartalado:  no  es cier
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to;  era  un  mercante  como  la  inmensa  mayoría  de  los  que  navegaban  por
todo  el  mundo en  1936 y, desde  luego,  mejor  que  el promedio  de las presas
que  se hicieron  en  España  a  lo largo de  toda  la guerra  civil.

Cüando  se  incorporó  a  la Sovtorgflor tomó  el  nombre  de  Postishev ma
triculándose  en Odesa  poco antes  del comienzo de la guerra  de España.  Fue
detenido  la primera  vez en el Estrecho  por las Fuerzas Navales del Norte  de
Africa,  cuando  navegaba  con  un  completo  de asfalto,  siendo  liberado.  La
segunda  vez, el  31 de ma’o  de  1938, llevando carbón,  fue  capturado  por  el
crucero  auxiliar  V.  Puchol y conducido  a Cádiz.  Declarado  buena presa pa
só  a la Gerencia  como transporte  de guerra  con el nombre  de Castillo Olite.

Al  mando  del capitán  Monasterio  viajó de Cádiz  a Palma  a primeros  de
noviembre;  de Palma  a Castellón;  de Castellón  a Palma y de Palma a Cádiz,
ya  en  diciembre,  regresando  a  Palma  y Barcelona  con  material  de guerra.

El  16 de febrero  de 1934 se desplazó a Palamós para  tomar  a bordo  párte
de  la  12.  División  que  desembarcó  en  Tarragona  el día  18, continuando  a
Palma  contropas  de  Infantería  de  Marina.  El  día  21 de febrero  salió con
material  y personal  rumbo  a Castellón  de  la Plana,  donde  fue  sorprendido
con  la noticia  —todavía  confusa— de  la sublevación de  Cartagena,  cuando
se  preparaba  para  tomar  parte  en la prevista operación  de desembarco  sobre
Valencia.

El  Castillo Olite, junto  con el  Castillo Peñafiel, el Castillo Gibralfaro y el
Castillo  Monforte,  fue  aprestado  para  zarpar  de  inmediato  con  refuerzos
para  los levantados  en  la ciudad  departamental.  Tomó  a  bordo  unos  2.200
hombres  de  la  83  división  que  mandaba  el  general  Martín  Alonso.  Esta
fuerza  estaba compuesta  por los batallones  2.°y 3.° del Regimiento de Infan
tería  de  Zamora  n.°  29,  un  grupo  de  tres  baterías  de  100 mm.  del  Regi
miento  de Artillería  n.° 48 y una sección de transmisiones.  Embarcó  además
un  equipo  jurídico  militar con  el coronel  auditor  Martín  de la Escalera.  La
fuerza  estaba  mandada  por  el  teniente  coronel  de  Infantería  Hernández
Arteaga  y  el  mando  militar  del  buque  lo  detentaba  el  alférez  de  navío
D.  Juan  Bautista  Lazaga,  conservando  el mando  náutico el capitán  Monas
terio.

El  día 5 el  Castillo Olite salió de Castellón, el  último de los cuatro  trans
portes,  con la telegrafía  sin hilos averiada  y fuera  de servicio, cosa no dema
siado  importante  en los cortos  y silenciosos viajes que  hasta entonces  había
hecho,  pero  sí en el que  ahora  comenzaba,  que  iba a ser  claramente  una  ac
ción  de  guerra  combinada  sobre  territorio  enemigo.

El  día 6,  siguiendo  la instrucción  entregada  antes  de salir, se  abrió de la
costa  para  recalar  después  en Cartagena,  a  la vista de  la isla de Escombre
ras.  El día  7,  a eso  de las once  de la  mañana,  sin haber  avistado  ni un solo
buque  de los veintidós que  más o menos abiertos  de la costa esperaban  acon
tecimientos,  cuando  ya la sublevación había  sido abortada.  Enfiló la bocana
suponiendo  que  la ciudad estaba  ya ocupada  y,de  repente,  recibe  un caño
nazo  disparado  desde  el  dique  de  la  Curra.  Inmediatamente  mete  toda  la
caña  a  babor  y comienza a  alejarse,  entrando  involuntariamente  dentro  del
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sector  de tiro  de la  batería  380 de la Parajola.  que  ahora  es ya de nuevo re
publicana.

El  buque  es  alcanzado  al  tercer  disparo.  produciéndose  la  correspon
diente  matanza  entre  todo  el personal  que  se apiñaba  sobre  cubierta.  El ca
pitán  intenta  varar el buque  en la costa, cuando  un nuevo  disparo lo alcanza
a  la  altura  de  la  bodega  adicional,  haciendo  explotar  —muy probablemen
te—  las calderas  o  acaso  la  munición  de  la  artillería  que  transportaba.  Lo
cierto  es que se  parte  en dos,  sumergiéndose  enseguida  totalmente  la mitad
de  proa.  Sin medios de salvamento,  los soldados  van ahogándose  en una  es
pantosa  hecatombe.  Los  que  consiguen  llegar  nadando  a tierra  son atendi
dos  por los pescadores.  los carabineros  y la heroica mujer  del torrero,  María
del  Carmen  Hevia de Saavedra.  Arracimados  en el palo  de popa,  que  emer
ge,  varios soldados  aguantan  aún horas  y horas,  mientras  los supervivientes
van  cayendo  prisioneros  en  tierra.

Según  las  versiones  más  fidedignas.  el  número  de  personas  salvadas
pudo  ser  de unas setecientas,  de las que,  aproximadamente  la  mitad.  falle
cieron  después  a causa de las heridas  recibidas.  El número  de muertos.  con
tando  además  con la propia  tripulación  mercante  del buque.  puede  estimar-
se  en unas mil ochocientas  personas,  con lo que la catástrofe  del Castillo Oh-
te  es,  por  descontado,  la más  importante  de la  guerra  en cuanto  a  pérdidas
humanas,  por  encima del hundimiento  del Baleares y de la explosión del Jai
me  1; a un  mes  escaso de  la  paz,  para  mayor  sarcasmo.

Los  palos  del  Ohite fueron  recuperados  años  después  y  regalados  a  los
acuartelamientos  del Regimiento  de Artillería  48 y del de Infantería  29, cu
yos  hombres  fueron,  en  su mayoría.  protagonistas  del  luctuoso suceso.

Ka  tay ama.

El  17 de octubre  de  1938 el minador  Vulcano capturaba  en aguas del Me
diterráneo  al  mercante  ruso  Katayama,  un  vapor  de  silueta  particular  cuyo
recuerdo  perdura  todavía  en  la  memoria  de  muchos  marinos  espa
ñoles.

Era  un  barco de aspecto  chocante.  con cuatro  largos palos guindados dos
a  dos en  sentido  transversal,  como gigantescas  porterías  de  rugby.  En  rea
lidad  era  ya viejo;  pero  magnífico;  viviría  nada  menos  que  55 años.

Había  sido construido  en el  año  1912 por los astilleros Rykeé de  Rotter
dam  para  la conocidísima  naviera  holandesa  KNSM —la de la bandera  azul
con  corona  real y las chimeneas  negras  con franjas  blancas— con el nombre
de  Cha ron,  que  cambió enseguida  por  el de Jason para  evitar confusión con
un  competidor  inglés de  la  Blue Funnel.

Era  un  hermosísimo  buque  concebido  como  prototipo  para  el  servicio
trasatlántico  de  carga  general,  con posibilidad  de  operar  fondeado  descar
gando  o  cargando  por  ambas  bandas  sobre  gabarras  con  los puntales  de  a
bordo.  De  aquí  su extraña  arboladura.  Además  de los palos dobles  llevaba
cuatro  pares más de samsons de proa  a popa.  un total  de 18 puntales  de car
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ga  más otro  real  y 16 maquinillas de vapor  en cubierta  y tenía alojamientos
—que  luego  se dedicaron  a  carga—  para  90 pasajeros.

Registraba  3.209 toneladas  y  cargaba  5.200,  cifra  importante  para  su
época.  Medía  105,58 m. de eslora,  14,75 de manga y 7,3 de puntal.  Andaba
nueve  nudos y medio con una máquina  de triple expansión de 1.600 caballos
y  tres  calderas.  Su sistema de construcción era longitudinal  con una  gran cu
bierta  alta,  que  permitía  tres  sollados en tres  bodegas  y dos pozos en las es
cotillas  1 y 5.

En  1934 se vendió  a  la URSS,  en  donde  tomó  el  nombre  de Katayama.
Durante  la  guerra  de  España  fue  repetidamente  detenido  por  las Fuerzas
Navales  del Estrecho;  una llevando carga general,  por el patrullero  Larache,
y  otras  dos cuando  llevaba sendos  cargamentos  de carbón inglés,  por  los ca
ñoneros  Canalejas y Laya.  La vencida fue  a la  cuarta,  por obra  y gracia del
Vulcano.

Incorporado  a  la  Gerencia  con  el  nombre  de  Castillo Ampudia,  en los
primeros  días  de  1939 fue  alistado  para  participar  en el  proyectado  desem
barco  de puerto  La Selva con el Castillo Rioseco,  el Castillo Mombeltrán,  el
Castillo  Coca y el  Castillo Simancas.  Hizo un viaje con  trigo  a Tarragona  y
otro  más con alimentos  a Barcelona  tras  la victoria de los nacionales en estas
plazas,  regresando  a  Palma con  munición  y explosivos  y continuando  a  Se
villa.

Después  de la guerra  fue  cedido en  alquiler  por  la Empresa  Elcano  a la
Compañía  Trasatlántica,  quien  lo puso  en la línea de carga general de Amé
rica,  haciendo  escalas  en puertos  norteamericanos.  Así estuvo  una  porción
de  años hasta  que  en 1956 lo compró  la Naviera  Morey,  de Barcelona,  que,
en  1964, lo llamó  Ampuries  y,  finalmente,  en  1967, lo  exportó  a  Itatia.en
donde  se desguazó.  Fue,  pues,  un  barco  de  muy larga  vida  —buena  cons
trucción—  y bien  concebido  para  los servicios  de  línea  regular.

Tsyurupa.

Como  antes  se  ha dicho,  el último  barco de la  serie  Timiryazev,  que  fue
el  Tsyurupa, también  cayó en las operaciones  de bloqueo  de las costas espa
ñolas.  Fue detenido  por  primera  vez en aguas  del Estrecho  por  el  Launa  y
capturado  el 23 de octubre  de 1938 por el Almirante  Cervera, siendo  llevado
a  Palma. El  20 de noviembre,  declarado  buena presa,  pasó a la Gerencia  con
el  nombre  de  Castillo Villafranca.

El  primer  día  del  año  1939 zarpó  de  Cádiz a  Palma con  carga  general,
contiñuando  después  a Castellón  con víveres;  desde  allí fue  a Cádiz y regre
só  a  Palma.  A  partir  de  entonces  no  vuelve a  participar  en  tranportes  de
guerra,  limitándose  a  viajes estrictamente  comerciales.

Después  de la guerra  pasó a la Trasmediterránea,  en pareja  con su geme
lo  el  Castillo Maqueda.  haciendo  cabotaje  nacional.  En  1950, al entrar  en
servicio  el  frutero  Villagarcía cambió  su nombre  por  el de  Castillo Aulencia
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para  evitar  confusiones.  y así  perduró  hasta  su desguace  en Castellón  de la
Plana  en  el año  1964.

Max  Hoelz.

El  último buque  mercante  soviético fue capturado  el día 2 de noviembre
de  1938. Se  llamaba  Max  Hoelz  y fue  detenido  por  el  minador  Vulcano en
las  proximidades  del  Estrecho.

Era  éste  un  barco  producto  de  los  astilleros  Severney  de  Leningrado;
una  versión mejorada  y agrandada  de la serie  Timiryazev,  con 3.972 tonela
das  de  registro  y 6.200  de  peso muerto;  105,88 m.  de eslora,  14,87 m.  de
manga  y 8,29 de puntal.  Llevaba un motor diesel de 1.800 caballos  y andaba
11,5  nudos.  Se  construyeron  nueve  buques  de  esta  clase con  pequeñas  va
riantes  entre  sí.  Eran  de silueta  típicamente  rusa y se distinguían  de la  serie
anterior  en un par  de posteleros  que llevaban en el castillo y en que  su línea
era  algo más  esbelta  y proporcionada.

Se  entregó  a  la Gerencia  el 25 de febrero  de 1939 con el nombre  de Cas
tillo  Montealegre y navegó  con  tropas  y pertrechos  entre  Cádiz,  Palma  de
Mallorca,  Mahón  y Barcelona;  estuvo  a punto  de participar  en las operacio
nes  de Cartagena,  zarpando  de Málaga junto  con el Castillo Simancas. Días
después  fue  a Tenerife,  regresando  a Bilbao,  en donde  estaba cuando  acabó’
la  guerra  de  España.

Cedido  por  Elcano  a la Trasmediterránea,  fue  puesto  en la línea  regular
de  Guinea  y cuando  el 9 de abril  de  1943, mandado  por  el capitán  D.  Fran
cisco  Zamora  Esclarans  y cargado  de trozos  de madera,  regresaba  de  Fer
nando  Poo a Santa Cruz de Tenerife,  en 0946’  N y 1650’  W, a unas 200 mi
llas  de Freetown,  fue  atacado  por  un  submarino  que  se  supone  pudo  ser  el
italiano  Archimede,  de la base atlántica de Burdeos,  mandado  por el coman
dante  Guido  Saccardo.  El  buque  español,  sin previo  aviso,  recibió tres  tor
pedos  que  lo echaron  a  pique  instantáneamente,  sin que  diese  tiempo  a su
tripulación  ni siquiera  a  arriar  los botes.  Varios  de los náufragos  consiguie
ron  subir  a una  balsa y  a una  ballenera  que  iba sobre  cubierta  y que  había
quedado  flotando  entre  los troncos.  Perdido  el  contacto  entre  la balsa  y el
bote,  éste  pudo,  más tarde,  ser recogido por la corbeta  británica Inkpen  que
formaba  parte  de  un  convoy que  se  cruzó  en  la  ruta.  De  47  hombres  que
componían  la dotación  del buque  español,  desaparecieron  para  siempre  18,
trece  de los cuales eran  los que  iban en  la balsa, que  nunca pudo  ser encon
trada.

El  torpedeamiento  del  Castillo Montealegre no tuvo justificación  alguna,
porque,  si bien  es verdad  que  por  una  avería  en el servomotor  venía  gober
nándose  a mano y por ello daba  guiñadas  como solían hacerlo precisamente
los  buques beligerantes  para  desorientar  a los submarinos enemigos que pre
tendían  atacarlos,  lo cierto  es que  las señales  de identificación del buque  es
pañol  iban claramente  pintadas  en su costado,  que  el barco iba pintado  ade
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más  de  blanco  y que  el  ataque  se  produjo  en  pleno  mediodía  y con  buen
tiempo.

El  Archimede  nunca  regresó  de este  crucero.  Fue  atacado  frente  a Fer
nando  Noronha  por  aviones  norteamericanos  que  lo echaron  a  pique  el  15
de  abril.  Sólo se salvó un  tripulante  que  permaneció  27 días  en un  bote  de
goma  y fue  recogido  por  unos  pescadores  brasileños.

Esta  es la breve historia  de los buques soviéticos  perdidos con ocasión de
la  contienda  española,  unos  por  pasar  a  nuestro  pabellón  y otros  por  haber
sido  hundidos  en acción  de guerra.

Todo  ellos  está  muy  lejos,  casi olvidado  por  todos,  y su recuerdo  es ya
historia  naval.
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RENOVACION  CIENTIFICA
DE  LA HIDROGRAFIA

ESPAÑOLA
EN  EL SIGLO XIX

Belén  RIVERA  NOVO
Licenciada  en  Historia

El  desarrollo  de la actividad  hidrográfica  durante  el siglo XIX es  muy de
sigual;  junto  a  una  primera  mitad  de  decadencia,  sobre  todo  después  de la
invasión  napoleónica,  asistimos,  en la segunda  mitad, a  una lenta pero  com
pleta  recuperación.

La  Armada  española  se encontraba  en los primeros  años del siglo XIX en
una  situación realmente  precaria.  En  1906 quedaban,  según el Secretario  de
Estado  y  del  Despacho  Universal  de  Marina,  José  Vázquez  de  Figueroa,
21  cascos de navio y 16 de fragata(. . .  )y  digo cascos porque no pueden llamarse
otra  cosa unos navíos  que carecen de aparejos y  pertrechos.(1).

Sin  embargo,  surgen  a  partir  de  este  momento  una  serie  de proyectos
destinados  a mejorar  la situación de la Armada,  como el que,  imitando la or
ganización  de la marina  inglesa,  preveía  la formación de  un Consejo  Supre
mo  con  competencias  en materia  de justicia  y de  gobierno,  o el  del estable
cimiento  de un curso  de estudios  superiores  con el  fin de dar  a  los oficiales
una  sólida formación  científica,  aplicando  los adelantos  de la  astronomía  a
la  navegación.

A  todos  estos  esfuerzos  hay que  añadir  la gran labor  desarrollada  por  el
Depósito  Hidrográfico,  que  venía  funcionando  aproximadamente  desde
1770.  El Depósito  se  ocupaba  de grabar  y renovar  las cartas  marítimas,  así
como  de su publicación y de la redacción  de derroteros,  cuadernos  de faros,
avisos  a los navegantes,  etc. También  dependían  de él  las comisiones hidro
gráficas  que  levantaban  y trazaban  las cartas  basándose  en  operaciones  as
tronómicas  y geodésicas.

Desde  1797 la dirección del Depósito  la habían  desempeñado  marinos de
tanto  renombre  como José  de Espinosa  y Tello (6 de agosto de  1797 a 11 de
agosto  de  1802); Juan  Gutiérrez  de la Concha  (11 de agosto de  1802 a  1 de
septiembre  de 1803); Joaquín  Francisco Fidalgo (13 de mayo de 1810 a 29 de

(1)   Escrito dirigido  al Rey por el  Secretario  de Estado  en febrero  de  1806. Documenta
ción  relativa al segundo ministerio  de  D. José  Vázquez de Figueroa o citada en  el tomo III de
sus  apuntes.  Tomo  IV.  Años  1816-1818. Manuscrito  833 (A).  Museo  Naval.  Madrid.
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diciembre  de  1810) y Felipe  Bauzá,  (29 de diciembre  de  1810 a 26 de febrero
de  1822).

La  labor de Bauzá,  en una época de decidido estancamientofue  especial
mente  significativa. En 1816 intentó  llevar a cabo el proyecto  de creación del
cuerpo  de Ingenieros  Hidrógrafos,  aunque  su propuesta  no tuvo buena  aco
gida  en la Secretaría  de Estado.  Colaboró  también  con el gobierno en el  es
tablecimiento  de una  nueva división del territorio  nacional (plan presentado
al  Ministerio  de  la  Gobernación  en  1821) y en  la preparación  del proyecto
para  el  levantamiento  de la  Carta Geográfica General de España,  interrum
pido  con su  exilio en  1823.

A  pesar  de la carencia de  barcos y de recursos,  se  mantuvieron  comisio
nes  en Filipinas y las Antillas,  gracias  al esfuerzo realizado por los directores
del  Depósito  y sus equipos  de colaboradores.  Sin embargo,  en la  Península
se  seguían utilizando  las cartas levantadas  por Tofiño y desde entonces  no se
había  organizado  ninguna  comisión propiamente  dicha.

El  primer paso para  subsanar  esta deficiencia lo dio en  1855 Joaquín  Gu
tiérrez  de Rubalcaba,  director  del Depósito  desde  1854, proponiendo  la for
mación  de  tres  comisiones  hidrográficas  para  trabajar  simultáneamente  en
Filipinas,  las Antillas  y  la  Península.

Este  proyecto  no se puso en marcha hasta  1860. El 26 de octubre  se asig
nó  el vapor  Piles, construido  en Burdeos  en 1839 ó 1840, al servicio de la co
misión  hidrográfica  de la  Península.  Su dotación  se formó  con  los oficiales
que  habían  terminado,  a finales de  1855, el primer curso  de estudios  de am
pliación  del  Observatorio  de Marina,  siendo  su comandante  el más  antiguo
de  ellos,  el teniente  de navío  Manuel  Fernández  Coria.

La  RO.  de 21 de noviembre  de  1860 daba  las directrices  generales  para
el  funcionamiento  de  la comisión: los trabajos  debían  comenzar  tan  pronto
como  estuvieran  preparados  los instrumentos  necesarios,  encargados  al ar
tista  Brunner,  de París;  las dudas  sobre  el desarrollo  de los levantamientos
serían  consultadas  con el director  del Depósito  Hidrográfico;  por  último,  el
comandante  enviaría  al gobierno un parte  mensual de los trabajos  realizados,
a  través  del Capitán  General  del Departamento.

Un  año  más tarde,  el director  del Depósito,  Franciso Chacón y Orta,  ela
boró  el proyecto  para  levantar  las costas peninsulares  (R.O.  de 2 de octubre
de  1861). Los  trabajos  comenzarían  desde  el  río  Guadiana,  hacia el  Este,
hasta  llegar  a la frontera  francesa, enlazando  con los publicados  por esta  na
ción  y con  los verificados  por  la  Comisión  de  la  Carta  de  España,  creada
bajo  los  áuspicios  del  Instituto  Geográfico  y Estadístico.  Las  operaciones
debían  desarrollarse  según  el siguiente  orden:  medir  una  base geodésica  en
la  provincia  de  Sevilla o  en  la  de  Cádiz;  apoyar  sobre  ella  una  cadena  de
triángulos  geodésicos de primer orden  extensiva a Portugal  y Francia;  hacer
sobre  éstos  triángulos  de segundo  y tercer  orden;  tomar  distancias zenitales
recíprocas  para  determinar  las alturas  de los vértices sobre el nivel  del mar;
observar  astronómicamente  las  posiciones geográficas de los vértices princi
pales  de  la triangulación  correspondientes  a puntos  destacados  de  la costa;
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levantar  hidrográficamente  las costas en  1:100.000 y los trozos  de  más difi
cultad  en  1:50.000; fijar las sondas  de costas,  formar  una  memoria  descrip
tiva  de  ellas y tomar  vistas  de  las mismas.

En  1862 comenzó  el primer  período  de vida de  la comisión hidrográfica
con  el levantamiento  de  las desembocaduras  de los ríos Tinto  y Odiel.  Du
rante  los dos años del mandato  de Fernández  Coria  se concluyeron  los pro
yectos  de triangulación  de primer  y segundo  orden  hasta  cabo Trafalgar,  la
elección  de sitio en  Alventus  para  la  medición de  la base en  la que debería
apoyarse  aquella  y las situaciones astronómicas  de Huelva y cabo Santa Ma
ría.  Las principales dificultades  durante  esta  época  fueron  la falta de expe
riencia  de los  oficiales y la carencia  de  recursos e  instrumentos  adecuados,
lo  que  explica  la lentitud  en  la realización  de  los primeros  objetivos.

Fernández  Coria cesó por  enfermedad  en  1864, siendo  sustituido  por  el
teniente  de  navío  José  Montojo  y Salcedo,  quien  ostentará  el cargo  hasta
1876.  Su primera preocupación  fue dotar  a la comisión de nuevos instrumen
tos  más adecuados  para  las operaciones  que deberían  llevar a cabo.  Encargó
así  al  artista  Torres  la construcción  de  dos heliotropos  con  los que  realizó,
durante  los primeros  meses del año,  la medición de  los triángulos  de segun
do  orden  desde  Sanlúcar  hasta  cabo  Trafalgar.

La  medición de  la base, pendiente  desde  el principio de las operaciones,
no  se pudo  realizar  hasta  1874. El aparato  magistral  de  medir  bases  encarga
do  al artista  Brunner,  de  París,  y recibido  en el Observatorio  en  1862, no se
pudo  utilizar hasta  que  no  se compensaron  las alteraciones  que  había  expe
rimentado  durante  el viaje.  Como  de la medición de  la base dependía  el re
sultado  definitivo  de  la triangulación,  se  decidió hscer  una  primera  aproxi
mación  con los medios  disponibles  para  no paralizar  el trabajo.  Más tarde,
los  cálculos podrían  ser  rectificados con  el  aparto  birnetálico.

En  abril  de 1869 se habían  realizado  todas las operaciones  hasta  Trafal
gar  y los proyectos de triangulación  Trafalgar-Tarifa  y Tarifa-Levante,  a car
go  de los tenientes  de navío  Manuel  Villavicencio y José  Gómez  Imaz,  res
pectivamente.

La  falta de recursos  y la inexperiencia  generalizada  en  este tipo de ope
raciones  seguían  siendo  las dificultades fundamentales.  El mismo Montojo
comenta  en uno  de  sus partes:

Cuando  me  encargué  de  esta  comisión  en  el  verano  de  1864  apenas  estaba
terminado  el proyecto  de  triangulación  (...)  no  había  ni  elegida  base  ni espe
ranza  de  que  el  aparato  bimetálico  con  que  ésta  debía  inedirse  pudiera  estar
listo  en  mucho  tiempo  y,  en fin,  yo  mismo,  al concluir  los estudios  superiores,
no  conocía  de  vista  ni  teodolito  y  no  tenía  más  idea  de  los  instrumentos  mo
dernos  que  las  adquiridas  en  algunas  revistas  alemanas.  (2).

La  agitación  política  del  momento,  especialmente  entre  1868 y  1875,
constituyó  un  obstáculo  más,  aunque  ajeno  a  las deficiencias internas  de  la

(2)  Documentación relativa al vapor Piles.  Parte del comandante CF.  José Montojo y
Salcedo. Enero de 1871. Archivo Alvaro de Bazán. El Viso del Marqués.
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comisión.  En  septiembre  de  1868 se produjo  el pronunciamiento  militar  en-
Cádiz  contra  el  gobierno  de Isabel  II,  dirigido  por  el general  Prim  y con  la
especial  colaboración  de la Armada.  Montojo  formó parte  de la escuadra  re
volucionaria  de Cádiz,  suspendiendo  los trabajos  hidrográficos hasta  finales
de  octubre.

Poco  después,  ya proclamada  la  Primera  República,  la insurrección can
tonalista  del  verano  de  1873 obligó  a  Montojo  a  dejar  temporalmente  el
mando  de  la comisión y tomar  el  de  la fragata  Vitoria con  la que  intervino
en  el  sitio  de  Cartagena,  dirigido  por  Martínez  Campos  y López  Domín
guez.  Por otra  parte,  la creciente  virulencia  del carlismo obligó a establecer
medidas  de  excepción.  (3).

Todas  estas circunstancias  motivaron  la R.O.  de  16 de abril de  1872 por
la  cual la dotación  de oficiales del Piles quedaba  compuesta  por  un teniente
de  navío  de primera  clase, segundo  comandante,  dos de  segunda  clase que
hubieran  hecho  los  estudios  de  ampliación  y tres  alféreces  de  navío.  Los
nueve  oficiales  embarcados  quedaban,  con  esta  orden,  reducidos  a  seis.
Montojo  se  opuso firmemente  al desembarco  de los  oficiales,  aduciendo  la
imposibilidad  de continuar  los trabajos  en esas condiciones.  De hecho,  aun
que  la  ley no  se  modificó,  el  desembarco  no  se produjo.  En  1873 Montojo
dirigió  a la  Dirección  de Personal  un  nuevo  escrito  pidiendo  el aumento  de
la  dotación.  En  esta  ocasión  sí se  reforma  el  reglamento,  sancionando  así
una  situación  de hecho.

El  Almirantazgo,  atendiendo  a la comisión  especial que desempeña  el va
por  «Piles», tan importante para  el país y para el buen nombre  de la marina
militar,  y  deseoso de que lleguen a feliz  término los trabajos ya comenzados,
ha  acordado lo siguiente: la dotación de oficiales de dicho buque no podrá ser
menos  de la que  tiene en la actualidad, y  siempre  que el estado del personal
lo  consienta se  repartirá en esta forma:  dos oficiales,  cualesquiera que  sean
sus  empleos, procedentes del curso de estudios de ampliación de marina y seis
de  las clases de teniente o alférez de navío para los trabajos de detalle, sondas,
servicios  del buque,  etc.,  todos ellos de la elección del comandante  del citado
buque,  que procurará armonizar  las necesidades de éste con el estado de per
sonal  de la Armada;  la dotación de la marinería se  aumentará con 25 hom
bres  y,  por  último,  terminados los trabajos de esta estación, pedirá dicho  co
mandante  autorización para  ir al Arsenal con  objeto de reconocer el vapor y
hacerle  cuantas reparaciones exija su  estado.  (4).

A  pesar de todo,  se produjeron  importantes  logros durante  este segundo
período  de la comisión,  reforzada  además con  dos nuevos buques  auxiliares
destinados  al  trabajo  parcelario  y de sondas:  el falucho  Caimán y el vapor
auxiliar  Relámpago;  se midieron  las bases  de  Alventus  y Roquetas  con  el
aparato  bimetálico;  se realizó  el proyecto  de triangulación  de  primer  y se-

(3)   El 15 de  abril  de  1872 D.  Carlos publicó  un manifiesto en  Ginebra  que era  una ver
dadera  declaración  de  guerra.  la que  luego fue  denominada  tercera guerra carlista.

(4)   Vapor Piles. Archivo  Alvaro  de  Bazan.  El Viso de! Marquds.
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gundo  orden  desde  Trafalgar  al puerto  de los  Alfaques;  la medición  de los
triángulos  de primer  y segundo  orden  desde Ayamonte  a cabo San Antonio.
Se  calculó  la longitud  y latitud astronómica  de Almería  y las situaciones  as
tronómicas  de Sevilla y la isla de Alborán.  Asimismo,  se levantaron  los pla
nos  del río Guadiana,  de la barra  de  Ayamonte,  del Guadalquivir  hasta Se
villa,  bahía  de Cádiz, isla de Tarifa,  bahías  de Ceuta  y Algeciras,  puertos  de.
Málaga  y Cartagena,  rada  de Santa  Pola e  isla de  Tabarca.

Comenzó  también,  por  orden  de la Dirección  Hidrográfica,  la construc
ción  de  un  archivo  con  la  documentación  de los cálculos  efectuados  por  la
comisión.  En consecuencia se  ordenó  al jefe de la comisión hidrográfica  que
remitiera  a la  superioridad  todas las observaciones  y cálculos originales  re
lativos  a los trabajos  de la misma desde que  empezó a funcionar  y que  no hu
bieran  sido enviados;  libretas  de  operaciones  y cálculos,  observaciones  as
tronómicas  y físicas  realizadas  y los planos  en  mayor  escala  que  hubieran
servido  para  la formación de las cartas publicadas  por la Dirección  de Hidro
grafía.  (5).

Montojo  se opuso a  secundar  esta  iniciativa,  porque  consideraba  que no
era  oportuno  remitir  al  Depósito  cálculos que  sólo tenían  un  valor  aproxi
mado  con el fin de situar los puntos  en las cartas;  olvidaba el gran valor cien
tífico  e histórico  de  un  archivo  de estas  características.

Acostumbrado,  desde  que  me  ocupo  en  estas aplicaciones de las  teorías
matemáticas  a pegar tropezones y  sufrir contratiempos,  ni me  extrañan éstos,
ni  me duele confesar los muchos, muchísimos,  que todos los días pego,  y que
diariamente  estoy enmendando gracias a las enseñanzas de las prácticas; pero
duéleme,  si, que sin dejarme tiempo para estudiar y  corregir mis mismas  difi
cultades,  se me obligue a consignarlas así, en el primitivo estado de oscuridad
en  que  se encuentra ésta.  (6).

El  31 de  mayo  de  1876, mientras  redactaba  el  parte  de  los trabajos  de
este  mes,  José  Montojo  sufrió  un  ataque  cerebral,  víctima  del cual falleció
el  3 de junio.  El  comandante  interino,  teniente  de navío  Antonio  Pujazón,
llevó  a cabo  el proyecto  de triangulación  de primer  y segundo  orden  desde
cabo  San Antonio  hasta los Alfaques dispuesto por Montojo.  Este trabajo  se
vio  interrumpido  por  la R.O.  de 25 de junio  de 1876 disponiendo  la suspen
sión  de  todas  las operaciones  relativas  a  la triangulación  de  primer  orden
hasta  que  el  nuevo comandante  tomara  posesión de su cargo,  y encargando
al  personal  de la comisión los parcelarios correspondientes  al trozo de costa
entre  Alicante  y cabo  San Antonio.  Deberían  remitir  también,  en mayor es
cala,  los  planos  de  los  puertos  de  San  Pedro,  Genovés,  Cala  Carbonera,
Aguilas  y Villaricos,  realizados en  1:25.000, y levantar en 1:10.000 todos los

(5)   Documentación perteneciente  a la Dirección de  Hidrografía:  (Asuntos  particulares).
18  de  abril  de  1874. Archivo  Alvaro  de  Bazán.  El Viso del Marqués.

(6)   Documentación relativa al vapor  Piles. Parte  del comandante  José  Montojo y Salce
do.  28 de octubre  de  1874. Archivo  Alvaro  de  Bazán.  El Viso del  Marqués.
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puertos,  fondeaderos  y trozos  de costa  que  pudieran  convertirse  en  playas
frecuentadas  por  buques  nacionales  y extranjeros.

El  tercer  período  de mando  de la comisión corresponde  al capitán de fra-
gata  Rafael  Pardo  de  Figueroa,  desde  1867 a  1887. Durante  estos años  los
trabajos  se verificaron  con  mayor  facilidad.  La  recuperación  era  ya eviden
te;  la normalización  política  del país, junto  con las excelentes cualidades  del
nuevo  jefe,  dieron  como  resultado  las exactas  operaciones  realizadas  en  el
Mediterráneo,  desde  cabo San Roque  a la bahía  de Rosas,  y desde allí hasta
cabo  Creus;  así  como la organización  de un  excelente  archivo sobre  los tra
bajos  de  la comisión  y la  mejora  de  la capacidad  técnica  de la  misma.

A  propuesta  del  director  del  Depósito  Hidrográfico  se  emprendieron
una  serie  de  observaciones  astronómicas,  para  lo cual se  encargó  al  artista
Repsold,  de Hamburgo,  un  instrumento  de paso,  y a la fábrica  de aparatos
eléctricos  de Mr.  Hipp,  en Neuchatel  (Suiza),  un  cronógrafo  con  todos  sus
accesorios.  Con estos nuevos aparatbs  se realizaron  las observaciones  astro
nómicas  de latitudes,  longitudes y azimutes  de Almería,  Valencia,  Tarrago
na  y Rosas.

Pardo  de Figueroa  realizó  también  ciertos cambios técnicos,  adoptando
las  fórmulas  esféricas de Hausen  para  determinar  las posiciones geográficas.
A  los  resultados  de  las fórmulas  se les añadía  una  segunda  corrección  refe
rente  a la latitud.  De  esta  manera,  se atenuaban  las diferencias encontradas
entre  los resultados  geodésicos  y las observaciones  realizadas  por  los jefes
anteriores.

Las  fórmulas  empleadas hasta ahora en la comisión hidrográfica (...)  su
ficientes  para  la redacción de las cartas cuando la red geodésica abraza corta
extensión,  no  rae lo parecieron, después de estudiadas, papa la gran amplitud
que  hoy  alcanzan y  en lo sucesivo han  de alcanzar nuestros trabajos.  (7).

Comenzaba  en  este  momento  la  verdadera  renovación  científica  de  la
comisión  hidrográfica.  La  exactitud  de  los  procedimientos  y,  como conse
cuencia,  la de las posiciones geográficas reflejadas  en las cartas,  cobraban  la
máxima  importancia.  Para ello,  las mediciones  de triangulación  de primer  y
segundo  orden  se calculaban  las veces necesarias  y se  comparaban  con las
mediciones  del  Instituto  Geográfico.  Estas  operaciones,  que  en  principio
pueden  parecer  un  retraso  inútil,  son  básicas si tenemos  en  cuenta  que  los
errores  cometidos  en  la extracción  de  un  ángulo  o  en  el  cálculo  de  algún
lado,  se  propagan  por  toda  la red  de  triángulos.

El  12 de octubre  de  1878 se autorizó  a  la comisión  a trasladar  el  centro
de  operaciones  a Barcelona.  El cambio se efectuó en noviembre,  después de
realizar  los trabajos  correspondientes  a  la campaña de  verano;  el vapor  au
xiliar  Gaditano  sustituyó  al Relámpago,  de menor  potencia  y poco apropia
do  para  las características  de  la costa.

El  presupuesto  de la comisión aumentó  considerablemente.  Se adquirie
ron  nuevos  instrumentos  más precisos,  logrando mayor  exactitud en  los re

(7)   Ibidern.  Parte  del comandante  Rafael  Pardo  de  Figueroa.  30 de  abril de  1877.
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Plano  del  fondeadero  de San Feliú  de Guixols  levantado  en  1885 por  la comisión  hidrográfica
al  mando del capitán  de fragata Rafael Pardo de Figueroa.  Publicado por la Dirección  de 1-lidro-

grafía  (Museo  Naval).
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sultados.  Además  del trabajo  necesario  para  la formación  de las nuevas ho
jas  del  Mediterráneo,  se  revisaron  las anteriores  por  medio de  subcomisio
nes,  como las que  se ocuparon  de rehacer  las mediciones  de la costa  de Al
mería  y el plano  de Cartagena,  que con  el establecimiento  de la Escuela de
Torpedos  en la ensenada  de las Algamecas,  adquirió una  nueva dimensión.

Hasta  octubre  de 1877 se realizaron  todas las operaciones  necesarias has
ta  cabo Creus.  Durante  ese tiempo,  Pardo  de Figueroa,  a punto  de retirarse
con  el empleo  de capitán  de navío,  realizó  una  extensa  memoria  de los tra
bajos  efectuados  por  la comisión  desde  1860, que  completó  los  resúmenes
anuales  sobre  coordenadas  y triangulaciones remitidos  a la Dirección Hidro
gráfica.

La  memoria,  publicada  en el anuario  de esta  Dirección en 1888, examina
los  trabajos  de la comisión  desde  1860, dividiéndolos  en cuatro  grupos:

1.—  Trabajos  geodésicos.
II.—  Trabajos  astronómicos.

III.—  Observaciones  magnéticas.
IV.— Trabajos  hidrográficos.

Contiene,  además,  una conclusión en la que  hace una valoración de estos
trabajos  y de las ayudas recibidas por  el director  del Depósito  Hidrográfico,
Francisco  Chacón  y Orta;  el director  y el subdirector  del Observatorio,  Ce
cilio  Pujazón  y Juan  Viniegra,  y el  del  Instituto  Geográfico,  Carlos  Ibáñez
de  Ibero.

Finalmente,  inserta siete  apéndices de los cuales quizá el más valioso sea
el  último:  Recordatorio  e  instrucción  práctica  para  los  levantamientos  sucesi
vos,  en el que  condensa  los consejos  que  le sugiere la  experiencia,  de  indu
dable  utilidad  para  los oficiales destinados  a  esta  clase de  trabajos.

También  se preocupó  por  el estudio  de todo  lo relacionado  con la nave
gación,  publicando  varios trabajos,  entre  los que  destacan:  Comparación  de
las  declinaciones  magnéticas  en  la  Península  Ibérica.  Madrid,  1895; la  edi
ción  crítica  del Regimiento  de  Navegación  de Pedro  de Medina,  y la traduc
ción  del alemán del Tratado  de  astronomía  esférica  del  Dr. F. Bruennow  (8).

Durante  los años en que  la comisión fue  dirigida por  Pardo  de Figueroa,
se  redactaron  25 memorias  sobre  trabajos  geodésicos,  ocho  sobre  trabajos
astronómicos,  cuatro  sobre  observaciones  magnéticas,  13 sobre  trabajos  lii
drográficos  y se  levantaron  46 planos  particulares  y 18 cartas  de costa,  con
80  vistas de  tierra  y numerosas  adiciones  al  derrotero  del Mediterráneo.

Algunas  de las cartas  levantadas  por él figuraron  en las casetas  de derro
ta  de  los barcos  hasta  bien  entrado-el  siglo xx.

(8)   Pardo de  Figueroa.  Rafael:  Regimientos  (le  navegación  (...)  por  el  maestro  Pe
dro  Medina.  1563. Crítica  por  RaJáeI  Pardo  de  Figueroa  (...)  seguida  de  una  ojeada  sobre  el
Arte  de--Navegar  (1545)  y  la Suma  de  cosmographia  (/561)  del mismo  autor.  Cádiz,  Imprenta
de  la  Revista Médica.  1867.

Tratado  de astronomía  esférica  del  Dr.  E.  Bruennow.  Traducción  de  la segunda  edición  ale
mana  por  Rafael  Pardo  de  Figueroa  y  Manuel  Villavicencia  y  Olaguer.  Cádiz,  Imprenta  de  la
Revista  Médica,  1869.
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D.  José Gómez Imaz  jefe de la comisión  hidrogrúfica  de la península  (l88-l894).
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El  empuje  dado  por  él a la comisión continuó  e  incluso aumentó  con su
sucesor,  el capitán  de  fragata  José  Gómez  ¡maz.

La  primera actividad del nuevo comandante  fue instalar en la Exposición
Universal  de Barcelona  una estación  al aire libre  con todos los aparatos  uti
lizados  por  la  comisión desde  1881 para  la determinación  telegráfica  de  las
longitudes.  Como consecuencia,  los únicos trabajos  realizados  durante  este
período  fueron  los de la subcomisión encargada  de levantar  los fondeaderos
y  surgideros  de  la ptovincia  de  Málaga.

Una  vez finalizada  la Exposición,  la comisión se puso  de nuevo  en mar
cha  desde  cabo  Creus  hasta  la frontera  francesa,  con una  importante  nove
dad:  el Piles, después  de tantos  años de servicio en la comisión,  fue  dado de
baja  y  sustituido  por  el  Vulcano,  un  buque  construido  en  Inglaterrra  en
1845.  También  mejoraron  las técnicas de  grabado  con  la adquisición  de  un
pantógrafo  de Adrian  Gavard  de 0,90, de los mejores  y más complejos de su
especie.

Durante  los veranos de  1888 y 1889 se completaron  los trabajos  de la cos
ta  mediterránea.  Se comenzó también  el grabado  de una carta general  de las
costas  de España  para  trazar  en ella  el trabajo  fundamental  de  la comisión,
sirviendo  de  esquema  en el  archivo  de  la misma.

En  julio de  1889, después  de ultimar  pequeños  detalles  pendientes  en la
triangulación  de la Península,  la comisión se encontraba  en condiciones para
comenzar  los trabajos  de las Baleares,  completando  así  la hidrografía  de  la
parte  meridional  y oriental  de la  Península.  Con este  fin se  trasladó  el  Vul
cano  a  Palma,  base  de sus operaciones  en los próximos  años.

Su  plan  de trabajo  aceptaba  la red  geodésica realizada  en 1864 sobre  es
tas  islas por el entonces  coronel  de ingenieros  del Ejército  Carlos Ibáñez  de
Ibero,  ya general  y director  del  Instituto  Geográfico  y Estadístico  de Espa
ña.  Quedaban  por hacer  las determinaciones  astronómicas  de las coordena
das  geográficas y del azimut  de partida  que no habían  sido observadas,  pues
se  habían  adoptado  entonces  los datos  hallados  por  los astrónomos  france
ses  Biot  y Arayo para  el cálculo de las posiciones geográficas  de los vértices
de  la triangulación.  Estos  datosseríanrecalculados  con las fórmulas  utiliza
das  tradicionalmente  por  la  comisión.

Antes  de comenzar  las operaciones  en el puerto  de Palma surgen nuevos
problemas.  La dotación  de oficiales se redujo  a cuatro,  contando  sólo con un
teniente  de navío  de primera  clase  en posesión  del curso  de estudios  supe
riores,  Francisco  Pérez  Machado.  Además  se  recibió  en  septiembre  una
RO.  para  que  dos oficiales de la comisión midieran en Cádiz una  base para
las  pruebas  de velocidad  de los buques,  lo que  suponía  paralizar  casi  total
mente  los levantamientos.  Por otro  lado,  la epidemia  de cólera  de Valencia
de  1890 impidió la determinación  telegráfica  de la  longitud entre  los pilares
astronómicos  de Valencia  y Palma.

Sin  embargo,  una  vez puesta  en marcha,  la labor  de la comisión avanzó
rápidamente  debido  al sistema impuesto  por  Gómez  Imaz:  dos subcomisio
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nes  trabajaban  simultáneamente:  una  se  dedicaba  al  levantamiento  de  la
hoja  y otra  al de  los planos  de  los puertos  comprendidos  en ella.

José  Gómez  Imaz  no sólo  fue  un excelente  hidrógrafo,  sino también  un
hombre  preocupado  por  los estudios  cartográficos,  como lo demuestra  su in
terés  por  la  publicación  del  facsímil  de  la  carta  del cartógrafo  mallorquín
Gabriel  de  Valseca  de  1439. El  original  pertenecía  al  Conde  de Montene
gro,  descendiente  del sabio bibliófilo y arqueólogo  Cardenal  Despuig, quien
la  rescató en Italia  a fines del siglo XVIII.  La  carta  se expuso por primera  vez
en  la  Sección  Balear  de  la  Exposición  Histórico-Europea,  inaugurada  en
Madrid  en  1892 en conmemoración  del descubrimiento  de América,  pasan
do  después  a  ser propiedad  del Museo  Naval de Madrid,  por  R.O.  de 27 de
julio  del  mismo año.

Los  autores  del facsímil fueron  los delineantes  de la comisión hidrográ
fica  Ildefonso  González  y Arturo  Melero.  Gómez  Imaz publicó  a su vez un
estudio  sobre  la carta  titulado  Monografía  de una carta hidrográfica del ma
llorquín  Gabriel de  Valseca. 1439. Madrid.  Tip.  Alvarez;  1892.

En  julio de  1894 entregó  el  mando  de la comisión,  no  sin antes  dirigir a
la  Dirección  de  Hidrografía  un  Resumen  de los  trabajos de la comisión  hi
drográfica  de España  en la isla de Mallorca de 1889 a 1893, publicado  en los
anales  hidrográficos  en enero  de  1894.

El  nuevo  jefe de la comisión,  capitán  de navío Emilio  Luanco  y Gaviot,
desempeñó  su cargo durante  tres años,  en los cuales se completa la hidrogra
fía  de las Baleares;  después se trasladó  al Cantábrico  donde  se realizaron  los
trabajos  de  triangulación  correspondientes  al  trozo  de  costa  entre  San  Se
bastián  y Guetaria,  así  como los parcelarios entre  Guetaria  y Zumaya.  Emi
lio  Luanco  fue  también  el primer  comandante  del nuevo  buque  destinado  a
la  comisión: el  Urania, un espléndido  yate de recreo que  había sido construi
do  en  1895, y donado  a la  marina  por  Francisco  Recur  y Sola el  22 de no
viembre  de  1869.

Por  RO.  de  18 de  mayo  de  1897 el  Urania fue  destinado  a la comisión
hidrográfica  de la Península  como  el buque  que por sus condiciones especia
les  es  al que  corresponde  el servicio distinguido y  honroso  de continuar los
trabajos  hidrográficos y continuar las gloriosas tradiciones de nuestros Gene
rales,  Jefes y  Oficiales de Marina  que en el siglo pasado  conquistaron la su
premacía  en hidrografía,  levantando cartas de parte de Europa y de las costas
desconocidas  de América,  Africa y  Oceanía haciendo posible  el comercio ul
tramarino  que  tan asombroso  desarrollo ha  tenido desde  entonces.  (9).

En  diciembre de  1899, el capitán de navío Jacobo Torón  Campuzano  fue
nombrado  jefe  de  la comisión y comandante  del  Urania. Con  él Íermina  la
organización  típica del siglo xix.  La reorganización  llevada a cabo en los pri
meros  años del siglo xx,  aunque  mantuvo  e incluso incrementó  la actividad
de  las comisiones  hidrográficas,  disolvió el  Depósito  Hidrográfico,  institu
ción  que  había  significado  un  avance tan  importante  desde  su  creación.

(9)  Documentación relativa al Depósito Hidrográfico (Asuntos  particulares). 18 de mar
zo  de 1897. Archivo Alvaro de Bazán. El Viso del Marqués.
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LA  SECONDE REPUBLIQUE
ESPAGNOLE ET LA STRATEGIE

Patríck  P. LAUREAU

RESUMEN

La  estrategia  de  la Segunda  República  española  nunca  estuvo  basada  en  planteamientos
militares.  La falta de mandos y medios  técnicos obligó al gobierno frentepopulista  a solicitar la
ayuda  del Frente Popular francés y la de la URSS. Las directrices generales que ésta impuso for
maban  parte de una estrategia a gran escala; la difusión de la buena ideología.  Mientras que Ita
lia  y Alemania  enviaban  a España cuerpos expedicionarios para  ganar las futuras  batallas,  la
Unión  Soviética enviaba misioneros  para ganar la guerra,  como si fuera la del bien contra el mal.
Los comunistas españoles debían,  además, purificar sus filas, para lo que se proyectaba  la elimi
nación  de los socialistas, los liberales,  los simples republicanos y sobre  todo los anarquistas.

La  estrategia  exportada  por los soviéticos a España  consistió en ofensivas preventivas o de
diversión,  a las que se opusieron con facilidad las ofensivas en profundidad  de las tropas nacio
nales.

Qui  dit stratégie  dit philosophie  d’un  Pouvoir.  Le  reste  est  affaire  de  tacti
que,  donc  de  techniciens.  Ne  nous  le  dissimulons  pas.  le stratége  est  un philo
sophe  et  obéit  i  des  bis  n’ayant  pas  grand-chose  de  militaire.  Tout  est  pour
lui  fonction  d’un  choix  élémentaire:  choix  de  société  essentiellement,  donc
basé  sur  une  idéologie.

Pour  le stratége,  la chose  militaire  ne  peut  guére  constituer  un  but.  Au  bout
du  compte,  elle  n’est  qu’un  instíument,  certes  puissant,  mais dont  l’hégémo
nie  est  par  essence  peu  durable.  Peu,  c’est  quelquefois  plusieurs  dizaines
d’années.  C’est  l’enfance  d’une  société.  Avec  la  prise  de  conscience  accom
pagnant  le  passage   i’ge  mir,  c’est  le  vide  idéologique  méme  qui  repousse
le  pouvoir  exclusivement  militaire.

Dans  cet  ordre  d’idées,  la  stratégie  de  la  Deuxiéme  République  Espag
nole  fut  bien  peu  militaire.  Manquant  cruellement  des  cadres  supérieurs  et
des  moyens  techniques  dont  it estimait  avoir  besoin,  l’exécutif  socialiste  n’en
trevit  rapidement  qu’une  solution.  Dernier  rejeton  d’une  grande  famille,  ib
s’adressa  aux  grands.  Le  Front  Populaire  français,  largement  débordé  sur  sa
droite,  était  déj  retombé  au  niveau  de  la tactique:  il s’agissait  pour  lui de  ne
plus  perdre,  et  non  plus  de  gagner.  Le partenaire  le. plus  évident  une  fois  éli
miné,  l’Espagne  républicaine  se  tourna  vers  l’Internationale  Socialiste,  c’est
i  dire  vers  l’Union  Sovietique.

II  ne  s’agissait  ni d’une  idée  de  génie,  ni d’une  erreur  mais  plutót,  comme
le  dira  ensuite  le Général  Hidalgo  de  Cisneros,  d’un  cambio  de rumbo  dont  les
socialistes  et les républicains  espagnois,  les faibles  du  Frente  Popular,  nc  pou
vaient  pas  estimer  l’importance.  L’URSS,  nouveau  maitre  b. penser,  n’avait
en  effet  pu  naitre  elle-méme  que  gráce  á  une  révolution,  et  survivre  ensuite
face  aux miettes  d’un  énorme  pouvoir  que  par  la constitution  rapide  et  l’appli
cation  inconditionnelle  d’une  nouvelle  phibosophie  du  pouvoir.
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Dans  une  société  oü  ¡1 n’y  a  de  prospective  qu’idéologique,  la
rhérapeutique  applicable  i  une  guerre  civile ne pouvait  se  contenter  d’étre
d’ordre  technique.  A  l’appel  au secours  de  la  République  Espagnole:  S’il
vous  plait,  des  armes  er  de  la  stratégie!,  l’idéologie  soviétique  ne  pouvait
donner  qu’une  réponse.  Avec  la  force  que  donne  le  sentiment  d’avoir
raison,  elle  réagit  en  plusieurs  temps.  La  décision  d’aider  une  république
en  détresse  ressortait  bien  súr  d’une  stratégie   grande  échelle.  Dans  une
optique  1imitée, la consolidation  d’un pouvoir  de gauche en Espagne  devait
compenser  l’établissement  de pouvoirs  dits forts  en Italie et  en Allemagne.
Mais  jI  s’agissait  surtout  de  soigner  une  société  égarée  sur  la  mauvaise
voie,  celle  du  libéralisme,  et  d’assurer  la  diffusion  adéquate,  c’est  ‘t  dire
maximale,   la seule bonne  idéologie

En  cela,  I’URSS obéit  sensiblement  aux  mémes sri,nuii  que  la premiére
église  chrétienne  au sein de l’Empire  Romain.  II peut  nous paraitre  difficile
de  penser   l’impérialisme soviétiquç  en lui  associant des  adjectifs tels que
genéreux  ou désintéressé.  II nous semble évident que ce n’est pas le cas. Pour
tant,  l’église n’a pas suivi d’autre  chemin en s’adjugeant pendant  une période
non  négligeable  de l’histoire  un pouvoir  temporel  fort  qui  cadrait  assez peu
avec  le  royaume  spirituel  qu’elle  voulait  promouvoir,  et  cela  pour  le  plus
grand  bien de tous.  L’idéologie soviétique a méme un net avantage  sur l’idéo
logie  chrétienne:  son paradis  doit  étre,  un jour,  terrestre.  La  religion serait
ainsi  l’opium du  peuple  asservi.  et le communisme  celui d’un peuple  maitre
de  lui-méme!

Cette  longue digression nous a paru  nécessaire car elle pourrait  expliquer
bien  des choses á venir.  De méme  que l’on ne peut  empécher  un Chrétien  de
croire  au Paradis,  jI parait  difficile de convaincre un croyant  soviétique de son
erreur.

Alors  que  les  nouveaux  pouvoirs  militaristes  italien  et  allemand  envo
yaient  en  Espagne  des  corps  expéditionnaires  devant  gagner  les batailles  i
venir,  l’idéologie soviétique y envoyait des missionnaires avec la táche de gag
ner  la guerre,  comme toujours  celle du Bien contre  le Mal.

Ce  n’est un mystére  pour  personne  que  I’URRS aurait  pu,  si elle l’avait
vraiment  voulu,  gagner  la guerre  de la  République  en trois  mois.  II suffisait
d’envoyer,  aprés  les premiers  succés technologiques  obtenus  devant  Madrid
plus  d’avions, de pilotes,  d’artillerie,  de chars,  tous produits  disponibles  en
trés  grand nombre.  Mais pour  l’Internationale  Socialiste. la victoire définitive
ne  devait  pas se  rechercher  sur le champ de bataille  mais dans les esprits. De
façon  assez paradoxale,  la différence fut trés bien traduite  par Miguel de Una
muno,  pourtant  peu  susceptible  d’étre  accusé  de  communisme.  lorsqu’il
déclara  á l’intention de Millan Astray:  Vous  vaincrez,  parce que  vous  disposez
de  plus  deforce  brutale  qu’ii  ne vous  enfaut,  vous vaincrez,  mais  vous  ne con
vaincrez  pas,  car pour  con vaincre,  ji  vous  faudrait  ce que  vous  n ‘avez pas:  la
raison  et le bon  droit.

Le  but  soviétique était  donc clairement  défini. Mais un médecin dit-il tou
jours  la vérité  á son patient?  Cette  conviction de posséder  la vérité  allait  de
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pair  avec un certain  malthusianisme  bien intentionné.  Ii failait donc  la fois
gagner  la vraie guerre  et faire  croire á la répúblique  égarée  qu’elle allait gag
ner  la sienne. Tout  cela avec la meilleure  conscience du monde.  Les chars T
26,  les chasseurs  1-15 et  1-16, les bombardiers  SB-2 et  R-5,  n’étaient  qu’un
moyen  de  séduction.  La  preuve  en  est  que  ce  matériel  de  démonstration
arriva  aux mains des meilleurs  spécialistes disponibles,  souvent  pilotes d’es
sais.  Les arrivages suivants (et espacés) ne furent accompagnés que d’un per
sonnel  moyen,  á de  rares  exception  prés:  pour  administrer  un  médicament
placebo,  un infirmier  était  suffisant.

La  vraie guerre  était  autre.  Ses aspects les plus connus ne sont ignorés de
personne.  Le  représentant  du  Komintern  en Espagne,  c’est  dire  le  Parti
Communiste,  devait  rester  seul en  lice afin  de pouvoir  dispenser  la  bonne
médecine  sans étre constamment  géné par les charlatans,  entendez  les faibles
de  la République.  En fait, l’Espagne était  trop chrétienne  et trop occidentale.
Elle  était  de plus couvée par  les fausses  dérnocraties,  France  et Grande-Bre
tagne.  C’est toute  l’Europe  de l’Ouest qu’il failait vaincre,  et  non seulement
l’Allemagne  et l’Italie!

II  failait que le bon  sang  communiste  en vienne  phagocyter  les éléments
dangereux  pour la santé du malade: socialisme affaibli   la sauce libérale, sim
ples  républicains sans con viction  ni conscience  politiques,  et surtout anarchis
me,  la peste noire des penseurs de l’URSS. Contre  la CNT/FAI  qui veut tout
assurer  en méme temps,  la guerre  et la révolution,  le Komintern  préconise  un
traitement  en  profondeur.  Le  PC se dressera  donc contre  le  POUM,  et  ce
n’est  pas un hasard  si Carlos  Contreras,  futur  organisateur  de l’assassinat de
Trotsky,  deviendra  l’un des premiers  commissaires  politiques  du V.°  Regi
miento,  la premiére  unité d’élite de la République;  et ce n’est pas non plus par
hasard  ou  bavure qu’Andrés  Nin sera  exécuté dans une  Checa de Madrid.

Cette  doctrine  devait  prévaloir  dans  l’arrnée comme  dans  la politique.
Ainsi  dans l’aviation républicaine,  la stratégie  soviétique imposa-t-elle  de se
débarasser  des corps étrangers,  c’est i  dire  non communistes,  quelle  que put
étre  leur valeur en tant que techniciens:  Manuel Cascón Briega par  exemple,
brillant  pilote,  excellent  chef de groupe,  mais surtout  meneur  d’hommes,  se
retrouvera  sur  une  voie  de  garage,  comme Ismael Warleta  et  bien  d’autres,
qui  n’étaient  que  républicains,  et  dont  certains  allaient  á  la  messe!  Staline
n’hésitera  pas  non  plus,  par  la suite,   éliminer  de l’Armée  Rouge  les élé
ments  con taminés,  dont beaucoup d’anciens Espagnois.

Sur  le terrain,  la stratégie de la République  se réduisit  ?t quelques  exerci
ces  de style ou brillantes  manoeuvres,  conçus par les conseillers  soviétiques et
tout  d’abord  confiés  aux  spécialistes  soviétiques.  Jamais  on  ne  connut  en
Espagne  cette systématisation  des bons résultats qui fut l’apanage de l’Armée
Rouge  depuis ses débuts.  L’aviation en donne  maints exemples précis.

Les  pilotes  républicains  étaient  pour  la  plupart  trés  jeunes  (18  ans  en
moyenne),  courageux  et  trés  désireux  de  sauver  la  République.  Les  plus
doués  d’entre  eux  furent  bien  súr les plus faciles  convaincre.  Personne  ne
douta  plus,  bientót,  de l’aide totale  que  I’URSS apportait  i  l’Espagne.  Per
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sonne  n’eut  plus  l’envie  ou  le courage  de  demander  pourquoi  it  se trouvait  de
nioins  en  moins  de  fréres  orientaux  en  Espagne.  et  pourquoi  les armes  n’arri
vaient  plus.  La  réponse  était  pourtant  évidente.  Ce  corps  expéditionnaire
était  arrivé  de  justesse  pour  sauver  Madrid.  Pourquoi  pas  avant,  alors  que  son
échelon  précurseur  était  sur  place  depuis  le  début  du  mois  d’Aoút?  Les  1-15
apparurent  aux  Madrilénes  le 4  Novembre,  á  point  nommé  pour  que  l’on se
souvienne  longtemps  qu’il  était  bien  temps  qu’ils  arrivent.  Ces  escadrilles,
pilotées  et  maintenues  par  des  Soviétiques,  arrivérent  en  Espagne  avec  des
effectifs  réduits  au  tiers  de  leur  norme:  en  Espagne  comme  en  France.  une
escadrille  était  forrnée  dans  le  meilleur  des  cas de  9 á  12 avions,  contre  30 en
URSS.  Qn  triplait  ainsi  á bon  prix  l’aide  désintéressée  de l’Union  Soviétique,
car  c’est  en  unités,  et  non  en  effectifs,  qu’elle  fut  comptabilisée.

Les  autorités  soviétiques  n’ont  pas  répété  des  opérations  comnie  celle  de
Sanjurjo-Garrapinillos.  ou celle  du  bornbardement  du  Deutsch/and, cette  fois
contre  des  unités  de  la flottefranquiste.  Aprés  les premiers  succés  de  la chasse
de  nuit.  cette  unité  expérimentale  le  resta.  avec  4 á 5 avions  pour  une  dizaine
de  pilotes  dont  plus  de  50% sortaient  de  l’école.  Pilotes  et  mécaniciens  sovié
tiques  du  front  Nord  en  vinrent  á refuser  de  continuer  les opérations;  pas  á la
demande  du  gouvernement  basque!  Le  harcélement  de  nuit  fut  laissé  á  la
quasi-initiative  de  quelques  jeunes  pilotes,  alors  que  c’était  déjá  une  des
armes  préférées  de  l’Armée  Rouge,  en  total  accord  avec  les tactiques  utilisées
par  celle-ci,  avant  et  depuis  la  guerre  d’Espagne.  Aprés  la  conférence  de
Nyon,  pourtant  favorable  á  l’URSS  puisque  le  Grande-Bretagne  y  porta  un
coup  d’arrét  aux  activités  des  sous-marins  italiens  en  Méditerranée,  I’URSS
n’envoya  presque  plus  aucun  de  ses propres  cargos  en  Espagne.  Enfin,  outre
la  déplorable  défense  de  la zone  Nord,  pourtant  reconnue  comme  essentielle,
que  dire  du  róle  presque  exclusivement  défensif  et  bouche-trou  assigné  aux
Brigades  Internationales  tout  au long  de  la guerre:  troupes  d’élite  á la motiva
tion  indiscutable,  elles  eussent  été  mieux  employées  dans  l’offensive  que  dans
la  défaite;  et  que  dire  de  leur  retrait?

Dans  ses  mémoires  de  repenti,  joli  succés  de  librairie  á  l’époque  du  mac
carthisme,  Jesús  Hernández  dénonce  les  basses  manoeuvres  dont  il fut  l’un
des  plus  brillants  organisateurs.  comme  l’élimination  du  pouvoir  de  Largo
Caballero  et  Indalecio  Prieto.  Hidalgo  de  Cisneros  était-il  vraiment  au  cou
rant  du  coup  préparé  par  Casado?  Ce  n’est  guére  que  d’un  intérét  documen
taire.  II est  par  contre  indéniable  que  les armes  et  les  spécialistes  soviétiques
auraient  pu  arriver  plus vite,  plus nornbreux  et  plus réguliérement.  L’envoi  de
matériel  supplémentaire  en  Espagne  en  1938  n’aurait  pas  plus  géné  les
accords  Molotov-von  Ribbentrop  que  la  présence  de  la  Légion  Condor  n’a
géné  l’Allemagne  á  l’occasion.  La  principale  excuse  du  régime  de  Moscou
envers  celui  de  Valence  á l’époque  nous  offre  un splendide  exemple  de  la stra
tégie  du  Komintern.  En  Chine,  pays  beaucoup  plus  immobiliste  et  sclérosé
que  l’Espagne,  les Soviétiques  étaient  intervenus  á peu  prés  de  la méme  façon
á  la  demande  des  époux  Chang-Kaf-Chek:  assez  pour  se  montrer,  pas  assez
pour  gagner.  A  l’occasion,  ils  avaient  semé  le  bon  grain  et  fait  basculer  la
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Chine  dans le carnp cornmuniste.  La dissidence de Mao-Tsé-Toung a dú quel
que  peu les décevoir,  mais la déstahilisation  de l’Asie  était  lancée, et lidéolo
gie  soviétique  a largement  récupéré  Sa mise en accueillant dans son giron  la
Corée  du Nord  et le sud-esi asiatique, clont la conversion fut  le produit  direct
de  la lune de miel sino-soviétique.

La  stratégie  exportée  par  les Soviétiques en Espagne, avec interdiction
d’en  utiliser  une autre, consista surtout en offensives préventives ou de diver
sion,  trés limitées  en espace potentiel.  Qn  les opposera facilement  aux cam
pagnes en profondeur  des troupes nationalistes. En schématisant, on pourrait
dire  que l’on  s’est occupé d’un  cóte des poches et des saillants, de l’autre  des
percées et des lignes de partage. L’unique  tentative véritablement  stratégique
de  toute  la guerre fut  l’essai d’extension  de la guerre  d’Espagne i  l’Europe;
encore  fut-elle  une idée personnelle de Juan Negrín,  non suivie dans les faits
par  le Comité Central  du Parti Communiste  Espagnol.

Bref.  la stratégie de l’Espagne républicaine  étant réduite   un amoncelle
ment  de tactiques. ji  reste la stratégie du maitre,  pour  lequel les rnilitai res nc
sont  que les employés du politique.  et n’ont de pouvoir  que ce que ceiui-ci leur
délégue.  Nous voii  bm  des conceptions de l’Itaiie  fasciste et de l’Ailemagne
nazie  en la matiére,  mais bm  aussi de celle du  vainqucur  de la guerre  d’Es
pagne!

Comme  cela fut  trés bien exprimé  dans une piéce du répertoire  houlevar
dier  contemporain,  une fois tus les canons, ce n’était  pas la paix qui était arri
vée.  ce n’était  que la Victo/re.

La  vraie  stratégie de la guerre d’Espagne fut  sans doute un pan sur l’ave
nir.  II y a toujours  un Parti Comrnuniste Espagnol, malgré les anathémes lan
cés pendant 40 ans. II prendra peut-étre  un jounle  pouvoir.  de façon tout fait
légale.  Dans le cas contraire,  ji parait  en tous cas difficile  d’envisager  cette
place  un régime autre  que parlementaire.  La suite des événements nous dina
dans  quelle mesure cette strtégie  était Valable. C’est ce que l’idéologie  com
muniste  appelle le jugemeni  de  Ihistoire.  Elle  fait  l  un pan  beaucoup plus
intelligent  que le pan  de Pascal puisque de toute  façon, l’avenir  nc peut  que
justifier  le présent.
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EL SECRETO, REQUISITO PARA
LA EMPRESA DE INGLATERRA

DE  1588 (II)

1-lugo  ODONNELL  Y  DUQUE  DE  ESTRADA
Capitdn  de  Infantería  de  Marina

El  plan del Rey y sus modificaciones posteriores.

A  comienzos  de  1586,  Felipe  11 no  sólo  estaba  decidido  a  llevar  a  cabo  la
conquista  del  Reino  inglés  en  el  más  breve  plazo,  sino  que había optado por
un  plan  ecléctico  entre  los  que  le  proponían  Alvaro  de  Bazán  y Alejandro
Farnesio.

La  jornada  constituiría  un esfuerzo  conjunto  de  la Armada,  por  una  parte,
y  del  verdadero  ejército  expedicionario  constituido  por  un  contingente
selecto  de  los tercios  y regimientos  que  en  Flandes  habrían  de  aprestarse,  por
otra.

Estructurado  el  proyecto  en  estas  líneas  maestras,  con  el  tiempo  se  fue
perfilando  y  fueron  modificándose  algunos  detalles.

La  exigencia  previa  de  conquistar  un  puerto  capaz  de  albergar  la flota  en
caso  de  necesidad  sería  desoída  pese  a  la  reiterada  insistencia  de  Farnesio  y
del  propio  Bazán.  Aquél  proponía  ocupar  Flesinga  (Flushing)  o  algunas  de
las  islas de  Zelanda.

En  un  intento  de  contentar  al  de  Parma,  el  Rey  ordena  la  conquista  de
la  Esclusa  (Sluys),  pero  su  posesión  no  soluciona  el  problema  de  albergar
en  su  puerto  galeones  que  pescasen  más  de  veinticinco  pies  y  treinta  de
agua  (1).

Establecido  el estuario  del Támesis  como  zona  de  desembarco  (por  la faci
lidad  que  presentaba  de  poder  desembarcar  en  una  u  otra  orilla,  según  lo
aconsejasen  las circunstancias  y la posición  del  enemigo,  que  en todo  caso  ten
dría  que  dividirse).  se  acuerda  que  la  Armada  aportaría  un  contingente  de
españoles,  que  en  un principio  serían  6.000,  aunque  posteriormente  y debido
al  descenso  notable  de  efectivos  de  Infantería  española,  punta  de  lanza  de  la
operación,  se  vería  ampliado  hasta  10.000 o  más,  si fuese  posible.

La  priniitiva  intención  de  llevar  500 caballos  se  modificaría  tras  el informe
del  ingeniero  Piatta  (verano  de  1586), ya que  se podrían  encontrar  en  Inglate
rra,  yendo  los jinetes  a  pie  y llevando  consigo  los arneses.  No  se pertrecharía
de  víveres  más  que  para  seis o  siete  días,  porque,  prevista  la  expedición  para
el  mes  de  octubre,  tras  la  cosecha,  se  encontrarían  en  seguida  medios  para
nutrir  al  ejército.

(1)   Cabrera  de  Córdoba:  Historia  de  Felipe  II,  L.  VIII.  Cap.  VIII.  Madrid,  1876.
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Cuando  el  objeto  de  la  expedición  fue  público.  Farnesio  decidió  llevar
1.800  soldados  de  caballería,  parte  de ellos  montados:  para  ello,  de  las embar
caciones  que  habían  de  transportar  tanto  personal  como  material,  se  escoge
rían  varias  pleitas  a  las  que  se  privaría  de  cubierta.  habilitándolas  para  el
transporte  de  caballos.

A  fin  de  disimular  el  apresto  y reunión  de  las fuerzas  de  invasión,  se  optó
en  un  primer  momento  por  simular  el sitio  de  Ostende  para  de  ahí  pasar  a  los
puertos  de  embarque:  Newport.  Dunkerque  y Gravelinas.

Una  vez  que  no  pudo  mantenerse  por  más  tiempo  el secreto,  se  renunció
a  la añagaza,  estableciéndose  como  puertos  definitivos  los de  Dunkerque  (In
fantería  española  e  irlandesa  y Caballería)  y Newport  (resto  de  las naciones).
Como  zona  de  reunión  final  se  escogió  el  Land  vdn  der  Vryen de Gravelinas
a  Sluys.

Pese  a  que  este  plan.  con  todas  sus  modificaciones  posteriores,  fue
tomado  como  directriz  por  todos  los  responsables  de  su  realización,  el  Rey
nunca  perdió  la  esperanza  de  que  Farnesio  pudiera  realizar  la empresa  por  sí
sólo:  así,  por  cartas  de  12 y 24 de  diciembre  de  1587, indica  la  posibilidad  de
que  ya para  entonces  hubiera  pasado  el canal,  sin el concurso  de  la escuadra.

Farnesio.  por  carta  de  31 de  enero  de  1588,  le contesta  estupefacto  que  él
hace  cuanto  puede  y que.  si el  Rey  lo ordena,  cruzará  el canal.

¿Indica  esto  una  visión  oportunista  más  que  una  operación  verdadera  y
seriamente  planeada?

En  todo  caso.  cuando  el  Príncipe  de  Parma,  Gobernador  General  de  los
Países  Bajos,  es invitado  a desarrollar  el  plan  mínimo  de  efectivos  para  llevar
a  cabo  la  responsabilidad  que  como  jefe  de  las  fuerzas  de  desembarco  le
corresponde,  en  carta  dirigida  al Rey  de  20 de  abril  de  1586 (21). cifra la fuerza
precisa  en  30.00() infantes  y 500 caballos  ligeros.  Pone  como  condición  que  se
respeten  los requisitos  sine  qua  non  de guardar  absoluto  secreto  de  la opera
ción,  a fin de  poder  heneficiarse  del  factor  sorpresa;  de  mantener  a los france
ses  ocupados  en  su guerra  civil de  religión  mediante  generosa  ayuda  al Duque
de  Guisa.  ya  que,  conocida  la  afición  de  Enrique  III  de  interponerse  en  los
planes  del  Rey  español,  no  habría  de  desaprovechar  una  ocasión  como  ésta:
y  de  asegurar  la  defensa  de  Flandes.  Para.  este  último  objetivo  estimaba
imprescindible  mantener  un  elército  de  maniobra  de  10.000 hombres  y  1.000
caballos,  con  un  buen  número  de  mercenarios  alemanes  de  Infantería  y Caba
llería  (Reirers).  apalabrados.

Todo  esto  sin contar  con las  necesidades  de  guarnición  de  villas,  presidios
y  fortalezas,  que  podrían  ser  las ordinarias.

Quedan  trazadas,  a  partir  de  entonces,  las  líneas  maestras  del  plan  de
invasión,  basadas  en  los  requisitos.  que  se  pueden  resumir  de  la  siguiente
forma:

1)  Guardar  absoluto  secreto  de  la  operacion.

(2)   A. G. S.. E-590, foL  125.
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2)   Garantizar la  seguridad  de  los Países Bajos  frente  a cualquier  ame
naza  exterior.

3)   Formar un ejército suficiente y experimentado,  capaz de vencer cual
quier  obstáculQ en su objetivo  de conquistar  Inglaterra.  Esta  fuerza
debería  contar  con  los medios  precisos  de  transporte  marítimo,  el
apoyo  mínimo  de  buques  de combate  y el  esfuerzo  logístico  nece
sario.

Publicado  ya un trabajo sobre el segundo de los requisitos (3) y dejando  el
tercero  en orden,  aunque  no  en importancia,  para  el futuro,  si su  modesta
redacción  resultase  de interés,  centramos el objetivo deeste  trabajo  en el pri
mero  de ellos.

El  requisito del secreto.

Para  una  empresa  de la  envergadura  de la  proyectada,  en la que  iban  a
tomar  parte  fuerzas  internacionales  y para la que se iban a hacer aprestos  en
países  y ciudades  tan diferentes  como la costa  dálmata  y Hamburgo.  Italia,
España,  Portugal,  las ciudades hanseáticas,  Ducado de Borgoña y el Imperio;
este  primer requisito  era punto  menos  que imposible de cumplir.

Resulta  interesante  reseñar  la opinión que en este  sentido  expone el vee
dor  general Juan  Bautista  de Tassis por carta  al Rey  de 2 de abril de  1586.

Informado  del  proyecto  por  Farnesio,  aprueba  la, elección  de  Flandes
como  mejor  lugar  para  la  formación  del  ejército  expedicionario;  sin  em
bargo,  se  muestra  muy escéptico  respecto  a la  posibilidad  de  mantener  el
secreto:

es  imposible  prepararse  máquina  visible  tan grande  a puertas cerradas y
con  tanta disimulación  sin que  por  alguna  vía no  trasluzga  ni esta parte  con  que
lo  hemos  tan dormidora  ni tan  apartada  de  aquí  que  se  aya de poder  presumir
delios  descuvdo  tan grande  sabiendo  lo que  hazen  y quan  obligados  nos  tienen
a  la ven gança  y cjuan desesosos  de  hallarnos  en  ella y presuponíamos  ya que  a

todo  esto  se pudiese  dar  nombre  tal  q  llegasen  a creer  que  tirase a Holanda  o
Gelanda  nuestro  fin  no  a otra parte,  aquí  entra  a veer q son  tan propon  guas  y
vezinas  ambas  4 descubriéndose  como  se  descubren  unos  a otros  con  los  ojos
está  claro  q  lo que  estuviere  preparado  para  la defensa  del  un  cabo sirviera  en
el  otro  assi  que  no  veo  como  pueda  yr  atenida  a solo  el secreto  la esperança  de
la  dicha  seguridad  sino  q antes  convenga  buscalla  por  via armada  tan gallarda
q  baste para  ello por  más  que  les pese  la cual  como  sea  imposible  formalla  por
acá  y  que  buscalla  por  las partes  de  Dinamarca  y  Suecia  y ciudades  marítimas
desse  clima  sería  negocio  largo  y  quiça  no  saldría  a  lo  menos  tan  cumplido
como  fuesse  menester,  huvele  de  dezir  que  para  mi  ninguna  se me  offrecía  q la
ele  España  la qualformándose  so  titulo  de  querer  assigurar  los mares  (le ladro
,ies,  que  todavía  será  disfraz  aparente  por  más  españoles  que  en  ella se metan

(3)   REVISTA DE HISTORIA  NAVAL,  año!.  n°2.  Madrid.  1983.
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siendo  lo que  mas  avia  de  descubrir  q  era para  estotro  el ver acudir  por  al/a el
exercito  forastero  q por  este otro  verso cessara,  viniendo  con fin  tal de  invasión
por  otro cabo a tirarse al encuentro  tan temprano  la enemiga  qfuessefuerça  que
dexasen  este rincón  tan libre q lleguen  a ser hartos  navíos  de  alto bordo  puestos
en  horden  aquí  que  todavía  pueden  ser  algunos  para  assegurar  el passo  o bien
q  con  toda  ella proveyda  de pilotos  q  conozcan  esta mar  se  venga  á ocupalle  y
asegura/le  por  fuerça  que  de  otra  suerte  temerme  ya  q  al cerrar  de  las  va/as

AIvJNDRO  oi:  FARNEsIo.  I)UQUE DE PARMA

Atribuido  a  Frans  Poubus  1
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fuesse  tan poco  lo  que  ubiesse  obrado  solo  el  secreto que  lo preparado  saliese
inútil  a lo menos  para  a/la...  (4).

Además,  para  la  propia  efectividad  de  las  levas  se  hacía  imprescindible
publicar  el  motivo  y  fin  de  las  mismas.  Si  bien  es  cierto  que  en  uh  primer
momento  la  recluta  se  comenzó  so color  de  rehinchir  los  tercios  (5).  pronto
salió  a  la  luz l  verdadero  motivo,  que  hizo  afluir  multitud  de  voluntarios  en
Italia.

Que  el gigante  español  respondería  tarde  o temprano  a  las provocaciones
de  una  potencia  de  segunda  fila  como  Inglaterra,  aunque  se  ignorase  el
momento  de  la  ejecución,  era  cosa  segura.

Las  presiones  del  pontificado  eran  públicas  y también  las ‘promesas  que
nunca  se  llegarían  a  cumplir.

Desde  las primeras  persecuciones  de  católicos,  consecuencia  de  los prime
ros  complots  para  destronar  a  Isabel,  el Papa  había  iniciado  una  polítia  enca
minada  a  incitar  a  España  a  una  acción  definitiva.  Estas  presiones  se  fueron
incrementando  con  la  prisión  de  María  Estuardo.  hasta  la  pública  exhorta
ción  del  enérgico  Sixto  V tras  la ejecución  de  ésta.

El  propio  Farnesio,  que.  como  buen  italiano,  sabe  de  las  intrigas  de  la
corte  pontificia,  se  manifiesta  ecéptico  respecto  a la posibilidad  de  mantener
el  secreto:  Tocante  al  secreto  al  cual  tengo  por  punto  tan  sustancial  y  de  tan
grande  importancia  q  le he  puesto  en  el primer  lugar aunque  vengo  a tratar  del
agora  parecerme  que  aun  en  la manera  que  diré  será  dificultosíssimo  de  guar
dar  y  tanto  menos  tratándose  de ligas  de  donde  nacen  las difficultades  y  largas
que  se saben  en  concluvrlas  y  especialmente  las que  se negocian  en  Roma  por
las  adherencias  particulares  que  tienen  los de  aquella  corte,  quien  con  V.  M.,
quien  con  Francia  y  quien  con  Alemania,  y  aviendo  cte llegar forzosamente  a
noticia  de  muchas  personas  y passar  por  diferentes  manos  es tratar  de lo impo
sible  q le puede  haver  no  solamente  tal  cual  conviene  mas  de  ninguna  manera
no  embargante  que  es fuerça  que  los  muchos  y  grandes  aparatos  y  apercevi
miemos  se hagan  cte larga mano  que es descubrir  el enemigo  que  está a la mira
el  designo  q se  tiene  y darle  tiempo  i ocasión  y  lugar de  apercevirse  que  cuando
vean  concluvdo  y  establecido  el negocio  por  este camino  no  poiigci en  duda  V.
M.  q la Rey,ia  no  aya de prevenirse  a la defensa  de su  Revno...  (6).

Para  evitar  en  lo posible  lo  anterior,  propone  cargar  de gente  en flandes  a
título  de ganar  las islas  (7).

La  elevación  a la púrpura  cardenalicia  de  Guillermo  Allen.  con vistas  a ser
nombrado  legado  pontificio  en  Inglaterra.  era  bastante  significativa,  pero  aún
lo  era  más  la  entrega  del  estoque  y capelo,  que  los pontífices  suelen  dar por
señas  de  estimación)’  afecto  a los príncipes  de la Iglesia  (8).  a Alej andro  Farne
sio,  como  general  de  la nueva  cruzada  (julio  de  1586).

(4)   A.G.S..E-591.foIS,
(5)  Parma al Rey,  31 de  mayo  de  1587.  A.  G.  S..  E-592.  fol  88.
(6)   Parma al  Rey.  20 de  abril de  1586. A.  G.  S..  [-590.  fol,  sin.
(7)  ibidem.
(8)  Cardenal  Bentivoglio:  Guerra  de Flandes. L. IV.  Madrid.  1643.
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A  partir  de  la  intervención  directa  del  contingente  inglés  de  Leicester  en
los  Países  Bajos  (diciembre  de  1585),  la  guerra.  aunque  no  hubiese  sido  for
malmente  declarada,  era  un  hecho.

Por  todo  lo  anterior,  lo  único  que  se  podría  intentar  ocultar  era  el
momento  y la forma  de  llevar  a  cabo  un  golpe  de  fuerza.

A  este  objeto  se  procuró.  unas  veces,  hacer  ver  que  el  Rey  había  dado  su
visto  bueno  a  la propuesta  de  Farnesio  de  finalizar,  primero,  con  la  subleva
ción  de  Flandes  y,  otras,  que  los preparativos  obedecían  a  diferentes  misio
nes.

No  se  publicaba  manifiestamente  el  intento.  Antes  procurando  el  Rei
cubrirle  cuanto  podía,  hizía  esparcir  la voz,  que  semejante  aparato  (le tierra,
y  mar  se ordenaba  contra  sus  rebeldes  de  Flandes,  (...)  Por  otra  parte.  corría
la  voz,  que  el Rei  señalaba  buen  número  de  la armada  naval  para  nuevas  con
quistas  de  las Indias  (9).

Los  aprestos  de  la  Armada  en  Lisboa  se  iniciaron  simulando  una  opera
ción  de  limpieza  en  las Indias,  (...)  para  recobrar  por  aquellas  tierras los fuer
tes  y  lugares  tomados  del  Inglés,  y  de  camino  despejar  el  Océano  de  pira
tas  (10).

También  se  intentó,  cuando  los otros  disimulos  fracasaron.  hacer  ver  que
se  pretendía  ayudar  a los irlandeses  rebeldes;  así  el Rey  por  carta  al Cardenal
Archiduque  alecciona:  Demás  desto  por  lo  que  puede  ayudar  a deshacerse  la
gente  no  creerse  que  ha de  haver  jornada,  sino  que parará  en apariençias  ha  de
conCertar  Su  A  con  el Marqués  que  se  reçume  que  la jornada  es para  Irlanda;
mas  esto  no publicándolo  de  industria,  porque  por  el mismo  caso  no  se piense
que  es  cubierta  de  otro  intento,  sino  de.xándolo  verter  diestramente  como
secreto  penetrado  de  curiosos,  que  assi se  creerá mejor  y  acariçiando  mas  a los
irlandeses  que  allí  hubiere  y  preguntándoles  algo  con  apariençias  de  que  ellos
y  otros por  este  camino  se persuadan  (11).

Nada  se  hizo  por  el  momento  para  disipar  los  temores  de  Enrique  III  de
que  los  preparativos  fuesen  contra  él.

ni  el  Francés  miraba  sin cuidado  el aparato  del  Español,  rezelándose  de
que,  para  ayudar  la liga,  que  en  Francia  sefraguava,  se  dirigían  de  España  y
Flandes  estas fuerzas  de  Armas,  comenzando  por/a  conquista  de  Calés  (12).

El  francés  tenía  ciertamente  sus  razones  para  creer  que  el  Rey  español
aparentaba  querer  atacar  Inglaterra  para  conquistar  inesperadamente  Fran
cia.  Que  la expedición  fuese  dirigida  contra  Flandes  resultaba  inverosímil,  ya
que  Farnesio  estaba  en  la recta  final  de  la victoria,  aun  antes  de  ser  reforzado
su  ejército  con  las  nuevas  levas.

Además,  como  explica  Cabrera.  ...  creía  difícilmente  era  contra  Inglate
rra,  porque  no  teniendo  puertos  el Rey  Católico  donde  asegurar  sus  bajeles  de
las  tempestades  furiosas  de  aquellos  mares,  mientras  que  la Reina  poseía  los de

(9)  ibidem.
(10)   Strada. F.:  Guerras  de  Flandes.  Década  II. L. IX.  Amberes.  1748.
(11)   A.G.S.,E-165,foI.23.
(12)   Strada. obra  citada.
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Holanda  y  Zelandia,  sería temeridad enviar una Armada  poderosa,  expuesta
a  manifiestos  peligros  y  terribles accidentes,’ y  así le parecía  que la forma  de
hacerse tal empresa era antes  para  inducir  con el temor a la Reina a llegar a un
buen  acuerdo de paz.

En  efecto,  a  la par  de  los  preparativos,  se  venían  manteniendo  conversa
ciones  de  paz  que  no  habrían  de  romperse  hasta  la aparición  de  la  flota  espa
ñola  en  el canal  (13).

Las  instrucciones  de  Felipe  II eran  de  mantenerlas  vivas  lo más  posible  sin
llegar  a  ningún  acuerdo  para  dar  tiempo  a  la  preparación  de  la operación  y
disimular  su  intención  bélica.

Por  carta  de  13 de  mayo  de  1587.  el Rey  instruye  a  Parma  en  esta  materia:
Pero  con  vos sólo  me  aclaro  que  ¡tija intención  no  es de  aquello  llegue  a effecto
cQfl  ningunas  condiciones,  sino  que  todo  esto  se  tome  por  medio,  como  lo
hacen ellos,  de entretenerlos  y enfriarlos.

Y  más  adelante  ...  Podreis  afloxando  en unos  puntos  y afirmando  en Otros,
¡ocio  enderezado  al  mismo  fin  por  ganar  tiempo.  preparando  con  diligenza
según  la traza  concebida  (14).

El  secretario  de  Estado  don  Juan  de  Idiáquez  repite  en  su corresponden
cia  con  Farnesio  las mismas  prevenciones  que  su señor:  ...  y  sirva  se de los tra
tos  de paz  para  este mismo  fin  (el  negocio  principal),  no  mas...  (15).

Para  comprometerse  lo  menos  posible,  el  Rey  demora  hasta  el  límite  la
remisión  del poder  negocial  y,  cuando  lo hace  (mayo  de  1588), se cuida  de  dar
las  más  estrictas  instrucciones  para  su  uso:

Para  sacarlos  de  duda,  y  quitarlos  toda  sospecha,  he  mandado  un  poder
por/a  vía en francés, del qual, como entonces, oslo  advertí y declare, no se ha
de  usar  para  asentar ni  concluyr  por  ningún  caso,  cosa  alguna.  sino  solo  que
acucie la plática para executar mejor lo de las armas y empresa, y así, os lo torno
a  encargar  con  nueva prohibición  de lo contrario  (...)  (16).

Farnesio.  por  su parte,  procura  llamar  la atención  lo menos  posible  en  la
formación  y reunión  del  ejército.

Al  solicitar  nuevas  tropas  pide  que  las  banderas  vengan  reforzadas  (...)

(porque  allende  cjue tendrá  menos  que  reformar,  no  harán  apariencia  (17).
Y  que  no  vengan  muchos  oficiales  que  llamen  la  atención  porque  será

necesario  sean los  menos posible...  porque  haya  menos desacomodados y
menos  ruido  y apa riencia (18).

(13)   Estos contactos iniciados dos años antes tendrían  su clímax  en los primeros  meses de
1588; en febrero,  los delegados de la Reina, presididos  por el Conde de Derby.  hacían prepara
tivos  pvra  trasladarse a Flandes y celebrar  una conferencia  con la delegación nombrada por Par.
ma,  a cuya cabeza estaba el Conde de Aremherg.  En  abril  comenzaron  las sesiones en  a villa
de  Bourbourg. Hacia el  10 de junio pudo darse la conferencia por fracasada.

(14)   A. G.  S.  Recogido por Motley.  J.  L..  en I-Iisiorv  of  the  United  Netherlands.  L.  II.
N.Y.,  1861.

(15)   1diiquez a Parma.  13 de mayo de  587.  Motlcy.  obra citada.
(16)   Felipe II  a Parma, 13 de mayo de [588.  Motley.  obra citada.
(17)   Parma al Rey.  19 de abril  (le  1586. A.  G. S..  E.590. fol.  54.
(18)   Parma al Rey.  29dc  abril de 1586. A.  G. S..  E-124. fol.  s/n.
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Tampoco  quiere  que  con  los  nuevos  refuerzos  se  cree  otro  tercio  porque
hacer  otro  Maestre  de  Campo  parece  sería  superfluo  y hace  más  ruido  (19).

En  el  plan  general  se  había  previsto  que  la  zona  de  reunión  final,  previa
al  embarque.  sería  en  las  inmediaciones  de  Bergen  op  Zoon,  cuyo  cerco  se
simularía,  sin llegar  al  asalto  (junio  de  1586).

Sin  embargo.  más  aelante  se prefirió  la plaza  de  Ostende  como  lugar  idó
neo  para  el  simulacro:  (...)  allí  a  la  lengua  del  agua,  a  título  de  acabar  de
cobrar  todos  los puertos  de  Flandes  (20).

En  febrero  de  1587  Felipe  II  está  satisfecho  de  haber  podido  mantener
hasta  entonces  el secreto  y que  el asunto  no  se haya  filtrado  ni en  España  ni en
Roma,  pese  a los intentos  del  enemigo  en  averiguar  sus pensamientos  y accio
nes  futuras  (21).

La  verdad  es  que  desde  1586  Isabel  está  enterada  de  cuanto  ocurre  en
España  por  sus  espías  y por  la  interceptación  de  despachos  (22).

La  red  de  informadores  de  que  dispone  es  probablemente  la  mejor  de  la
época:  aliada  con los judíos  y con  los partidarios  de  D.  Antonio  en  Portugal.
conoce  día  a  día  los preparativos  de  Lisboa.

El  confidente  Jerónimo  Pardo  aporta  un  informe  completo  sobre  los
navíos,  hombres  y provisiones  para  la  Armada,  que  es entregado  al secretario
Walsingham  (23).

Por  lo que  respecta  a  los preparativos  de  Flandes,  un  tal John  Giles  escribe
a  Walsinghan  el  4 de  diciembre  de  1587 y enumera  los  acopios  de  alimento,
botas  y otros  varios  que  hace  Farnesio  By  reason  of  these  rozes  it  is expected
he  is goingfor  England  (24).

Que  la  información  había  llegado  a  Inglaterra  es  un hecho  indudable,  aun
cuando  se tergiverse  intencionadamente  esa información  al darle  publicidad.

Interesa  al  Consejo  de  la  Reina  cargar  las  tintas  para  conseguir  una  res
puesta  económica  y militar  del  Parlamento  que  sea  generosa.

Así,  vemos  cómo  el 22 de  febrero  de  1588, sir  Christopher  Hatton.  el vice
chambelán,  informa  a  la  Cámara  de  los  Comunes  que  el  Rey  de  España  se
prepara  para  invadir  Inglaterra  con 360  velas cte España,  80 galeras (le Venecia
y  Génova  y  una  galeaza  con  600  hombres  armados  del  duque  de  Florencia;
12.000  hombres  sostenidos  por  Italia y  el  Papa,  6.000  poe’ el  clero  español  y
12.000  por/a  nobleza  e hidalgos  de  España.  Se  sabe  que  10.000 son  cte caballe
ría;  creo  que  todo  no  será  cierto,  pero  algo sí.  Debemos  vigilar  a los papistas
de  aquí  y  a los defuera  (25).

Lo  cierto  es que  desde  mucho  antes  tenía  datos  más  exactos.  Por  unos  avi

(19)  ibidem.
(20)   Felipe II  al  Cardenal  Archiduque.  14 de  septiembre  de  1587. Fernández  Duro:

Arruada  invencible.  Doc.  17.Madrid.  1884.
(21)   Motley, obra citada.
(22)  Calendar Siate Papers Domeslic  Series. Eliz..  1581-1590.
(23)  C. Siate Papers Spanish., 1587-1603.
(24)   Motley. obra citada.
(25)   Recogido por  Walsh.  T.:  Felipe Ji.  Madrid,  1958.
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sos  que se tienen en París en el verano  de 1587 y se transmiten  a la Corte espa
ñola  se sabe  Que  Dra ques  ai’ia escrito  a Inglaterra  q  de  los hombres  que  avia
tomado  entendia  q eran muy grandes las prevenciones  q se hazian de parte de
Su  Md. contra Inglaterra,  suficientes para sustentar armada de 40.000 hombres
por  un  año (...)  (26).  Estos avisos nos revelan también a nosotros otro sistema
de  obtener  información aparte  del de confidentes  y espiones; el de capturar  en
las  costas españolas varios  habitantes  y someterlos  a interrogatorio.

La  red inglesa en Flandes es tan importante  que incluso llega a tener  enla
ces  en Douai.  el seminario  sostenido  por Felipe II y los exiliados ingleses, al
objeto  de conseguir el retorno  de Inglaterra  a la Iglesia de Roma.  Desde  1585
tiene  incluso diáconos  a sueldo, como el célebre  Gilbert.

El  gran despliegue  de  los servicios  de inteligencia  ingleses está  centrali
zado  en William Cecil, Lord  Burghley.

A  finales de  1587 al  Duque  de  Parma  le  consta  que  los holandeses,  y,
por  lo  tanto,  también  los  ingleses,  no  sólo  conocen  el  designio  del  Rey,
sino  los detalles del embarque  y salida de la flotilla de Amberes  y así lo comu
nica  (27).

Unos  días  antes  había  significado  al Rey  que  sin los 6.000 infantes  que
había  de darle  el Marqués de Santa Cruz,  no se podía  hacer el intento  (...)  y
más  estando  como  están prevenidos  (28).

El  simulacro  de  Ostende  no  tiene  ya  razón  de  ser  (Parma  al  Rey  31-
1-88)  (29)  y la  operación  cansaría  a  la  gente  y  habría  bajas  (20 de  mayo
de  1588) (30),  desistiéndose  de ella,  por lo tanto.

Para  la primavera  de 1588 Parma ha perdido gran parte  de su confianza en
el  proyecto,  precisamente  por no  poderse contar  con el factor  sorpresa;  pre
fiere  llegar a  un acuerdo  con los ingleses: Faltaría  a mi  deber  si no  informase
a  Vuestra Majestad  de  que  la opinión  general  es  que  los  ingleses  actúan  como
acostumbran,  y que  su  alarma  por  los  armamentos  de  Vuestra  Majestad  y por
su  gran poder  les impu Isa a inclinarse  ante  los  intereses  de  Vuestra  Majestad;  y
sería  mejor  concluir  la paz  con  ellos.  De  este modo  acabaríamos  las miserias  y
calamidades  de  estos  afligidos  Estados,  la religión  católica  quedaría  restable
cida  dentro  de ellos y  vuestro  antiguo  dominio  restaurado;  además,  izo debería
mos  arriesgar  la Armada  que  Vuestra  Majestad ha preparado,  escapando  tal
vez  del  peligro  del  desastre que  sería  el fracaso  de la conquista  de Inglaterra,
que  podrían  poner  en peligro  de perder  aquí  lo  que  tiene...  Si la empresa  estu
viese  en  las condiciones  en que  la habíamos  intentado  y  se llevasen  sus prepara
tivos  en  secreto,  lo cual es  vital,  podríamos,  con  la ayuda  de  Dios,  esperar  con
más  confianza  su resultado...  Pero las cosas  no  están  como  las deseamos;  y  no
sólo  han  tenido  tiempo  los  ingleses  (le  armarse  por  tierra y  por  mar  y  formar
alianzas  con  Dinamarca  y  con los protestantes  de  Alemania  y  con  otras partes,

(26)   A. G.  S., G.A.-222s/n.
(27)   Parma al Rey. 24 de diciembre  de 1587. A.  G.  S.,  E-592, fol.  149.
(28)   Parma al Rey, 21 dediciembre  de 1587. A.  G.  S.,  E-592, fol.  147.
(29)   Parma al  Rey.  31 de enero  de  1588. A.  U.  S..  E-594.  fol.  8.
(30)   Parma al  Rey,  20 de mayo  de 1588. A.  G.  S..  E-594, fol.  26.
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sino  que  los franceses  han  tomado  también  sus  medidas  para  frustrar  vuestros
golpes  (Parma  al  Rey,  2() de  marzo  de  1588).

A  finales  del  mes  de junio  de  1588, en  plenas  negociaciones  para  la paz,  los
comisionados  ingleses  tienen  conocimiento  de  un  panfleto  publicado  por  el
Cardenal  Allen  incitando  a los ingleses  a la  rebelión  y señalando  al Duque  de
Parma  como  jefe  de  la ya  inmediata  ofensiva  contra  Inglaterra.

Las  débiles  protestas  de  desconocimiento  de  Farnesio  no disipan  las sos-•
pechas  del  Doctor  Dale  que,  a  tal  objeto,  se  ha  desplazado  de  Bourgbourg,
sede  de  las pláticas,  a  Brujas.

Tantas  señales  se  vieron  de  que  (las  prevenciones)  se  hacían  sólo  contra
Inglaterra,  que  no  quedó  lugar  alguno  de  duda. Amenaçada  la Reina de tan
fiera  tempestad,  se dispuso  a poner  todos  los esfuerzos  necesarios  para  que  no
le  cogiere  descuidada  o  desprevenida  (31).

En  un  intento  desesperado  de  hacer  creer  que  se  había  desistido  de  la
empresa,  Farnesio  ordena  poner  a la  venta  en  Namur  su acopio  de  sillas y fre
nos  de  caballos,  mientras  se  esparcía  por  el  vulgo  la  especie  de  que  se  había
mandado  de  intento,  por  lo  que  ya  no  resultaban  necesarios  los  aderezos
(Strada).

Sin  embargo,  se  ve  forzado  a  suspender  la  simulación  al tener  noticias  de
que  la  Armada  se  aproximaba.

Descartada  ya toda  posibilidad  de disimulo,  informa  del  objeto  de  la expe
dición  a  Enrique  III de Francia(...)  porque  nosospechase  por  ventura,  que  se
fabricara  alguna  cosa  contra  él,  rna! informado  de  los malsines  (Strada).

El  requisito  principal  del  plan  de  Farnesio,  columna  sustentadora  de  todos
los  demás,  dejó  de  cumplirse,  como  hemos  podido  comprobar,  desde  media
dos  de  1587, pese  a  todos  los intentos  de  preservarlo.

El  propio  Rey  lo  había  admitido  como  conditio  sine  qua  non:  Por  tenido
prendado  en  la ayuda  y  de  no prendarrne  yo  en  lo tiempo.  y  más por  el secreto
que  es la cosa  principal  (32).

Pero,  después  de  tanto  gasto  y tanta  espera,  Felipe  11 no  está  dispuesto  a
renunciar  a  la  Jornada  y los preparativos  seguirán  su curso  hasta  el  final.

Conclusiones.

En  el  estudio  de  los planteamientos  y la política  que  se  lleva  a  cabo  para
salvaguardar  el secreto  de  la operación,  hay que  distinguir  tres  fases:

Una  primera  época  en  que  se  procuran  ocultar  tanto  los  preparativos  de
la  flota  peninsular  como  la formación  y levas para  el ejército  de  Flandes.  Para
ello,  se  procura  hacer  circular  rumores  falsos  sobre  el  objeto  de  los aprestos
navales  (defensa  de  las  Indias,  represión  de  la  piratería...),  mientras  que  en
los  Países  Bajos  se  simula  reforzar  los tercios  para  continuar  la campaña  con
tra  los rebeldes  y se  continúan  los contactos  para  la conferencia  de  la  paz.

A  partir  del  segundo  semestre  de  1587,  a  la vista  de  la  imposibilidad  de

(31)   Cardenal Bentivoglio.  Obra  citada.
(32)   El Rey a Parma,  (le JUOIO de  1587. Recogido  por  Motlev.  Obra  citada.
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disimular  los preparativos  de Lisboa. se procura que el enemigo piense que la
ofensiva  vendrá  exclusivamente de la Península.  Para ello se plantea  la simu
lación  del cerco de Ostende.

En  una tercera  fase, cuando  se conocen las medidas defensivas inglesas. se
suspende  todo disimulo y las fuerzas ocupan  sus zonas de reunión,  previas al
embarque,  ante la inminente  llegada de la Armada.  Sin embargo. aun en esta
fase  se mantienen  las conversaciones de paz, al objeto.  si no de convencer,  sí
al  menos  de crear  confusión.

Pese  a que el primer condicionante  no se cumple,  la empresa sigue adelan
te,  confiándose  en una supuesta  superioridad  naval,  capaz de limpiar de ene
migos  las  aguas  del  teatro  de  operaciones,  y  en  una  probada  supe
rioridad  del ejército expedicionario  en todos los aspectos menos en el numéri
co.
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PEDRO  NAVARRO,
CONDE  DE  OLIVETO:

MARINO,  ARTILLERO
Y  ESTRATEGA

M.  Carmen  SANZ  ALVAREZ
Licenciada  en  Geografía  e Historia.

El  presente  trabajo se basa en la documentación que  Martín  de los Heros
recoge  en  la  Colección de documentos  inéditos  para la  Historia de España
acerca  de la figura histórica  de Pedro  Navarro;  en  ningún momento  preten
de  ser una  biografía crítica,  sino exponer  diferentes  aspectos de la vida y he
chos  de este  controvertido  personaje,  que  cuenta  con detractores  y defenso
res  entre  sus historiadores.  Su paso al servicio del rey de Francia  le ha valido
por  parte  de los primeros  ,  el  calificativo de traidor,  aunque  este  adjetivo no
sea  realmente  apropiado  ni esté de acuerdo  con la ideología  y costumbre  de
aquellos  tiempos.  El  noble podía  desnaturarse de su soberano,  poner  su es
pada  al servicio de otro  y hacer armas contra  su antiguo  señor.  No obstante,
va  a ser en esa  época —reinado  de los  Reyes Católicos—  cuando  comienza
a  crearse  un sentido  de  patriotismo  que  se  lega a  la renaciente  España.

A  pesar  de que  en su epitafio  le llamaron  cántabro  y de  que  el obispo e
historiador  Paulo  Jovio —que  le conoció  y trató  personalmente—  también
lo  afirma en su Elogio (1), al traducir  Gaspar  de Baeza ese Elogio,  puso Viz
caya  por Cantabria.  Igualmente  sucede cuando se traduce  su epitafio al fran
cés  y se  emplea  vizcaíno  por cántabro,  de ahí  el equívoco  que  aún  hoy día
existe  respecto  a su  lugar de  nacimiento.  Tal  vez el  testimonio  más fiable
que  se  ha encontrado  al  respecto  ha sido el del capitán  Gonzalo  Fernández
de  Oviedo,  que  trata  de  las empresas  de su contemporáneo  Pedro  Navarro
en  sus  Quinquajenas  y afirma  que  era  navarro  por  su  nacimiento  e hijo  de
un  hidalgo  llamado Pedro  Roncal,  quizá  por  ello el historiador  de Carlos  V
y  obispo de Pamplona,  Sandoval,  diga que el Conde  Pedro  Navarro,  no  sólo
se  llamaba  Pedro  Roncal,  sino que  había  nacido  en el  valle de  su apellido,
en  Navarra.  Otros  genealogistas del siglo xvii  dan por  cierto que  nació en la
villa  de  Garde  —una  de  las siete  del Roncal— y que  su verdadero  nombre
era  Pedro de Vereterra.  Martín  de los Heros  se inclina  a su procedencia  vas
ca,  recordando  que  Vascongadas  era  un  país  belicoso, de  donde  salían  dis

(1)   Paulo Jovio  (1483-1552): Elogios o vidas breves  de  los caballeros antiguos  y  moder
nos,  traducidos  por el  licenciado Gaspar  de  Baeza.
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Pedro  Nuvarro,  Conde  de  Oliveto.  Coleeeion  Fernindez  Duro.  (Museo  Naval,  Madrid.)
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tinguidos  oficiales de mar y tierra,  naves,  artillería,  etc.,  y atribuyendo  a Na
varro  mucho ingenio en el  arte  de  navegar  y de  trazar  fortalezas  así  como
rendirlas  con  minas.

No  se conoce,  pues,  con  certeza su origen,  aunque  sí se sabe  que se tras
ladó  a la ciudad  de Sangüesa,  cabeza  de la  merindad  a la que  también  per
tenecía  el  Roncal,  donde  trabó  amistad  con  mercaderes  genoveses,  yendo
con  ellos a  Génova.  Para  unos historiadores  sentó plaza de soldado  de ma
rina  en un  corsario,  y subiéndole  natural  de Navarra,  empezaron  a llamarle
Navarro.  Para  otros,  se  hizo mercader.  El  propio  Pedro  Navarro  refiere  a
Paulo  Jovio  que,  cansado  de  navegar  por  los mares  de  Vizcaya,  marchó  a
Italia  donde  se  acomodó  como mozo de  espuela  del cardenal  Juan de Ara
gón.  A la muerte  de éste —1485— fue  a tomar  parte  en la guerra  de Lucca,
contando  unos 25 años,  por lo que  se sitúa su nacimiento hacia el año  1460.

Génova  y Florencia  se  enfrentaban  en los campos  de Lucca desde  1484
disputándose  la ciudad  de  Serezana  y su castillo  de  Serezanello.  principal
mente  (2).  Navarro  militaba  como simple soldado de infantería,  aunque  no
se  conoce exactamente  bajo qué bandera.  Será Guicciardini  (3) quien asegu
re  que,  por  primera vez en Italia,  aplicó sus minas a favor de Génova contra
la  peña  de Serezanello,  aunque  sin gran éxito,  quedando  olvidada  esta  téc
nica  hasta  más  adelante.

Todo  esto  se  pone  en duda  al  relatar  su  contemporáneo  Hernando  del
Pulgar  que en  1487, y casi en los mismos días,  Vélez-Málaga  se rendía  a los
Reyes  Católicos,  poniendo  de alcaide del castillo de Bentomiz  a Pedro  Na
varro.

Vicente  de  los  Ríos,  en su  Discurso (4),  atribuye  constantemente  a  Pe
dro  Navarro  la invención de  las minas contra  las plazas de guerra,  pero  no
hace  mención  de las utilizadas en Vélez-Málaga,  hecho en que se basa Mar
tín  de los Heros  para  indicar  que  tal  vez Navarro  no fuera  el  inventor,  sino
más  bien  un  perfeccionador  de  lo que  ya se conocía  en España.

Sin  más continuidad  aparece Navarro  de nuevo  en Italia  dedicado al cor
so.  De resultas  de este  hecho se ha escrito que  le apellidaron  Roncal  el Sal
teador.  El Senado  veneciano  determina  su busca y captura  con el fin de evi
tar  que  siguiera  sus  aventuras  y daños  contra  la República,  siendo  Andrés
Toledado,  capitán  del Senado,  quien  entable  batalla  con él sin conseguir re
sultados  positivos.

En  1499 Navarro  está  alistado  en el ejército  del  Gran  Capitán,  Gonzalo
Fernández  de  Córdoba  (5),  artífice  de cambios  revolucionarios  en la orga
nización  del ejército,  al crear  los tercios que  demostraron  su eficacia no sólo
en  Italia,  sino,  más tarde,  en  los campos  de batalla  europeos.

(2)  Levantado por Castruccio Castrani. Príncipe de Luca.
(3)  Guicciardini (1483-1540): Istoria dIta/ja.
(4)  Vicente de los Ríos: Discurso  sobre  los  ilustres  autores  e  inventores  de  artillería,  que

han  florecido  en  España,  desde  los  Reyes  Católicos  hasta  el presente.
(5)  Vástago segundón de la gran casa castellana de Aguilar, que tomó el apellido de Cór

doba de la comarca en que radicaban sus posesiones. Nació en Montilla el 1 de septiembre de
1453. Murió  en 1515.
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Muerto  en abril  de  1498 Carlos  VIII  de Francia,  le sucede  Luis XII.  La
poca  resistencia  que  encontró  en  Génova  y Milán  le persuadieron  de  la fa
cilidad  de conquistar  Nápoles,  pero sus proyectos  se van a ver frustrados  por
la  estrategia  de Fernando  el Católico,  primero  con negociaciones (6) y luego
proponiéndole  el  reparto  de  aquel  reino  —Tratado  secreto  de  Granada,
1500—.

Fernando,  fiel a su tradición  orientada  al  Mediterráneo  por  todo  su pa
sado  y su experiencia,  vinculado  a él por  sus costas,  su navegación y sus po
sesiones  (Baleares,  Cerdeña  y Sicilia), mandó,  bajo  pretexto  de auxilio a los
venecianos  contra  los turcos,  una numerosa  armada  integrada  por 27 naves,
25  carabelas  y  algunas  galeras y fustas, con 300 hombres  de armas y 4.000 in
fantes,  al mando  de Gonzalo Fernández  de Córdoba,  donde  vemos asociado
a  Pedro  Navarro.

En  1501 se recobra  Cefalonia —frente  al golfo de Lepanto— para  los ve
necianos,  partiendo  ese  mismo año  desde  Mesina hacia Calabria  para  apo
derarse,  por  orden  del  Rey,  de  lo que  se  había  repartido  en  Nápoles.

Entretanto,  las negociaciones  entre  Fernando  y el  francés  se  encontra
ban  lejos de un  entendimiento  y se  remitió  la decisión del conflicto  a las ar
mas.

Gonzalo  de Córdoba,  persuadido  de sus reducidas  fuerzas,  determinó  si
tuarlas  en  puntos  estratégicos,  repartiendo  el mando  entre  sus  capitanes.  A
Pedro  Navarro,  que  ya en  ese tiempo  tenía  grande  opinión  de  soldado,  le en
cargó  la  defensa  de  Canosa;  ante  los numerosos  asaltos  y superioridad  nu
mérica,  hubo  de  rendirse  con  honrosas  capitulaciones.

Navarro  pasó  a proteger  Taranto  (Torre nto).  Se apodera  de Castellane
ta,  entra  en  Asti  y luego  en  Francavilla  y participa  brillantemente,  bajo  el
mando  del  Gran  Capitán,  en  la toma  de  Ceriñola  y su  castillo.  Conseguir
Nápoles  en  mayo de  1503 fue  casi un  paseo  militar  y el  éxito  llevó consigo
el  triunfo  de la flota  aragonesa,  aunque  tuvieron  que  conquistar  los castillo-
fortaleza  con  fuertes  guarniciones  dejadas  allí  por  los franceses  para  entre
tener  la  defensa  y  dar  lugar  a  la  reorganización  del  ejército.

Por  esta  razón se encarga  a Pedro  Navarro  el sitio de Castelnuovo,  loca
lizado  en la orilla  del mar,  junto  al puerto.  Pronto  se  conquista  la ciudadela
y  el castillo.

Una  prueba  de  la gran confianza  que  el Gran  Capitán  tenía  en Navarro
fue  el ponerle  a la cabeza de la gente que  dejaba  en Nápoles,  cuando él salió
a  perseguir  a los franceses.  Tomó Navarro  Castel-Ovo,  situado en un peñas
co  aislado en medio  del mar  y sin otra  comunicación por  tierra que  un puen
te  de piedra.

Decidió  Navarro  aplicar  sus minas en  la peña  viva  con su  estraña  y  ma
ravillosa  industria,  siguiendo  su  método  habitual,  abrió  un  tunel  y decidió
henchirlo  con  pólvora  y  cerrarlo  después  con  un  muro  muy  fuerte,  de  este

(6)  Fernando, secundado por un pequeño grupo de teólogos, de juristas y caballeros fue
el  creador de la escuela diplomática española.
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modo,  el 2 de julio de  1503, a los veinte  días de haberse  rendido  Castelnuo
yo,  lo hizo Castel-Ovo,  extendiéndose  la noticia  del terrible artificio con que
Pedro  Navarro  lo había  conseguido.

No  han  faltado  sin  embargo,  entrelos  cronistas  italianos  contemporá
neos  de Navarro,  quienes  le negaran  esta  invención.  En un tratado  de piro
tecnia  impreso en Venecia  en  1559, se lee que  quien le aconsejó emplear  mi
nas  contra  Castel-Ovo fue Francisco Jorge,  ingeniero  de Siena.  Los historia
dores  franceses  no  dejan  duda  de  que  la invención fue  española  y Navarro
el  primero  en aplicarla  en Italia,  porque  aunque  siempre  se había  minado o
más  bien zapado para  abrir brecha en las plazas,  se  limitaban.a excavar yen
tibar  con maderos  o estacas  a medida que  retiraban  las piedras  y, una vez fi
nalizada  la operación,  se cubrían  las estacas  o postes que servían  para  la en
tibación  con  una capa  de  resma  o  cualquier  otra  materia  combustible  y se
prendía  fuego.  Cuando  se quemaban,  el  castillo o torreón  se hundía.  Pero
la  pólvora  nunca sirvió para  tal fin hasta  que Navarro,  perfeccionando  la in
vención  empleada  contra  Serezanello,  la usó  en los castillos  de  Nápoles.

Navarro,  lleno de  gloria  y con  sus  soldados  enriquecidos  por  el  pillaje,
dejó  la gran ciudad para juntarse  al Gran  Capitán.  Se sucede el sitio de Gae
ta  y la toma de Monte-Cassino.  Por otra  parte,  muchos fueron  los incidentes
que  rodearon  la batalla  de Garellano  (Garigliano)  que dio  gloria inmortal a
Gonzalo  Fernández  de Cordoba  (7).

Pacificado  ya el reino  de Nápoles y publicada  la paz con Francia  el 25 de
febrero  de  1504, el  Gran  Capitán  recompensó  a quienes  le  habían  ayudado
en  la empresa  según el  mérito:  señaló  pueblos,  ciudades,  alcaldías,  y caste
llanías  de plazas  y castillos,  casas,  quintas  y heredades.

A  Pedro  Navarro  le concedió  la ciudad o villa de Oliveto  (u Olveto),  en
el  Abruzzo,  con  su  condado,  derivándose  de ahí  el  título  de conde  con el
cual  le apellida  la historia.  El  Rey Católico ratifica la posesión de este  título
para  él  y sus  sucesores,  despachándose  en Segovia el  1 de junio  de  1505.

Mientras,  el  26 de  noviembre  de  1504, moría  en Medina  del  Campo  la
Reina  Católica,  Fernando  recibía  quejas  desde  Nápoles  contra  Fernández
de  Córdoba,  llegando  a decir el Rey: poco importa que el Gran Capitán haya
ganado  para mi  un  reino si lo reparte antes de que  llegue a mis manos.

Fernando,  ante  el  testamento  de  Isabel  y previendo  la  inseguridad  en
Castilla,  además  de los recelos  debidos al ascendiente  que  en Nápoles tenía
el  Gran  Capitán,  ordenó  a éste  su vuelta  a España;  aunque  en última instan
cia,  y mientras  en Castilla reinan  su hija D.  Juana  y su yerno D.  Felipe (que
morirá  en  Burgos en septiembre  de 1506), decide  ir personalmente  a tomar
posesión  del  reino  de  Nápoles  —considerándolo  dependiente  del  de  Ara
gón—  y embarcando  con  este  fin el  4 de septiembre  de  1506.

En  Nápoles  es calurosamente  recibido,  dictando  leyes para  la  pacifica
ción  del reino.  Restituyó bienes  y estados  a muchos napolitanos,  dejando  a

(7)   Entre ellos,  amotinamiento  de  la  tropa  y  de caballeros españoles como Diego de
Mendoza,  Iñigo López  de  Ayala  y Hernando  de Anchade.
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algunos  nobles  españoles  sin  las mercedes  otorgadas,  aunque  éste  no fuera
el  caso de Pedro Navarro,  que  incluso habiéndosele  perdido el título que del
condado  de Oliveto se le había despachado  en Segovia, estando  aún Fernan
do  en  Nápoles,  mandó  al  secretario  Miguel  Pérez  de  Almazán  despachar
otro,  como  así  se verificó en  aquella  capital  en 25 de  mayo de  1507, conce
diéndole  de nuevo  el condado y 500 ducados  anuales  sobre  los fuegos y sales
del  mismo  (8).

Fernando  emprendía  vuelta  a  España  el  4 de junio  de  1507, precedién
dole  Pedro  Navarro  ocho  días  antes  con  la armada  de  naos y soldados.

Ante  la muerte  de Felipe el Hermoso,  Fernando  tomará  posesión del go
bierno  de Castilla el 21 de agosto de 1507 en Monteagudo.  Desde  su regreso
de  Nápoles,  el cardenal  Cisneros le instaba a la conquista  de Orán.  Vencidos
algunos  inconvenientes,  el  Rey puso  a  las órdenes  de  Cisneros  naves  y ga
leras  del reino y le  despachó,  el  20 de agosto  de 1508, la patente  de capitán
general  de  toda  Africa,  pero  no  accedió  a la petición  de  que  fuese el  Gran
Capitán  su lugarteniente  general.  En su  lugar fue el Conde  Pedro  Navarro,
nombrado  maese de  campo general;  tomó  el  mando  de  la armada  real,  so
licitando  al  cardenal,  para  su  empresa,  la siguiente  relación:

10.000  Soldados de  picas y coseletes
8.000  Escopeteros  y ballesteros

200  Azadoneros  con  picos,  palas  y azadones
2.000   Hombres  de a  caballo;  500 de  armas  y los jinetes;  200 escope

teros  y ballesteros  a caballo.

Para  su  mantenimiento  y transporte  pidió:

20.000  Tn.  de navíos;  10 galeras
15.000  Quintales  de bizcochos  (9)
2.000  Fanegas  de  cebada  para  los caballos  (10)
1.600  Botas  venecianas  de  agua  para  beber  (11)
1.200  Quintales  de  carne  salada

500  Quintales  de  queso
600  Quintales  de  pescado  cecial
800  Barriles  de  sardinas  y anchoa
30  Botas  de  aceite
70  Botas  de vinagre

300  Fanegas  de  sal
500  Botas  de vino

con  toda  la artillería ordinaria  que  conviniese para  150 velas y 10 galeras,  es
pecialmente:

(8)  Ambos títulos se encontraban en el Archivo del Duque de Sesa, según cuenta Martín
de  los Heros.

(9)  Quintal equivale a 4 arrobas, equivalente a 46 kgs. en Castilla.
(10)  Fanegas equivale a 12 celemines, equivalente a 55,5 litros en Castilla.
(II)  Bota equivale a 516 litros.
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4   Cañones gruesos
2   Cañones pedreros
6   Gerifaltes (12)
4   Culebrinas (13)

así  como  el  plomo  necesario  para  las balas,  pólvora,  hierro,  herramientas,
coseletes  y  escopetas  proporcionadas  al  número  de  gentes  de  guerra  y 70
acémilas  para  la  munición y servicio del  Real.

Parece  ser,  no  obstante,  que  hubo  ciertas  discrepancias entre  Pedro  Na
varro  y el  cardenal  hasta  que  en  1509. y por  orden  del  Rey,  se entrevistan
en  Alcalá  y  terminan  momentáneamente  sus  diferencias  estipulando  sus
obligaciones  mutuas.  A  pesar  de  lo acordado,  sobrevienen  nuevas  disiden
cias  entre  ambos,  pues el cardenal  deseaba mandar  en persona la expedición
como  capitán  general.  Por diversos  motivos y sucesos desagradables  la ar
mada  que  Navarro  traía  desde  Málaga se  retrasó,  culpándose  a éste  de bus
car  armada y  caudal para  guerrear  por  su cuenta  contra  los  moros.

Superadas  por  fin las dificultades,  salió  la expedición  el  16 de  mayo de
1509,  hacia las 3 de la  tarde.  El  17 de mayo, jueves  cje la Ascensión,  se llegó
poco  después  del anochecer  frente  a  Mazalquivir,  gran  puerto  del  Medite
rráneo  cercano  a  Orán,  en poder  español.

Una  vez desembarcados  y emprendida  la  marcha.  el  Cardenal  quiso  di
rigir  el ataque  montado  en una  mula  y revestido  de los ornamentos  arzobis
pales  y con una  cruz delante,  siendo  disuadido  de ello.

El  Conde  de Oliveto,  ya sólo cabeza  del ejército,  marchó  a tomar  la sie
rra  existente  entre  Mazalquivir  y Orán,  mientras  tanto  las galeras  se acerca
ban  a  Orán  y combatían  con artillería  las murallas  de la ciudad,  desembar
cando  algunas  compañías.  La conquista  se verificó el  17 de  mayo con apa
rente  facilidad (14).  Al parecer hubo  cierto empeño  en no atribuir a Navarro
y  sus gentes  mayor  mérito,  sin embargo,  fueron los propios  historiadores  del
cardenal  quienes  reconocieron  su valor  militar.

Por  orden  real se  encargó  a  Navarro  el gobierno  de Orán  como capitán
general  hasta que  se le puso  a la cabeza  de la gran expedición que se proyec
taba  no sólo contra los reinos de Tremecén.  Túnez y Trípoli,  sino incluso ha
cia  Alejandría  y Tierra  Santa,  expedición que pensaba  dirigir Fernando  per
sonalmente.  Sin  embargo,  parte  de  la  armada,  después  de  reunida,  quedó
en  las costas españolas.  como el  Rey,  que cedió  a las razones  de sus conse
jeros.

La  otra  parte,  al mando  de Pedro  Navarro,  partió  de Orán  el 30 de no
viembre  de 1509 llevando  5.000 hombres  y rumbo  secreto.  Las órdenes  rea

(12)  Gerifalte es una especie de culebrina de poco calibre.
(13)  Culebrina es una pieza de artillería larga. de poco calibre y mucho alcance.
(14)  En una curiosa relación escrita de orden del mismo Cisneros. se dice para probar el

milagro  que afirman hubo, especialmente en la pelea, que no sólo pareció a la hueste cristiana
haber  Dios alargado el día como el tiempo de Josué, sino que cubría a los moros una niebla
tan  oscura, que les impedía ver a los cristianos favorecidos con una luz clara y buen tiempo.
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les  dispusieron  que la armada  fuese a invernar en Ibiza. La expedición resul
tó  ser  contra  Bugía  (o Bugeija)  y se  dio  a la vela  el  1 de enero  de  1510.

Llegó  la armada  a Bugía al amanecer  del 5 de enero  y, debido  a las con
diciones  climatológicas reinantes,  se vio forzada  a fondear cerca de la ciudad
sin  entrar  en el puerto,  lo que dio tiempo  a preparar  su defensa,  dirigida por
el  bey Abderramen;  la resistencia,  sin embargo,  no fue notable,  tal vez con
vencidos  de  que  Navarro  sólo deseaba  saquear  la cuidad.  Este,  a su vez, se
mostró  político porque  persuadido  de que en conquista tan extensa y de gen
tes  tan  bárbaras como  las de  Africa  había  necesidad  de buenas  obras  y  de
aprovechar  los  bandos,  pareciendo  imposible  concluirla unicamente  con  el
hierro...

Consecuencia  de esta  victoria  fue  que  el  31 de  enero  de  1510 se rindió
Argel  y se firmó un  pacto  con la ciudad en el cual Navarro,  en nombre  y re
presentación  del  Rey,  se obligaba  a conservar  sus leyes,  privilegios y tribu
tos,  y los  argelinos se  reconocían  vasallos y tributarios  del  rey  de  España,
poniendo  en  libertad  a  numerosos  cautivos  cristianos.

Muley  Yahia.  bey  de Túnez,  que  ya con  anterioridad  se había  ofrecido
por  vasallo  del Rey  Católico  si.éste  le prestaba  protección  contra  el  rey  de
Fez,  su hermano,  hizo efectiva  la oferta  al ver  los triunfos de Navarro.  Igual
vasallaje  reconocieron  Tredeliz  (o TedDelez)  y otras cuidades.  Se puede de
cir  que  al mediar  el año  1510 toda  la costa africana  hasta  el reino  de Túnez
estaba  sometida  a  las naves  y ejércitos  de  España.

El  7 de junio  salió Navarro  de Bugía,  pasando  por Nápoles  para  recoger
municiones  y víveres  y luego.por  la isla Faviñana  donde  se le juntaron  gale
ras  de  Nápoles  y Sicilia,  haciéndose  nuevamente  a  la  mar  el  15 de junio,
rumbo  a Trípoli.

La  nueva  empresa  consistía en  dominar  los territorios  africanos y asiáti
cos  del sultán  de Egipto.  Se encomendó  su  mando  a  D.  García  de Toledo,
primogénito  de la casa de Alba,  a quien asistía,  entre  otros,  Pedro  Navarro.

Se  componía  la armada  de 50 naves de gavia con 11 galeras y gran núme
ro  de  galeones,  carabelas,  fustas  y otros  buques.  Se  computaban  más  de
15.000  hombres  armados.

Trípoli  era una  ciudad rica, famosa  por su comercio  con Asia e Italia.  Si
tuada  en un llano  arenoso y en su mayor parte  rodeada  de mar,  tenía buenas
murallas,  numerosas  torres  y baluartes  fortificados  provistos de artillería.  A
pesar  de  su tenaz  resistencia fue  conquistada  el  25 de julio de  1510, en una
sola  jornada.

Esta  victoria se vio contrarrestada  por un desastre.  Se intentó  un desem
barcoen  la  isla de  Gerbes  o  de los Gelves,  cercana  a Túnez.  La temeridad
de  D.  García  de Toledo,  al desoír  los consejos de Navarro,  originó una  tre
menda  derrota,  en  la cual murió el mismo D.  García.  Pedro Navarro  impo
tente  para  contener  la  desbandada,  pudo  llegar  a sus navíos.  El desastre  de
los  Gelves  no  sólo interrumpió  la expansión  española  en  el norte  de  Africa
sino  también  la  carrera  de  Pedro  Navarro.

Este  se dio nuevamente  a la  vela el 3 de septiembre.  llegando  a Trípoli el
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19  del  mismo mes.  Allí  se  aplicó a  reformar  su armada  con  el propósito  de
recorrer  la costa entre  Gerbes  y Túnez.  Con posterioridad.  Fernando  le or
denó  llevar  los restos  de su armada  a Nápoles.  pues había  firmado  una Liga
con  el  papa  y los venecianos  contra  Francia.  (4 de  octubre  de  1511).

El  Rey estuvo muy inclinado a dar a Pedro Navarro el mando  del ejército
de  la Liga pero le dañó el poco  esplendor de su nacimiento porque  aunque le
parecía  que  los españoles le obedecerían si él lo mandaba,  como  lo habían
hecho  en Africa  poco  antes,  cudaba  mucho  de  que  obedeciesen  los  cabos
principales  de la Santa Sede  y  de  Venecia. Por  esta  razón sin duda,  nombró
general  al virrey  de Nápoles  D.  Raimundo  Cardona.

A  Pedro  Navarro  se  le  dió  el cargo  de capitán  general  de  la infantería,
incluso  después  de Fabricio Colonna,  barón  napolitano,  lo que causó ciertas
desavenencias  entre  ellos.

Va  a ser  en  la batalla  de  Rávena  —11 de  abril  de  1512— donde  Pedro  Na
varro,  al  tratar  de asegurar lá  retirada  de  sus tropas  hacia Romaña  y cubrir
personalmente  la  retaguardia.  fue  reconocido  y  hecho  prisionero.  Aunque
los  franceses  quedaron  dueños  del campo  de  batalla,  perdieron  más  gente
que  los españoles,  entre  ellos a Gastón  de Foix, Duque de Nemours,  que  os
tentaba  el  mando  francés;  fue,  por tanto,  una  pobre  victoria.

Los  historiadores  contemporáneos  —tanto  franceses  como  españoles—
constatan  el coraje  e inteligencia de Navarro,  aun  dentro  de una  visión sub
jetiva  de la historia  acorde con la época. Además  refieren  la vergonzosa fuga
o  retirada  de  gente  de  armas  que.  no  obstante  blasonar  su alto origen,  de
jaron  al  Conde  de  Oliveto  prácticamente  abandonado  en  el  campo  de  ba
talla.

En  la Corte  reconocieron  el  mérito  de Navarro,  pero  aún no  se le había
perdonado  el desastre  de Gerbes,  acusándole  de traición y cobardía;  uno de
sus  mayores detractores  era  el  Duque  de  Alba,  padre  de D.  García  de To
ledo,  sin duda  para  disculpar  la conducta  de su  hijo.

Navarro  fue llevado prisionero  a Bolonia. junto  con el cardenal  y legado
papal  Juan  de Medicis,  también  cautivo.

En  términos  generales,  las confrontaciones  de finales del siglo XV y prin
cipios  del xvi,  en materia  de prisioneros  de guerra,  presentan  estipulaciones
y  conciertos  de  pago.  De  manera  global,  por  infante  o peón  prisionero  se
daba  por  rescate  la paga de un  mes; por  el hombre  de armas,  la de tres me
ses;  de seis meses por  el capitán  de infantería  y alféreces;  por  el capitán  de
una  banda  de caballos,  la paga de un  año; por  los capitanes  y aventureros  de
clase  nobiliaria,  no  había  rescate  estipulado,  quedando  al  arbitrio  de cada
general.

Pero  en la batalla de  Rávena,  el  rey de  Francia  ordenó  que no se  soltase
a  ningún  prisionero  de  nombre  reconocido  sin  previa  consulta  personal.
Esta  medida constituía  al  rey francés  en árbitro  de  la  libertad  o encierro  de
los  prisioneros.

Pedro  Navarro  fue  retenido,  pidiéndose  por  él 20.000 ducados  de resca
te.  Carecía  de ellos —a pesar de su posesión del condado  de Oliveto— y  en
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consecuencia  hubo  de  ir  prisionero  al  castillo  de  Loches,  en  el interior  de
Francia.

Al  cabo  de  más de un  año  de  prisión podía  creerse  que  el  Rey Católico
había  olvidado  a Navarro.  No obstante,  está  probado  que  en las instruccio
nes  que  en febrero  de  1514 dio a Pedro  Quintana,  su secretario  y embajador
en  Francia.  para  negociar  la continuación  de la tregua  acordada  con anterio
ridad,  y en las que.  después  de haberla  conseguido.  dio  al obispo y predica
dor  Gabriel  Orti,  su capellán,  para  que  tratara  de convertirla  en paz perpe
tua,  no  sólo  les  señaló  la  libertad  de  Navarro  como  punto  político,  sino
como  de  rigurosa  justicia.  Pero la  paz que  era  premisa  de  la liberación  de
Navarro  no  llegó  a  tener  efecto.

Paralelamente  Navarro  se  dirigió a  Juan  de Medicis.  ahora  libre  y pon
tífice  —León  X— para  que  éste  intercediera  ante  el  rey  de  Francia.  Pero
ningún  efecto  hicieron  las misivas papales.  Estaba  claro  que  la  libertad  del
Conde  dependía  esencialmente  del  dinero,  que  él  no  tenía  y nadie  ofrecía
por  él.

Muere  Luis XII de Francia —1515—y le sucede Francisco!,  en cuyo áni
mo  está  dominar  Italia.  Fernando,  mientras  tanto,  se  confederaba  con  el
Emperador  y  convocaba  Cortes  en  Aragón  y  Castilla  para  pedir  auxilios
para  la  guerra  que  les amenazaba.

Pedro  Navarro  fue  mandado  llamar  por  Francisco  1 ofreciéndole  altos
cargos  militares y el pago de su rescate.  Y es a partir  de este  momento  cuan
do  se inician las controversias  históricas  sobre la actuación de Navarro,  pues
para  algunos historiadores  fue  el Conde  quien  se  ofreció al francés  sin con
diciones.

Según  Jovio  (15),  valiendose  de fr.  Alonso  de  Aguilar,  Navarro  mandó
a  Fernando  su solemne  renuncia,  por  escrito,  del condado  de  Oliveto  y de
más  feudos  en Nápoles.  Estaba  también  encargado  de requerir  del rey  Fer
nando  que le alzase el juramento  de fidelidad que le debía  para  poder  servir
al  francés.

Fernando,  siempre  diplomático,  trató  de atraerse nuevamente  a Navarro
a  través de su representante  en Francia,  indicándole que  no  era posible  que
negase  a su señor  que  le había  tenido  y tenía tanto amor y  había procurado
su  libertad más de lo que humanas a fuerzas  había sido posible,  añadiendo es
un  gran yerro servir al Rey  de Francia, dejándo a su Rey y  Señor natural, por
el  amor que le tenía y por lo que deseaba su  honra y porque  no quedasen  bo
rradas  sus hazañas,  no  daría lugar a ello ni  le soltaría jamás la fidelidad  que
le  debía,  ni  había  recibido ni quería  recibir la renuncia del condado  de Oh-
veto,  antes quería pagar los 20.000 ducados...

No  obstante,  las diligencias de Fernando  no  dieron  el  fruto  apetecido  y
Pedro  Navarro  se puso  al servicio de Francia,  aunque  no  sin cierto  pesar  se
gún  se desprende  de su confidencia  a fr.  Alonso  de Aguilar,  su compañero
de  desventuras  en Gerbes:  ahora me parece estoy más preso e captivo que an
tes.

(15)   Paulo Jovio:  Op. Cit.
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El  siguiente  paso en que  encontramos  a Navarro  es en la batalla de  Ma
rignano  o Mariñan —llamada  también de San Donato—.  y más tarde  en una
de  sus más sonadas  conquistas,  la de  la fortaleza  de  Milán a los  30 días  de
sitiada.

El  23 de enero  de  1516 moría  Fernando,  rey de Aragón  y gobernador  de
Castilla.  Mientras  Pedro  Navarro  sitiaba  Brescia,  defendida  valerosamente
por  alemanes  y españoles.  No está  claro  si Navarro  acompañó  a los france
ses  cuando,  después  de  apoderarse  de  Brescia,  se  encaminaron  a  Verona,
pero  encontrándose  ocioso después de firmada  la paz por el Tratado  de No
yon  —13 de agosto  1516—, volvió a su antigua profesión  de marino,  comen
zando  a  juntar  en  Marsella  una  armada  de  16 galeras  con  escogidos solda
dos.  No  se  concreta  si  aquel  armamento  lo costeaba  secretamente  el  rey
francés  o bien pensaba  con ello dedicarse  al corso. No falta quien afirma que
trataba  de  sublevar Nápoles  en  favor de  los franceses.

El  cardenal  Cisneros,  que  a la  muerte  de  Fernando  gobernaba  Castilla,
fue  tranquilizado  por Navarro  respecto  a sus intenciones  sobre Nápoles  y Si
cilia,  aunque  siguió  con su  armada  cruzando  las costas  de Italia.

Carlos  fue  nombrado  Rey sucediendo  a su abuelo  Fernando  y a  la muerte
de  Maximiliano. ocurrida el  12 de enero  de 1519. nombrado  Emperador.  (28
de  junio  de  1519).

Pedro  Navarro  pidió en esta  ocasión  a León  X que  mediase  para  recon
ciliarse  con  el  rey  de  España.  iniciando  el  Pontífice  negociaciones  a través
de  D.  Juan  Manuel,  embajador  español en Roma.  Pero estas negociaciones
no  fueron  favorables  a  pesar  de los  diversos proyectos.

En  1521 no  se encuentra  noticia  de  la  actividad de Pedro  Navarro  y en
1522 está  nuevamente  en Italia  combatiendo  en Milán al lado  de los france
ses,  siendo  derrotado  por  los capitanes  españoles  Colonna  y Pescara.

Ante  esta  victoria,  los españoles  se dirigen hacia Génova,  cayendo  ésta
en  sus  manos.  Navarro  llegó en  auxilio de  los franceses  con tres  galeras  y
una  nave,  pero  fue apresado  por  los españoles  y llevado ante el Marqués  de
Pescara,  para  pasar  luego prisionero  a  Génova junto  con  Octaviano  Frago
so,  Doge  o Dux  de  Génova,  también  apresado.  Fueron  confiados  al  abad
Nájera.  en cuyo castillo estuvieron  presos  para  luego ser llevados a Nápoles.

El  virrey de  Nápoles.  el flamenco  Carlos  de Lannoy,  cumpliendo  órde
nes  del Emperador,  les encerró  en Castelnuovo  —fortaleza  que  había  asal
tado  Navarro  en  1503.

En  otro  orden  de cosas y casi al mismo tiempo que Solimán el Magnífico
se  apoderaba  de  Rhodas  ante  los divididos príncipes  cristianos,  continuaba
cada  vez más encarnizada  la lucha entre  el emperador  Carlos y Francisco  1,
convirtiendo  en campo de batalla  prácticamente  todos  sus dominios,  siendo
finalmente  hecho prisionero  el francés en la batalla de Pavía,  el 24 de febre
ro  de  1525.

El  14 de enero  de 1526, y por  el Tratado  de Madrid,  se estipulaban  unas
cláusulas  que  afectaban  muy  particularmente  a  los  prisioneros  que  serían
puestos  en libertad  en un  breve plazo.  A cambio,  el  rey  francés  renunciaba

Núm  7



PEDRO  NAVARRO,CONDE  DE OLI VETO: MARINO,  ARTILLERO  Y ESTRATEGA

a  sus  pretensiones  sobre  Nápoles,  Milán,  Génova  y otras  plazas.  Navarro,
como  consecuencia  de  ello,  salió  libre  y  sin  condiciones.  Sandoval,  en  su
Historia  de  Carlos  V,  dice  en  cambio  que  Pedro  Navarro  fue  soltado  en
trueque  de  D.  Hugo  de  Moncada,  y en  otro  apartado,  el  mismo Sandoval
afirma  que  lo fue a cambio del Príncipe  de Orange.  prisioneros  ambos de los
franceses.

Era  demasiado  opresivo para  Francia  el Tratado  de Madrid para  que  du
rara  demasiado  tiempo  y pronto  se  formó  una  coalición contra  el  Empera
dor  —21 mayo 1526— formada  por el Papa,  los venecianos,  el Duque  de Mi
lán,  Florencia  y Francia.

Las  armadas  de la  Liga Clementina  y el  Emperador  se encontraron  a  la
altura  de Capodimonte,  combatiéndose  fuertemente.

Navarro  desarrollaba  su actividad en torno  a Génova mientras el ejército
imperial  entraba  a  saco en  Roma el  6 de  mayo de  1527.

El  papa,  ahora  Clemente  VII,  se refugió  en Sant’ Angelo  y Francisco 1,
pretextando  su liberación,  concertó  mandar  10.000 franceses  a Italia bajo el
mando  de Pedro  Navarro,  además  de las tropas  ya existentes  én suelo italia
no  para  impedir  el  absoluto  dominio  imperial  en  Italia.  El  conjunto  de  la
fuerza  era  mandada  por Odetto  de Foix,  señor de Lautrec.  que contaba ade
más  con  el  apoyo  de  Andrea  Doria.

Capituló  Génova  ante  los franceses,  entrando  Navarro  en el castillo que
antes  le  había  visto prisionero.  Junto  con  Lautrec  se  dirigió a  Milán,  pero
fue  un  movimiento  simulado para  encaminarse  contra  Pavía,  que  se rindió
y  sufrió  un  fuerte  saqueo.

Se  les plantea  el  dilema  de  dirigirse  contra  Milán o  liberar  a Clemente
VII  de  su prisión,  prevaleciendo  la  última premisa.  Lautrec  atravesó  el  río
Po  y se mantuvo  a la expectativa  con su ejército  en Plasencia y Parma,  de lo
que  se  deduce que  esperaba  el resultado  de  las negociaciones entre  el Papa
y  el  Emperador.  Clemente  VII  convino  con  los representantes  imperiales
que  saldría  de la prisión el 9 de diciembre  de  1527, pero escapó  la noche an
tes,  dirigiéndose  al encuentro  de  Lautrec.  -

Veinte  días  estuvieron  Lautrec,  Navarro  y los suyos en aquellas ciudades
y  alrededores  esperando  que  el  invierno  templase  para  invadir  Nápoles.  Es
en  este  momento  cuando  Martín  de  los  Heros  presenta  a  Pedro  Navarro
como  un materialista  práctico,  sin fe política  ni religiosa y viviendo sin espe
ranzas  y al  día.

El  9 de  enero  de  1528 el  ejército  de Lautrec  y Navarro  se  dirigió a Ná
poles  por la Romaña  y la Marca,  sometiendo  por el cámino Aquila,  Terámo,
Julionova  y Abruzzo  entre  otros  lugares.  En tanto  que  Lautrec  tenía  cerca
a  las fuerzas  imperiales  y se  movía lentamente,  Navarro  corría  con  sus tro
pas  por  toda  la  región.

Ambos  acordaron  provocar  en batalla  a los imperiales —españoles,  ale
manes  e italianos— mandados  por el Príncipe  de Orange si la ocasión les era
favorable.  El 9 de abril,  tras  tomar  Melphi y Rocca de Venosa  y los lugares
de  Basilicata y Puglia, pusieron  sitio  a los imperiales  en Nápoles.  Pronto  ca
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recieron  los sitiados de  los abastecimientos  más vitales y por  ello,  al mando
del  virrey D.  Hugo de Moncada,  se hizo una salida por  mar que  no tuvo éxi
to  e  hizo  concebir  a  los sitiadores  esperanzas  de  tomar  en  breve  la ciudad.
Pero  si los cercados  sufrían  escasez,  también  faltaba  agua  a  los  franceses,
pues  la caballería  de  los imperiales  hacía  incursiones  arrebatándoles  los ví
veres.  Las enfermedades,  y sobre todo  la peste,  abundaban  en el bando  fran
cés,  aumentando  de  manera  considerable  en  el  período  de  15 de  julio  a
15 de  agosto.  El ejército  francés  fue diezmado  por  el hambre  y la  enferme
dad.  De 25.000 infantes que habían  ido a Nápoles no llegaban a fines de julio a
4.000  en  estado  de  combatir.

Con  Lautrec enfermo,  sólo quedaban  al mando,  Navarro,  el Marqués  de
Saluzzes,  Camilo Trivulci  y Guido  Rangón.

Por  otro  lado,  se  produjo  la defección  de Andrea  Doria,  lo que  supuso
un  duro  golpe para  la siempre precaria  dominación  francesa  en suelo italia
no.  Así,  sus galeras  dejaron  de bloquear Nápoles  y se unieron  a los imperia
les,  que  de  sitiados pasaron  a ser  prácticamente  sitiadores.

Muere  Lautrec  y  ante  el  cúmulo  de acontecimientos  adversos,  la moral
francesa.  ya  baja,  decae  totalmente,  resolviéndose  la  retirada  hacia
Averssa,  cerca  de  Nápoles,  divididas las tropas  en  tres  escuadrones;  el  de
vanguardia,  al mando  del Marqués  de Saluzzes,  el de  batalla  o central,  Na
varro,  y el  de retaguardia,  Trivulci.

Salieron  los imperiales en su persecución y Pedro Navarro que como esta
ba  enfermo  iba  imichos  ratos  en  litera,  habiendo  entonces,  para  aguijar  más.
cabalgado  en  una pequeña  inula,  como  anduviese buscando  alguna  vereda
traviesa.  fáe preso por  la caballería albanesa y llevado a Nápoles (16).

Navarro,  anciano y enfermo  fue llevado a casa del capitán  albanés  Soca-
Ib,  que fue su apresor,  y obtuvo como premio un castillo en tierra de Otranto.

Acudió  a ver  a Navarro  Hernando  de Alarcón,  antiguo  compañero,  en
contrándole  postrado  en cama y tan malparado  que 40 días le dijo que hacía
estaba con calentura.

Navarro  no  quiso aceptar  el hospedaje  que Alarcón  le ofrecía,  siguiendo
en  casa de su apresor y pidiendo  ser trasladado  a Castel-novo,  cuyo castella
no  era  D.  Luis  de  Icart,  que  había  combatido  contra  Navarro  en Brescia,
pero  que  le  acogió con  amable  hospitalidad  atendiéndole con  generosa pre
cisión  á que el invierno  que se acercaba, le mandó  preparar una chimenea á
la  que pudiera  calentarse.

A  pesar  de las órdenes  llegadas  a  Nápoles  para  ejecutar  a los enemigos,
Icart,  tal  vez por  respeto  a la figura de Navarro,  hizo detener al verdugo al
gún  tanto y que la ejecución se dilatase, dio con eso lugar á que Navarro,  que
ya  estaba muriéndose  de enfermedad,  muriese naturalmente de allí  á poco  y
de  sus  resultas (17).

(16)  Paulo Jovio: Op. Cit.
(17)  Paulo Jovio: Op. Cit.
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También  hay  múltiples  versiones  para  la.muerte  de  Pedro  Navarro.  No
falta  quien  afirme que  Icart,  al ver  que  por  viejo y enfermo  no  podía  vivir,
toleró,  para  evitarle  la  vergüenza  de  ser  ajusticiado,  que  le  ahogasen  con
mantas  y cobertores  (18).  Alguna relata  que  por  orden  directa  de Carlos  V
le  habían  dado  garrote  o que  fue muerto  por  Alarcón.  Vicens Vives es par
tidario  de  que  su muerte  fue  ordenada  por  el  virrey de  Nápoles  (19).  Hay
quien  afirma  que  apareció  muerto  en  su cama  y quien  dice,  como  Alvaro
Gómez,  que  se suicidó.

No  se ha fijado con  exactitud  la fecha  del  fallecimiento,  pero  probable
mente  aconteció  en  los últimos  meses  de  1528 y a  los 68  años  de edad,  si
como  al  principio  supusimos nació  en  1460.

Aproximadamente  unos  20 años  después  de  su  muerte  y de  la  de  Lau
trec,  el virrey de Nápoles,  Duque  de Sesa y nieto  del Gran  Capitán,  perdo
nando  las miserias humanas  y  acordándose  del genio  militar de  ambos  les
preparó  unos  túmulos  de  mármol,  uno  frente  a otro,  en  una capilla propia
en  la  iglesia de  Santa  María  la  Nuova de  aquella  ciudad.

En  el  epitafio  dedicado  a  Pedro  Navarro,  se  puede  leer:

OSSIBUS  ET  MEMORIA  E
PETRI  NAVARRI  CANTABRI
SOLER  TI IN  EXPUGNANDIS  URBIBUS  ARTE  CLARISSIMI
GONZALVÍJS  FERDINANDUS  LUDOVICI  FILIUS
MAGNI  GONSALVI  NEPOS  SUESSAE  PRINCEPS
DUCEM  GALLORUM  PARTES  SECUTUM
PÍO  SEPULCRI  MUNERE  HONESTA  VIT
QUUM  HOC  IN SE  HABEAT  PRAECLARA  VIRTUS
UT  VEL  IN HOSTE  SÍT  ADMIRA  BILIS.  (20)
OBBITAN.  1528AUG.  28(21)

Jovio  refiere,  hablando  de la apariencia física de Pedro  Navarro,  que era
alto,  de rostro moreno  y de ojos,  barba y  cabellos negros.

Martín  de los Heros  dice de su carácter  que si algún indicio había de di
sipación  o vicio se debía a la corrupción de Italia y a la soltura militar del mo
mento.  Afirma  que  todo  indica que  Navarro  fue un  hombre  recto  y de con
ciencia  ajustada,  amigo de  frailes y devoto  como  una beata.  Aclara  que  el
Rey  Fernando  en  alguna ocasión  le  llamó buen  cristiano y el  Papa León  X
se  refirió  a él como varón de admirable piedad  y religión, de grandes y  escla
recidos  servicios a la república cristiana...

(18)   Bramonte: Vies des  ho,nn)es  ¡ilustres.  (Bramonte  atribuye  la orden  al emperador).
(19)   Vicens Vives: Obra  completa.  vol.  IV (Mil figuras de  la Historia).
(20)   Traducción de  Bramonte:  A  los huesos y  a la memoria del vizcaíno Pedro Navarro,

esclarecidísimo  en el ingenioso arte  de combatir  las plazas de  guerra,  erigió este honroso  se
pulcro  Gonzalo  Fernández de  Córdoba.  Príncipe de Sesa.  hijo de  Luis y nieto del Gran  Gon
zalo;  porque aunque  sean de un capitán que siguió el  partido francés,  es digno y bueno admi
rar  el valor  aun en  los mismos enemigos.

(21)   Como ya se ha indicado, parece ser que Pedro Navarro  murió a finales del año  1528.
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NAVIOS, COMERCIO Y GUERRA,
1610-1650

Fernando  SERRANO  MANGAS.
Licenciado’cn  Historia

Técnica,  hacienda e intereses comerciales.

Al  iniciarse  la  centuria  del  seiscientos,  los  protagonistas  del tráfico  tras
atlántico  habían  llenado  a una  conclusión  unánime:  después  de  cuarenta  años
de  experiencia  en  el sistema  de  convoyes  anuales,  la travesía  requería  un tipo
de  galeón  con  mucha  más  fortaleza  que  el que  se  usaba  en  los mares  europeos.
Los  temporales  y el  clima  obligaban  a  utilizar  navíos  con  maderas  gruesas  y
estructura  interna  reforzada.  A  esto  había  que  sumar  la  cuestión  comercial.
porque  los navíos  de  escolta  llevaban  también  mercancías.  Por  último,  debe
mos  hacer  constar  que  los  galeones  de  escolta  traían  de  vuelta  el  fluido  de
metales  preciosos  necesarios  para  que  la  Monarquía  Católica  mantuviese  su
hegemonía  en  el  Viejo  Mundo.

La  cuestión  era  encontrar  un  tipo  de  galeón  que  resistiera  bien  los mares
tropicales.  que  pudiera  llevar  una  carga  rentable,  calase  poco  y montase  un
aceptable  número  de  piezas  de  artillería.  Conio  se  puede  comprender.  la
solución  era  muy  difícil  y este  tipo  de  galeón  obsesionó  a  la  Administración
española  durante  casi  todo  el  siglo  xvii.  La Corona  siempre  estuvo  atenta  a
cualquier  propuesta  qie  le  permitiera  superar  el  problema,  pero  la  mayoría
de  las  veces  las  ideas  eran  muy  difíciles  de  llevar  a  la práctica.  Encaminado  a
solventar  esta  cuestión,  Tomé  Cano  escribió  el  libro  Arte  para fabricar  vapa
rejar  naos,  publicado  en  1611 (1).  Las  referencias  a  esta  obra  por  parte  de
autores  posteriores  son  numerosas,  pero  aunque  sus  conocimientos  maríti
mos  eran  amplísimos  y aparejó  y reparó  infinidad  de  navíos  a  lo largo  de  su
dilatada  vida,  no  se  tiene  ninguna  referencia  de  que  dirigiera  ilguna  obra  de
construcción.  Fue  uno  más  de  los que  dieron  su opinión  en  la  década  oscura
y  trascendental  de  1611) a  1 62Ü.

En  161)9 se  firmó  la Tregua  de  los Doce  Años  con  las  Provincias  Unidas,
nomalizándose  como  resultado  inmediato  el  tráfico  entre  ambas  orillas  del
Atlántico.  Sin  embargo.  en  base  a  años  anteriores,  se  desató  una  polémica
sobre  las  características  de  los  galeones  (le  la  Carrera  es  en  este  contexto
donde  encaja  la obra  (le  Tomé  Cano.  El libro  del  maestro  canario  está  dedi
cado  al consejero  de  Guerra  don  Diego  Brochero,  personaje  clave  en  la bús
queda  del  nuevo  prototipo  de  navío:  en  1611 realizó  gestiones  para  obtener
la  solución  del  maestro  genovés  Pedro  Gerónimo  Carro,  que  se  encontraba
en  Madrid  después  de  haber  construido  en  Dunkerque  doce  magníficos

1)   Cano,  Fomé: Arte  cJe/a bricar  y  aparejar/laos  Se viii0,  1611  Reeditada  por ci  illStiIUt()

de  Estud os Can arios ( La Laguna).  con prologo  de Enriq  oc Ma reo Dort:i
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La  edición  de  1611 es la  única  realizada  de la  obra  de ‘I’omé  Cano.  La  lecha de  1622  que
aparece  en la ilustración,  se debe a una corrección  posterior.
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galeoncetes  para  la  Armada  del  Mar  Océano.  El italiano,  a cambio  de  la solu

ción,  pidió.  nada  más  y  nada  menos,  que  la  cantidad  de  4388)  ducados  de
renta  y  por  no habé rse/e concedido se excusó de ¡flan/testar su iuuteligeiucia o
noticia  y sefóe  de esta Corte sin quererla comunicar  y murió  (2).

Eii  1613 se convocaron  a la Corte  ¡ocios los maestros, observaciones y expe
riencias  de estos Reinos y noticias (le los extraños para  ha/Ici,’ ¡nodo para ftibri
c’ar navíos que llevando la carga que llevan los cte unercante tengan  la capacidad
y  disposición  conveniente para jugar dos andanas de a,-tillería para tener (leí It ro
(le  sí mismos no sólo la defensa suficiente, sino también servir (le guerra COFi

Ventaja de las dos andanas cte artillería,  siempre cue el servicio de Su Majesta(l
conviniere  (3).  Este  mismo  año  de  1613 se promulgaron  unas Ordenanzas  que
resultaron  ser un estrepitosó  fracaso.  En  1618 se  reformaron,  aunque sin pro
vecho  como se experiínenta;  y después acá (1635). a mucha costa de la  Real
Hacienda,  se ha intentado y procurado  ejecutar fabricando  galeones grandes
sólo  para cte guerra y no se ha podido  alcanzar el jugar  las dos andanas de arti
llería.cuanto  y más en los cte mercante que no tieiien disposición (4).

En  1628 se  le  embargó  un galeón  de  300  toneladas  a  D.  Juan  de  Arnas-
Sa,  vecino  de  Rentería  y San  Sebastián,  que fabricó  a su costa para muestra y
modelo  de có,no se podrían  fabricar  navíos de dos andanas de artillería por  el
gran  celo que tiene e/dicho  don Juan de la Corona  Real (5).  A partir de  1620,
la  situación  había  cambiado;  la tregua con  los holandeses  acabó  y el conflicto
renació  con  mayor  ímpetu.  En  esos  doce  años  los  neerlandeses  echaron
las  bases  de  una  potentísima  marina  impulsada  y  mantenida  por  sus
compañías  comerciales.  Paralelamente,  la Real  Hacienda  española  estaba
cada  día más  exhausta,  repercutiendo  desfavorablemente  en  la actividad  de
los  astilleros.  El  número  de galeones  que  se  fabricaba  era  cada  vez  menor  y
los  que  había  no tenían,  la mayoría  de  las veces,  ni fortaleza  ni armamento
suficientes  para  abordar con garantías  un viaje de  ida y vuelta  a América.  El
asunto  se  agravó  aún  más  en  1635.  al  lanzarse  abiertamente  a  la  guerra
España  y  Francia.  Sin embargo,  ese  mismo  año  el Consejo  de  Indias  recibió
una  de  las más  interesantes  propuestas  de  este  medio  siglo.  El  guipúzcoano
D.  Juan  de  Amassa,  que  seguía  trabajando  en  la solución  del  tipo  de  navío
apropiado  para  la Carrera  de  Indias,  ofreció  fabricar  un  galeón  de  18 a2()
codos  de  manga,  no pescando más agua que los navíos de la misma manga que
hoy  navegan de mercanta y llevando la misma carga que ellos jugase con efecto
las  dos andanas de artillería  con 50 piezas sin que le embarazase la carga, con
que  venía a tener dentro de si mismo la defensa y  ofensa contra sus enemigos y
menos riesgo en la navegación con los temporales de la mar por  llevar libres  y
desembarazadas las dos cubiertas que ta,nbién se excusarán en tiempo de tor

(2)   Memorial  de O.  Juan de Amassa. Febrero de l635.  A.G.I.  Indiferente 1572.
(3)   Ibidem.
(4)   Ibidem.
(5)  Relación  de servi  jos cte don Juan  de A,nassa,  vecino  de la ii/la  de Reniería  s’ .San  Seña

tidi,.  Es copia de la  relación que se sacó de los serwcios de la  secretaría  de  Guerra de Mar.  En
Madrid,  c,2 deociuhre c/e-/630.  Firmado  poriuan  Bautista  de Orbea. A.G.I.  Indiferente l572.
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menta  las echazones cte las ,nercadurías  que suelen ir  cargadas entrecubiertas
de/os  navíos mercantes (6).  La  propuesta  demuestra  fehacientemente  la gran
altura  de  la  técnica  de  construcción  de  navíos  en  España.  ya que  conseguir  un
navío  que  montara  cincuenta  piezas,  llevara  considerable  carga  sin  estorbar
el  funcionamiento  de  la  infantería  y artillería  y calase  poco,  requería  grandes
conocimientos  científicos.  Otra  cosa  diferente  era  que  el  prototipo  de  navío
no  interesase  al comercio  y que  la  Real  Hacienda  se encontrase  en  bancarrota
continua.  A  medida  que  avanza  el  siglo,  por  miedo  a  los secuestros  de  plata
por  parte  del  rey,  los particulares  y comerciantes  enviaban  sus  mercancías  y
metales  preciosos  fuera  de  registro  en  los  galeones  de  Armada;  antes  de  ver
su  plata  requisada  por  el  rey  preferían  que  se  fuera  al  fondo  del  mar  al zozo
brar  el  galeón  por  exceso  de  carga,  que  se quedara  para  siempre  en  la  barra
de  Sanlúcar  o que  cayera  en  manos  del enemigo.  En  la década  de  1630 a  1640
asistimos  a la  institucionalización  del  fraude  al  registro.  En  1643 nos  encon
tramos  con  un  hecho  clave  para  comprender  la  situación  a la que  se  había  lle
gado.  Cuando  regresó  la  Armada,  la cantidad  que  traía  registrada  era  insigni
ficante,  pero  el  Almirante,  Sancho  de  Urdanibia,  y dos  capitanes,  D.  Juan  de
Izárraga  y D.  Juan  de  Echeverri.  trajeron  en  sus  galeones  y fuera  de  registro
toda  la  plata  de  los  mercaderes  vascos  de  Cádiz  y Sevilla  (7).

Las  innovaciones  de Díaz  Pimienta.

La  solución  pareció  encontrarse  momentáneamente  en  1645 de  manos  de
Francisco  Díaz  Pimienta,  general  de  la mencionada  Armada  de  1643.  Es  una
de  las figuras  más  interesantes  de  la  historia  naval  española.  Lo  fue  todo  a  la
vez:  marino,  constructor.  negociante.  etc.  En  1645 se aceptaron  unas  medidas
suyas  para  fabricar  cuatro  galeones  en  La  Habana  de  500 toneladas  (8).  Estas
medidas  rigieron  la  Carrera  de  Indias  durante  casi  veinte  años.

La  pugna  entre  la Corona  y  el comercio  a causa  del  oro  y la  plata  fuera  de
registro  continuó  hasta  bien  entrada  la década  de  los cincuenta.  Los  derechos
de  la Avería,  que  teóricamente  eran  para  el  mantenimiento  de  la Armada  de
la  Guarda de la Carrera  de  Indias,  acababan  alimentando  las arcas  reales  para
otros  asuntos  urgentes.  Esto  entrañaba  un  serio  riesgo  para  la Corona,  conse
guía  dinero  inmediato,  pero  ponía  en  peligro  su fuente  financiera  primordial:
el  dinero  americano.  Entre  el pago  de  derechos  y secuestros  de  caudales,  el
comercio  estaba  casi  aniquilado.  Los  registros.  y,  por  consiguiente.  el dinero
de  que  podía  disponer  el  rey,  se  redujeron  a  cantidades  insignificantes.  Felipe
IV,  en  1644,  dándose  cuenta  de  esta  terrible  realidad,  rehajó  los  derechos,
estableciendo  una  cantidad  fija. el  12%, y prometió  solemnemente  no  apro

(6)   Memorial de  D  Juan  de Amassa.  Febrero  de  1635.  AOl.  Indiferente  1872.
(7)  fn/o nne  sobre los procedimientos  del  General  Francisco  Día:  Pimienta  y de otros  cabos

de  la Armada.  Parece que  es de D. Alberto  Pardo.  1644. A.G.l  Indiferente  2693.
(5)   Veitia y Linaje,  José:  Norte  de la (‘ant rotación de las indias  Occidentales.  Sevilla.  1672.

Reedicción  facsímil  del  Ministerio  de  Hacienda.  Madrid.  1951  Lib.  II.  Cap.  XIV.
Part.  14.
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piarse  del dinero  de los particulares.  Si hiciese falta algo para  el despacho  de
la Armada,  lo pondría  la Real Hacienda  (9). Pero el registro no aumentó con
siderablemente.  La Corona  se  sentía  impotente  para  sacar a los mercaderes
los  caudales para  construcción y despacho de la Armada;  como consecuencia,
se  ensayó una nueva fórmula  que consistía en hacer asientos con los cabos que
iban  a comandar las unidades de la Armada  de la Carrera  de Indias. A cambio
de  pertrechar  y despachar  los galeones,  se  quedaban  con todo  el dinero  que
el  comercio  registrase  como pago  de derechos  de Avería  (10).  Este  tipo de
contrato  se  generalizará  en la segunda  mitad  del siglo.

En  1649, el soberano  se vio obligado a tomar  1.000.000 de pesos de parti
culares  que  llegaron  registrados  a  Sevilla.  La  desconfianza  se  apoderó  del
comercio  definitivamente.  Apenas  registraba  sus caudales y,  en 1652, Felipe
IV,  en su  desesperación,  se  valió  de 2.500 cajas de  añil que  se remitieron  a
Flandes  (11).

En  1645, un año antes  del establecimiento  del asiento con los cabos y uno
después  de situar los derechos  en el 12 por  100, construye  Díaz  Pimienta  en
La  Habana  sus galeones con las nuevas medidas de los destinados  a hacer  los
viajes  a América.  Sin embargo,  la realidad  fue que nadie consiguió imponer
las  y, a partir  de 1650, el tonelaje  se disparó.  Entremezclado  con el problema
de  las medidas  y la técnica está el de la barra  de Sanlúcar y la rivalidad entre
Sevilla  y Cádiz.  El  Consulado  sevillano  reconocía  en  1654 que  el comercio
grande  de Cádiz ha enflaquecido  el de Sevilla, habiéndolo  transferido allí la
suma  codicia y  licencioso modo  de vivir del extranjero por el gran número  de
ellos  de que  abunda aquella ciudad, componiéndose  las tres cuartas partes de
su  vecindad de todas  naciones,  los más  de ellos  criados y  encomenderos  de
hombres  poderosos que viven en Francia, Flandes, Italia y otras partes y comu
nicándoles  las noticias del tiempo  destinado para el despacho de las Flotas y
Galeones  les remiten las mercadurías y cargazones que tienen extraviándolas y
embarcándolas  en ellas y defraudando de ida y de vuelta los derechos, se enri
quecen  y empobrecen los naturales, reduciendo el comercio de Sevilla al estado
en  que se hallá (12). Todo quedó resuelto  en 1680 al trasladarse  la cabecera de
las  flotas a la Tacita  de Plata.  Pasó a ser  oficial la situación real.

(9)   Memorial  de  D.  Antonio  de  Morales  y  Ríos.  Visto  en  el  Consejo  de  Indias  el  14 de
mayo  de  1649.  A.G.I.  Indiferente  2693.  Sobre  el  establecimiento  de esta  cuota  única  de  12%  se
hace  eco  Haring.  Clarence  H..  en  Comercio  y Navegación  entre  España  y las indias  en la época
de  los Habsburgos.  Fondo  de  Cultura  Económica.  México.  1939.  Pág.  99.  Sobre  el  asunto  de  la
Avería  en  general  e  puede  consultar  a  Céspedes  del  Castillo.  Guillermo:  La  Avería  en  el
Comercio  de  Indias.  Anuario  de  Estudios  Americanos.  Tomo  II.  Sevilla.  1945.  Para  la  época
aquí  tratada  se  hace  necesario  resaltar  que  esta  obra  tiene  varios  errores  y lagunas  en  contraste
con  el siglo  xvi.

(10)   Don Juan  de  Góngora  aS.  M.  Sevilla.  17 de  abril  de  1646.  A.G.1.  Indiferente  2693.
(11)   Parecer  del  prior  y cónsules  de  Sevilla.  Sevilla.  22 de  agosto  de  1654.  A.G.I.  Indife

rente  2693.
(12)   Ibidem.  Los  testimonios  sobre  la  mudanza  de  la  actividad  mercantil,  y con  ella  toda

la  vida  que  pululaba  a su  alrededor  de Sevilla  a Cádiz.  muchos  años  antes  del  traslado  de  la cabe
cera  de  las  Flotas  en  1680.  son  numerosos.  El  proceso  era  irreversible  y claro  antes  de  la peste
de  1649. que  tan  cruelmente  azotó  Sevilla.  En  1647,  el Presidente  del  Consejo  de Indias  opinaba
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La tragedia de la falta de navíos.

La  organización  de la Armada  de la Guarda  de la  Carrera  de Indias era
totalmente  diferente  a la Armada  del Mar Océano.  Constituían  dos mundos
aparte.  Cada una tenía  su modo de financiarse; los navíos eran distintos y los
soldados  y marineros  de la Armada  del Mar Océano aventajaban  cualitativa
mente  a los de la Carrera  de Indias.  La base de la Armada  del Mar Océano
se  encontraba  en Cádiz y la de la Carrera  en Sevilla.

Esta  separacjón  tajante  perduró  hasta  la ruptura  de  las hostilidades  con
Holanda,  después  de la tregua.  Cón el transcurrir  del tiempo,  la Administra
ción  y los hombres  de una  y otra  Armada  se entremezclaron,  dando  paso  a
una  época de confusión y desorden.  Las causas hay que buscarlas en dos cues
tiones  primordiales:  la falta de navíos  y el aumento  galopante  del fraude  al
registro  y,  por consiguiente,  a la Real  Hacienda,  que hizo que, poco a poco,
la  base  de  la  Armada  de  la  Carrera  de  Indias  pasase  a  ser  Cádiz,  aunque
durante  décadas los convoyes siguieron subiendo  hasta Sevilla.

La  Armada  del Mar Océano  presenció,  en los  años de  la tregua  con los
holandeses  y paz con las demás potencias europeas,  cómo sus unidades  enve
jecían  e iban desapareciendo.  A pesar de que el choque con la joven y potente
república  mercantil  se  veía venir,  los gobernantes  de Felipe  III  no supieron
tener  a punto  la formación  base de la Armada  española.

Cuando  el penúltimo  austria sube al trono,  la situación era deplorable.  No
está  justamente  valorado  el  enorme  esfuerzo  que  hizo  la  Administración,
con  Olivares  al frente,  para conseguir  navíos y crear  una  Armada  poderosa.
Veinte  años después  el sistema naval  hispano se desplomará  tras  el desastre
de  las Dunas,  pero  no  habrá  que  búscar  la  explicación  de la derrota  de  D.
Antonio  de Oquendo  frente a Tromp en el elemento humano,  de lo mejor que
navegaba  en el mundo,  ni en la cuestión técnica,  ya que los españoles estaban
al  día en cuanto  a  la construcción de  navíos.  La explicación tendremos  que
buscarla  en la  desastrosa  situación económica  que  hizo imposible sacar par
tido  de  hombres  y conocimientos  náuticos.  La historia  de las diferentes  for
maciones  existentes en la primera mitad  del siglo xvii  es una lucha dramática
por  conseguir más barcos.

A  causa  de  la  tregua,  como  ya  hemos  dicho,  floreció  la  Armada  de  la
Carre.ra  de Indias  o,  por  lo menos,  no  vio menoscabado  su poderío.  Sirvan
como  ejemplo  los ocho galeones escogidos para  formarla  en 1623:

Nuestra  Señora de Irízar. Nuevo del astillero.  Fabricado  en Vizcaya. 600
toneladas.  Dueño:  Juan Núñez  de Yerobi.

al  respecto: En  cuanto  a los  extranjeros  que  residen  en  Cádiz  y en  aquellos  puertos  dice  que  no
tiene  poco  reparo,  mayormente  que  no  sólo se  admiten  los hombres  casados  y con fa,nilias  y aun
residentes  de muchos  años,  sino  que  van  viniendo  mozos  solteros  con  la capa  en el hombro,  que
teniendo  poco  que perder  atraviesan  harto  por  su  mano  e intervención  y,  en fin,  aquella  ciudad  y
puerto  de  Cádiz  está  cerca de hacerse  una  república  neutra  y  libre  a la lengua  del  agua  con  aquella
bahía  abierta  y  la abundancia  del  comercio  de  las  Indias  y  de  otras partes  y  lo mismo  participa
Sanlúcar  y  Puerto  de Santa  María  y elcorhercio  de  Sevilla  va faltando  totalmente.  (Consulta  del
Consejo  de indias de  14 de octubre de  1647. A.G.I.  Indiferente  2693.)
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San  Antonio.  Nuevo  del astillero.  Fabricado  en Vizcaya.  570 toneladas.
Dueño:  Capitán  Martín  Sáenz de Ubago.

Espíritu  Santo. Fabricado  en Vizcaya. 480 toneladas.  Dueño:  Sanjuán  de
Olozábal.

Santa  Gertrudis.  Nuevo  del astillero.  Fabricado  en  Vizcaya.  600 tonela
das.  Dueño:  Capitán  Antonio  de Just.

Espíritu  Santo.  Fabricado  en Jamaica.  450 toneladas.  Dueño:  Simón de
Reycázar.

La  Concepción y San  Antonio.  Nuevo del astillero.  Fabricado  en Campe
che.  500 toneladas.  Dueño:  Francisco Luis Petraque.

A  éstos se les sumarían la Capitana  y Almiranta  de la Flota de Tierra  Fir
me.  Con esta elección quedó todo el mundo conforme: comercio. Avería y D.
Antonio  de Oquendo.  general  de la Armada  (13).  Obsérvese  que  todos  los
navíos  tenían  el porte  ideal para  la Carrera  de Indias: 450-600 toneladas.  De
los  seis nombrados,  cuatro  eran  nuevos,  recién  terminados  y ninguno  era
extranjero.  Sin embargo.  ya se notaba  la tendencia  al aumento  del tonelaje  y
empezaban  a escasear  los de mediano  porte,  como el propio  Oquendo  hacía
saber  al monarca  (14).

La  buena salud de la Armada  de la Carrera  de Indias no es compartida  por
la  Armada  del Mar Océano  en estos primeros  años de la década  de los veinte.
Así,  en  1622, nos encontramos  con que  los dos navíos  recientemente  cons
truidos,  con  su artillería,  por  D.  Juan  de Arrassa  y queiban  a servir  en  la
Carrera  de Indias,  fueron entregados  a D. Fadrique de Toledo por hallarse la
Armada  del Mar Océano con la falta de navíos de fuerza que se sabe. Caso de
no  hacer  falta,  serían  restituidos  al año  siguiente (15).

En  estos  años,  el general  de la  Armada  de la  Carrera  de  Indias todavía
podía  permitirse  el lujo  de excluir alguno por su poca  fortaleza  o por  no ser
sus  medidas apropiadas,  como hizo D. Antonio  de Oquendo  en 1623 con uno
de  Alonso Gómez  (16).

Los  choques  entre  Avería  y la Real  Hacienda,  sustento  económico de la
Armada  de la Carrera  de Iñdias y de la del Mar Océano,  respectivamente,  por
estos  trasvases de navíos,  eran  continuos.  Por decreto  de 3 de enero  de 1625
se  mandó  entregar  a la Armada  del Mar Océano  el galeón San  Antonio,  uno
de  los cuatro  que por encima de la Avería  se fabricaron en Pasajes. El  precio
con  que se hizo para navegar a América fue de 15.600 ducados, pero se vendió
a  la Armada  del Mar Océano  en  11.000, seguramente  por  no  llevar algunos
acondicionamientos  especiales.  La disputa  por  la satisfacción  de esta  canti
dad  ocupó  a los dos organismos durante  muchos meses.

(13)   Los administradores  de la  Avería  aS. M.  Sevilla,  17 de enero de 1623. A.G.I.  Indife
rente  1869.

(14)   D. Antoniode  Oquendoa  S. M.  Sevilla.7de  marzode  1623.  A.G.I.  Indiferente  1869.
(15)   Decreto  de  S.  M.  para  el  Presidente  del  Consejo  de  Indias.  Aranjuez.  8  de  abril  de

1622.  A.G.I.  Indiferente  1869.
(16)   D. Antonio  de  Oquendo  aS.  M.  Sevilla,  7 de  marzo  de  1623. A.G.I.  Indiferente  1869.
(17)   Consulta  de  la Junta  de Guerra  de  Indias  de  19 de  agosto  de  1625.  A.G.I.  Indiferente

1869.
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D.  Antonio  de  Oquendo,  por  García  Condoy.  (Museo  Naval.  Madrid.)
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El  encarnizamiento  de la guerra  y la consiguiente necesidad de navíos hizo
que  en cuestión de tres o cuatro años se invirtieran  los términos.  Los galeones
empezaron  a escasear  sobre  las aguas del Guadalquivir.  Ya en 1627 la Junta
de  Guerra  de  Indias le decía  al Rey que las cosas de la mar han llegado a tal
estado  respecto de las muchas naos que ordinariamente se pierden que, aunque
se  reconoció  que  las ocho  que  se propusieron  para  este  viaje,  es de  mayor
número  de toneladas que las ordinarias en cantidad de quinientas cuarenta y
cuatro  toneladas, fue  forzoso  elegir/as por ser las mejores y  más fuertes y  no
hal/arse otras ningunas de bondad ni portes acomodados para el viaje (18).

Multiplicación  de las necesidades: guerra  total.

Los  holandeses,  mientras,  habían  comprendido  que para minar la presión
de  los tercios en Flandes tenían  que cortar el suministro de plata que los man
tenía;  eso  se  podría  conseguir,  o  bien  tomando  directamente  el  metal  o
creando  la confusión y el temor  necesarios para  que los comerciantes,  ante la
eventualidad  de un embargo  por parte  del rey, dejaran  de efectuar registros,
logrando  así que la Monarquía  Católica no percibiese las rentas que le corres
pondían.  Por  otra  parte,  se  creó  un  nuevo  foco  de  diversión  en  el  Brasil.
Potentísimas  escuadras holandesas  intentaron  ocupar  la extensa  colonia por
tuguesa  e interceptar  los convoyes españoles  en el Caribe o en las inmediacio
nes  de la península  Ibérica.  En el primer caso, lograron su objetivo;  Felipe IV
se  vio obligado a distraer  ingentes cantidades  de dinero  y enviar a la Armada
del  Mar Océano  para desaloj arlos, lo que no había logrado en 1640 cuando se
levantó  Portugal;  en el segundo,  consiguieron  interceptar  la Flota de Nueva
España  de 1628 al mando  de D.  Juan de Benavides  Bazán.  La desconfianza
y  desánimo producido  en el comercio  por  este  golpe fue  determinante  en el
futuro  de la Carrera  de Indias. La lucha entre  la Corona y el fraude,  que hasta
entonces  había estado indeciso, se decantó a favor del segundo. Como conse
cuencia,  se redujo  el número  de navíos salidos de los astilleros. Los embargos
de  naos  surtas  en  el río  o en  Cádiz  se sucedían  y,  por  lógica,  nadie  quería
fabricar  galeones  que acabarían  sirviendo al rey hasta quedar  inservibles. El
que  a un particular  se le embargara  su galeón era una verdadera  ruina capaz
de  echar  por  tierra  todos  los  esfuerzos  y trabajos  de una  vida.  El  contador
Antonio  de Ubilla era dueño  de un galeón de 800 toneladas  que  mandó fabri
car  con  la dote  y patrimonio  de sus hijos y tomando  sumas a censo.  En  1629
se  lo embargaron  para Capitana.  En 1631 se perdió  el navío.  En 1633, la viuda
de  Ubilla Doña  María de Yzaguirre,  reclamaba su valor yios gastos que había
causado  el embargo  (19).

Los  constructores  vascos y cántabros  empezaron  a sufrir la falta de pedi
dos.  La  situación  era  grave en  1631. Uno  de  los hombres  más  íntegros  que

(18)  Consulta de la Junta de Guerra de Indias de 26 de febrero de 1627. A.G. 1. Indiferente
1870.

(19)  Consulta de la Junta de Guerra de Indias de 9 de junio de 1633. A.G.I.  Indiferente
1871.
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comandó  la  Armada  de  la  Carrera  de  Indias,  Tomás  de  Larraspuru,  se  lo
hacía  ver al Rey sin tapujos:  Habiendo reconocido los navíos que  hay  en el río
y  en Cádiz, hallo que dentro de dos años no  tendrá V. Majestad con que formar
así  la Armada  que ha de ir por e/tesoro como las Flotas, pues en todos ellos no
hay  hoy tres que puedan  servir de guerra, excepto los pocos que tiene el Océano
y  como a esto se añade el que en Cantabria se han retirado los fabricadores por
la  poca estimación que se hace de e//os, además de ser mucha la costa y poca la
ganáncia,  debe dar esta materia particular cuidado y  tratar de remediarla con
mucha  atención (20).

Cada  año  era  más  difícil  despachar  las Armadas  y Flotas.  A  finales  de
1631,  la falta de navíos  era tan grande, que así para los de mercante de las Flo
tas  (con ser cosa tan apetecible y deseada) apenas ha habido sobre qué caiga la
elección  y  según  escribe la Casa de la Contratación no  quedará en el río de
aquella  ciudad, después de haberla hecho, sino sólo una nao nombrada «Santa
Cruz  y  San  Felipe» de porte  de 650 toneladas que  sirvió  de  Capitana de la
Armada  del Estrecho y se fue  a pique dos veces en la Barranca (21). La solu
ción  que  daba  la Junta  de Guerra  al asunto  consistía  en que  la  Armada  del
Mar  Océano  suministrase  los  galeones  necesarios,  o bien  contratar  navíos
extranjeros.  A esta última proposición  siempre se oponía  tajantemente  el rey.

Sobre  los hombros  de la Armada  del  Mar Océano  recayó,  además  de  la
enconada  pugna en aguas del Estrecho,  Canal de la Mancha y operaciones  del
Brasil,  el proporcionar  los navíos  necesarios  para  traer  lá plata del Nuevo al
Viejo  Mundo.  La tarea,  aunque  en un  principio no parezca  muy gravosa,  se
convertirá  en los pies de plomo del sistema naval español. En 1633, D. Anto
nio  de Oquendo,  en un informe refrendado  por la Junta de Guerra  de Indias.
le  exponía  al rey que de los navíos del Océano sólo había apropiados  para lle
var  plata  tres,  El Angel  (que era  una urca),  San Juan  (galeón) y otro  galeón
de  Judice.  En  esós momentos  se aprestaba  la Armada  del Mar Océano  para
la  campaña  de Pernambuco  (22). Para  hacernos  una  idea de la carga  tan tre
menda  que llegó a ser suministrar  los navíos para  la Carrera  de Indias,  baste
decir  que  en 1633 fue  necesario echar mano del San  Pedro, de la Escuadra de
las  Cuatro  Villas,  y el San  Bartolomé,  de  Massibradi,  que  estaba  en  Lisboa
(23).  El 29 de diciembre  de 1634, la Junta  de Guerra  de Indias le comunicaba
al  rey,  después  de intentar  por  todos  los medios  organizar  la Armada  de la
Carrera  de Indias,  que  no  hay  navíos  ni  dineros  para poder  tratar  del apresto
de  la dicha Armada  ni  continuar el comenzado  de Capitana y  Almiranta  de
Nueva  España y cuatro galeones de su refuerzo (24).  La Casa de la Contrata
ción  proponía  que  los seis galeones  que  se estaban  aprestando  para  Nueva

(20)   Tomás de Larraspuru  a 5. M. Sevilla, 5 de mayo de 1631. AOl.  Indiferente  1871.
(21)   Consulta de la Junta de  Guerra  de Indias deS  de  diciembre de  1631. A.G.I.  Indife

rente  1871.
(22)   Consulta de la Junta  de Guerra  de Indias de  16 de diciembre de  1633. A.G.I.  Indife

rente  1871.
(23)   Ibidem.
(24)   Consulta de la Junta de Guerra  de Indias de 29 de diciembre de  1634. AOl.  Indife

rente  1871.
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España,  más dos de los que hubiera  en el río,  se mandaran como Armada  de
la  Guarda  de  la  Carrera  de  Indias  y  luego  se  formase  la  Flota  de  Nueva
España  con  los navíos  que  se esperaban  de D.  Antonio  de  Oquendo,  pres
tando  el rey 300.000 ducados. La respuesta  de la Junta,  al conocerse la propo
sición  de Sevilla, fue que esos navíos se aprestaran  para Armada de la Carrera
de  Indias y que se suprimiese la Flota  de Nueva España  ese año, pues la Real
Hacienda  era incapaz de hacer cualquier  gasto o empréstito  (25).

Las  consecuencias  de esta  continua  sangría  de navíos  de  la Armada  del
Mar  Océano  a la de la Carrera  de las Indias  fueron funestas.  La Administra
ción  trató  varias veces de que  el comercio  y administradores  de la Avería  se
hicieran  cargo de los aprestos de la Armada de la Carrera  de Indias. Todo fue
inútil.  No se podían  sacar galeones de donde  no los había.  1635 es un año cru
cial.  Cuando en esa  fecha Francia  y España  rompieron  las hostilidades,  esta
última  estaba desgastada  y cansada  por un conflicto, que parecía  eterno,  con
los  holandeses  y una  guerra  subterránea  por  parte  de ingleses y franceses.
Con  la entrada  de  Francia  en  la contienda,  ésta  adquirió  unas  dimensiones
insospechadas.  Para  la  Real  Hacienda  fue  un  golpe  definitivo.  Felipe  IV
ordenó  que  la Armada  del Mar Océano  se acrecentase  en 30.000 toneladas.
El  intento  era una utopía,  porque,  entre  otras cosas, el tráfico indiano absor
bía  los navíos  como  una  esponja.  D.  Gerónirno  de Villanueva,  en  1635, le
exponía  patéticamente  la situación al soberano,  después  de conocer  la iluso
ria  pretensión  del aumento  de 30.000 toneladas:  yfaltando  tantos  bajeles para
poder/legar  a este número,  será de  mayor  inconveniente  el darlos  que  se piden
para  la Carrera  de  Indias:  que  V.  Majestad  se  sirvió  de  tomar  asiento  con  los
del  comercio  de  Sevilla  muchos  días  ha para  que  por  su  cuenta  se hiciesen  las
armazones  de  aquella  Carrera  y  es pasado  un  año y  se han  dado  bajeles  de  la
Armada  para  el segundo  y  se trata  de  que  se  den para  el tercero,  con  que  no  se
consigue  e/fin  principal  de  dicho  asiento  que fue  tener por  aquella  vía los baje
les  necesarios  sin echar  mano  de  los de  la Armada  del Mar  Océano,  que,  entre
los  que  se prestan  para  esto y  los que  se  emplearon  para  el Brasil,  se  consume
lo  más  lúcido  y  reforzado  de  cuanto  hay  en  la dicha  Armada,  con  que  hace  en
ella  tanta falta  que  muy  dificultosamente  se puede  componer  para  otro  efecto
ninguna  armazón  de  importancia  como  quiera  que  se gaste  buena  cantidad  de
hacienda  (26).

Los  galeones  que  salían  de  los astilleros  que  continuaban  en funciona
miento  parecían  ir, sin remisión,  a la Carrera  de Indias. Las quejas eran  con
tinuas,  tanto  por  el quebranto  de  la Armada  del Mar Océano  como  por  los
gastos  que  recaían  en la Real  Hacienda.  En  1636. don  Pedro  Coloma  decía
que,  pues  la Armada  del  Mar  Océano  se  deshace  de  los mejores  galeones  que
hay  en  ella,  no  quede  Su  Majestad  sin  el fruto  que  justamente  debe  sacar  de
ellos,  pues  sin duda  los cuatro  que  fabricó  don  Martín  de Arana  y  los otros que
son  propios  de  Su  Majestad,  le  tiene  de  costa  200.000  ducados  de  fábrica,  el

(25)   Ibidem.
(26)   Gerónimo de  Villanueva a S. M. Madrid,  21 de julio  de 1635. AOl.  Indiferente

1872.
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excesivo  gasto  de  armarios  de  artillería  y  conducirlos  al Andalucía  y  hasta hoy
los  otros  tres de don  Martín  de Arana  y  el nombrado  “E/Angel”  no han servido
en  la Armada  del  Mar  Océano  una  sola  hora  y  éstos y  los Otros dos  han  hecho
diferentes  viajes  a las Indias  (27).

Las  soluciones  no eran  fáciles. Todo se reducía  a  un único punto:  que la
plata  no  faltase cada año  en las arcas del rey,  pues de este  metal dependían
todas  las campañas y proyectos  que se planeaban  en e,l antiguo  alcázar madri
leño.  Si la Avería  no encontraba  galeones para  traerla,  la Administración  se
veía  obligada a utilizar los de la Armada  del Mar Océano.  La Junta de Guerra
de  Indias sustentaba  la petición constante  de navíos en el hecho incontrover
tible  de que  el metal precioso que venía  en las bodegas  de los galeones de la
Armada  de la Carrera  de Indias era la base y sustento  del sistema administra
tivo  y militar,  pues  con  la plata  que  viene  de  las  Indias  y  su  contratación  se
acude  a todas partes  que  sin  esto  no pudiera  hacerse  y ya  se ve cuando  se  di/ata
lo  que  con goja  y  el cuidado  que  da y  el que  se  debe tener  tratando  esta materia
no  como  de interés  particular  de  los comerciantes,  sino por  el general  y público
a  que  V.  Majestad  debe  acudir  (28).  La Junta de Guerra  de Indias seguía insis
tiendo  en que debían  admitirse navíos extranjeros,  especialmente urcas,  aun
que  reconocía  que debían  de ser los mejores y los más fuertes  (29).

En  1637 la situación era insostenible.  La Casa de la Contratación  notificó
a  Madrid que  en el río no se encontraban  navíos que  sirvieran de Capitana  y
Almiranta  para  la  Flota  de  Nueva  España  de  1638  respecto  de  tener
V.  Majestad  ocupadas  y  embargadas  las  que  hay  a propósito  para  las accio
nes  presentes  y  las que  no  lo  están no  lo son  para  naos  de guerra  y poderles  fiar
la  plata  para  traer  a  estos  Reinos  (30).  La Junta  volvió  a  proponer  que  los
galeones  necesarios  se tomasen  de la Armada  del Mar Océano.  El peligro de
los  traspasos de una formación a otra  lo veía hasta el mismo Felipe IV, que de
su  puño  y letra  contestó  a la Junta  que ...  conviene  que  entienda  la Junta  que
totalmente  deshace  la Armada  del  Mar  Océano  y  la enflaquece  en  tanto  grado
que  no  se puede  obrar  nada.  Y más adelante  seguía:  Pero  conviene  al mismo
tiempo  que el Consejo  de  Indias  y  Junta  de  Guerra  tomen  alguna  resolución  de
fábrica  porque  lo  que  pasa  no  se  puede  tolerar  (31).  El  monarca,  pues,  era
consciente  de que  todo  venía  del estancamiento  de las fábricas.  Nunca faltó
en  su ánimo la intención  de revitalizar la construcción de navíos y el apoyo a
los  constructores.  Lo  mismo  podemos  decir  del  todopoderoso  Olivares.
Pocos  gobernantes  españoles  han  tenido  la  claridad  de  ideas  del  Conde-
Duque  en lo referente  a  la Armada.  La base de todos  sus proyectos  era una
poderosa  Armada,  pero una  cosa eran  las intenciones  y otra  la realidad.

(27)   D. Pedro Coloma a D. Fernando  Ruiz de Contreras.  Madrid, 3 de diciembre de 1636.
A.G.I.  Indiferente  1872.

(28)   Consulta de la Junta de Guerra de  Indias de  13 de agosto de  1635. A.G.1.  Indiferente
1872.

(29)   Ibidem.
(30)   Consulta de la Junta de  Guerra  de Indias de 20 de julio de  1637. A.G.1.  Indiferente

1872.
(31)   Ibidem.
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DOCUMENTO
Plan  de combate de una nao capitana de  la Armada  de la Guarda de la Ca
rrera  de indias  del siglo xvii.

Este  documento  ha  sido  encontrado  entre  los  papeles  de  la  Casa  de
Echeverri  de la Colección de Documentos  de José Vargas Ponce.  Museo Na
val.  Madrid.

Dos  notas que  figuran  en  la parte  central  del dibujo  son de la  mano  de
D.  Juan  de Echeverri,  Capitán  General  de  la Armada  de la  Guarda  de  la
Carrera  de  Indias,  e  indican que  probablemente  haya  sido realizado  entre
1650 y  1662.
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LA. HISTORIA MARITIMA
EN  EL MUNDO

EL  MUSEO  MARITIMO
DE  LAS  REALES  ATARAZANAS  DE  BARCELONA

Laureano  CARBONELL  RELAT
Director

Orígenes  del Museo Marítimo.

El  Museo  Marítimo,  en su calidad de institución cultural  dependiente  de
la  Diputación  de Barcelona,  no surgió de improviso, sino tras un prolongado
período  de gestación  en el que  intervinieron  y prestaron  su decidido  apoyo
diversos  organismos y asociaciones en buena parte  de ámbito  marítimo,  per
tenecientes  tanto  a  la esfera  pública  como  privada.  En  pocas  palabras,  el
Museo  Marítimo  de las Reales Atarazanas  de Barcelona nació en el momen
to  en  que  las circunstancias  favorecieron  la  instalación  en un  edificio singu
lar,  las Reales  Atarazanas,  de otro  Museo  Marítimo  creado unos años antes
en  la  entonces  denominada  Escuela  Oficial de  Náutica.

Las  Reales Atarazanas de  Barcelona.

Barcelona  cuenta  con  un edificio extraordinario,  las Reales  Atarazanas,
que  se  remonta  al año  1243 y,  como su nombre  indica,  era el astillero  o ar
senal  donde  se construían,  reparaban  e invernaban  las naves  de guerra  des
tinadas  al servicio de la  Corona  de Aragón,  primero,  y luego al de España,
es  decir,  las galeras  que formaban  las escuadras  de combate y que,  en época
de  paz,  realizaban  el  servicio de vigilancia de  las costas  contra  las incursio
nes  de saqueo  de turcos y berberiscos,  hacían la caravana, como se decía en
tonces.

Con  el paso del  tiempo,  y hasta  el siglo xviii,  el edificio de las Ataraza
nas  se  fue  ampliando  hasta  contar  con  diez gradas  o naves  de construcción
—once  si  se  considera  la  mayor  como  el  resultado  de  la  fusión  de  dos de
ellas,  o incluso doce  si se tiene  en cuenta  la configuración de la parte  gótica,
cuyo  piso ocupa  hoy  la Sala  Pedro  IV—,  aunque  su actividad  entró  en  de
cadencia  a  raíz  del descubrimiento  de  América,  que  implicó la  pérdida  de
importancia  del Mediterráneo  frente  al Atlántico,  y posteriormente  a causa
de  la  demostrada  inferioridad  de  la galera  frente  a  la cada vez mayor  efec
tividad  de  la artillería  de  las naves  de  alto bordo.  Además,  y como conse
cuencia  de  los sangrientos  enfrentamientos  ocurridos  a  mediados  del siglo
XVII  durante  la  denominada  Guerra de los  Segadores, a  causa del  malestar
reinante  por los desmanes  del ejército real,  a la sazón en guerra  con Francia,
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las  Atarazanas  fueron  utilizadas  para  alojar  las tropas,  pasando  en  1663 a
depender  de la jurisdicción  militar.  A  partir  de los inicios de la  guerra  cita
da,  las Atarazanas  se utilizaron como almacén de pólvora,  cuartel,  lazareto,
fortaleza  militar,  hasta  convertirse  finalmente,  poco  después  de  la  disolu
ción  lel  cuerpo  de galeras  de la  Marina  española  en  1748, en cuartel  de ar
tillería,  que  luego  pasó a  maestranza  y posteriormente  a parque  del citado;
cuerpo.

Sin  embargo,  a mediados  del siglo XIX el  parque  de artillería  tuvo nece
sidad  de  contar  con  un  edificio de nueva  construcción  y más adecuado,  de
modo  que  empezó  a  gestarse  la conveniencia  de  ceder  a la ciudad  las Ata
razanas  a cambio  de los terrenos  donde  situarlo.  Inmediatamente  surgieron
varios  proyectos  de urbanización  que coincidían con  la misma idea: demoler
las  Atarazanas.  Por  fortuna,  en  1926, el  coronel  de attillería  Joaquín  Gay
publicó  un  artículo  en  La  Vanguardia declarándose  a  favor de preservar  el
edificio,  al que  calificó de joya  de incalculable valor completamente  descono
cida,  al mismo tiempo  que  sugería  al  Ayuntamiento  que  escuchara  la opi
nión  de sus  técnicos  antes  de  decidir  el destino  del edificio.  Esta  iniciativa
fue  rápidamente  secundada  por  otros  artículos  publicados  en el  mismo dia
rio  por el arquitecto  Buenaventura  Bassegoda y obtuvo  el decidido apoyo de
varias  instituciones,  entre  las cuales  figuraban  la Junta  Autónoma  de  Mu
seos,  la Asociación de Arquitectos  de Cataluña  y el Centro  Excursionista  de
Cataluña.  Este  último  organizó incluso una  magna exposición con gráficos y
fotografías  que  mostraban  las características  monumentales  del edificio, cu
yos  detalles  figuran en el interesante  artículo publicado por  Francisco Carre
ras  Candi  en el Boletín  del mencionado  Centro  Excursionista.  Como conse
cuencia  de todo  ello,  surgió un  nuevo proyecto  de urbanización  en el que se
respetaba  el  edificio.  Idéntico  criterio  inspiró  a los  poderes  públicos  al  re
dactar  el Decreto-ley  de  15 de marzo  de 1927, por el  que  se creaba  la Junta
Mixta  de Urbanización  y Acuartelamiento,  encargada  de la construcción de
los  nuevos edificios  militares y del desalojo de los ocupados,  una  vez termi
nadas  las obras.

Poco  después  del inicio de la guerra  civil (1936-1939), como veremos más
adelante,  se  destinó  una  parte  de las Atarazanas,  la más antigua,  a  la insta
lación  del Museo  Marítimo.  Inmediatamente  empezaron  los trabajos  de de
rribo  de los  tabiques  y divisiones que  a lo largo de  los últimos  tres siglos se
habían  ido construyendo  en el interior  del edificio para  adaptarlo  a la nueva
función  de Museo y,  seguidamente,  se  procedió  a la restauración  de la obra
de  fábrica  hasta  dejarla  en  el  estado  actual.  Estos  trabajos  demoraron  la
inauguración  del  Museo Marítimo  de las Reales  Atarazanas  hasta  el día  18
de  enero  de  1941, en que  se  abrió  oficialmente  al público  como  institución
cultural  dependiente  de la Diputación  Provincial  de Barcelona,  hoy Diputa
ción  de  Barcelona.

Posteriormente,  el  Decreto  de 5 de marzo  de  1976 declaró  monumento
histórico-artístico  de carácter  nacional el  conjunto  de edificaciones que  for
man  las Reales  Atarazanas  de  Barcelona.  Esto  representa,  en  pocas  pala
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bras,  que el edificio se encuentra  bajo la protección  del Estado  y por tal mo
tivo  su  existencia  está  plenamente  asegurada.

La  Escuela Oficial de Náutica, sede del primer Museo Marítimo.

Desde  el año  1769 existe  en Barcelona  una  Escuela de Náutica,  hoy de
nominada  Escuela Superior  de la Marina  Civil, y que,  después de múchas vi
cisitudes,  está  instalada  actualmente  en  un  hermoso  palacete  de  estilo neo
clásico  situado  en  la plaza  Palacio,  justamente  en  el  lado  de paso  hacia la
Barceloneta;  construido  a propósito  para  la  función  docente  que  desempe
ña,  fue  inaugurado  en  1932.

Hasta  el momento  de su traslado  a este  edificio, la Escuela  estaba insta
lada  en el  paseo  Isabel  II,  en uno  de los pisos de los Pórticos  de Xifré,  y en
ella  se conservaban  no sólo los modelos de buques concebidos  para  el desa
rrollo  de las clases prácticas,  sino también  los que  se habían  ido acumulando
allí  a  lo largo  del tiempo,  incluyendo  los procedentes  de  las escuelas  de  la
misma  especialidad  existentes  en la costa  catalana  y que  fueron  suprimidas
en  la segunda  mitad  del siglo pasado,  además  de los que  habían  donado  al
gunos  armadores  de la época de la vela,  aunque  por falta de espacio estaban
materialmente  almacenados.

En  estas  condiciones,  en la  década  de  1920, las circunstancias  hicieron
vislumbrar  que  la Escuela podría  convertir  en realidad  la vieja aspiración de
disponer  de un  edificio propio.  La primera idea fue construirlo  en un peque
ño  solar  existente  en el  muelle  de Bosch y Alsina,  a escasa  distancia  del lu
gar  donde  se encontraba,  pero  en  vista de  que  el  espacio  resultaba  insufi
ciente  se optó  por  el sitio que  hoy ocupa  en la plaza Palacio.  Poco antes  de
finalizar  la década,  después  de realizar  numerosas  gestiones  y vencer no po
cas  dificultades,  el proyecto  fue  adelante  y empezó la construcción  del nue
vo  edificio  donde  estaría  ubicada  no  sólo la  Escuela  de  Náutica,  sino tam
bién  una  nueva institución vinculada  pero  independiente  de aquélla,  creada
al  efecto  y denominada  Instituto  Náutico del Mediterráneo,  que se  encarga
ría  de la gestión  de un  Museo  y Biblioteca  Marítimos,  así  como de la orga
nización  de  cursos  específicos  para  la  obtención  de  títulos  menores  de  la
Marina  Mercante —mecánicos  navales, patrones  de cabotaje y de pesca,  en
tre  otros—,  y también  de impartir  unas enseñanzas  primarias  con un  cierto
contenido  de interés marítimo.  El citado  Instituto  dependía  de un Patronato
cuyo  presidencia  ostentaba  el  presidente  de la  Diputación  y en  el que  figu
raban  la autoridad  de Marina,  Ayuntamiento,  Junta  de Obras  del Puerto  de
Barcelona,  y Cofradía  de Pescadores,  además  de varias asociaciones de Ca
pitanes,  Armadores  y otros  estamentos  de  índole  marítima.

El  proyecto  inicial comprendía  la construcción  del palacete,  del cual he
mos  hablado  ya,  además  de otros  tres  cuerpos que  debían  estar  situádos  en
la  parte  posterior.  Pero  por  razones  presupuestarias  sólo se  pudo  hacer  el
palacete  citado,  lo que  obligó a revisar el proyecto y suprimir la vivienda  del
director  e internado  de alumnos y a pasar  el Museo  Marítimo,  cuya instala
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ción  estaba prevista ene!  primer piso, a la planta  baja. ean el espacio que ocu
pan  actualmente  la Secretaría  y Conserjería  de la Escuela,  con el fin de aco
modar  todas  las actividades  en un  sólo edificio.

Iniciadas  las obras,  la Junta  del Patronato  encargó  la  organización  y di
rección  del Museo  a Francisco Condeminas  Mascaró, para  el cual existían  ya
los  fondos  museológicos  propiedad  de  la Escuela,  y a  los que  se añadirían
poco  después  unos adquiridos  al ingeniero  naval Sr. Jacoby,  a fines de 1931,
a  propuesta  del director  de la  Escuela,  Alfredo Jaén,  y que  hubieron  de ser
depositados,  en  tanto  el  edificio no  estuvo  terminado,  en  el Museo Munici
pal  del Parque  de  la  Ciudadela.
-   En  1932, cuando se inaugauró el nuevo edificio de la Escuela de Náutica se
abrió  también  el Museo Marítimo  allí instalado,  donde  seguiría  hasta el mo
mento  de  su traslado  a las Reales  Atarazanas.

El  Museo  Marítimo  en  las  Reales  Atarazanas.

Al  iniciarse la guerra  civil el 18 de julio de 1936, las Atarazanas  fueron to
madas  por  las Milicias  Populares  e  inmediatamente  surgió  la  decisión  de
convertirlas  en Museo Marítimo.  Poco después  la Generalidad  de Cataluña,
que  había  entrado  a  formar  parte  del  Patronato  del  Instituto  Náutico. del
Mediterráneo  en sustitución de la Diputación  Provincial de  Barcelona  al ser
suprimida  ésta,  dictó  el decreto  de fecha  22 de octubre  de 1936, firmado  por
el  Conseller  Primer  Josep  Tarradellas  y  el  Conseller  de  Cultura  Ventura
Gassol  en  virtud  del  cual  se  destinaba  la  parte  más  antigua  de  las Reales
Ararazanas  a Museo  Marítimo.  Esto  significó no sólo el  traslado  a ellas  de
todos  los objetos expuestos  en el Museo de la Escuela de Náutica,  sino tam
bién  la obligación de depositar  en él todos  aquellos  objetos  de carácter  ma
rítimo,  que como consecuencia de la situación imperante  pudieran  ir surgien
do.  También  hubo  muchísimos particulares  qúe  decidieron  depositar  volun
tariamente  los objetos  de su  propiedad,  puesto  que  era  el lugar más  idóneo
para  garantizar  su conservación.

Sin  embargo,  cuando  el  frente  se  fue aproximando  a Barcelona  y la ciu
dad  empezó a ser víctima  de frecuentes bombardeos,  los objetos fueron  tras
ladados  a Can  Toni Gros,  una  masía próxima a Vic, donde  estuvieron  a sal
vo  hasta  el término  de la guerra,  en que pasaron  de nuevo  a las Reales Ata
razanas.  Una  vez aquí,  hubo  algunos propietarios  que  decidieron  retirar  los
objetos  que  habían  depositado  en él,  aunque  por  fortuna  la  gran  mayoría
prefirió  dejarlos  en depósito  o incluso  donarlos  al Museo.

Y  como  dijimos anteriormente,  el  Museo  Marítimo  se inauguró  oficial
mente  el  18 de  enero  de  1941, una  vez finalizadas las obras  de restauración
e  instalación  de  los objetos  en  la parte  del edificio  que  ocupaba.

Han  sido directores  del Museo Marítimo:  Francisco Condeminas  Masca
ró  de 1931 a  1957, aunque  en el período  1936-39 estuvo  al frente  el delegado
de  la Generalidad  Fernando  Arranz  Casaus;  Enrique  Cubas Oliver,  de 1957
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a  1958, y Jose M.  Martínez-Hidalgo  y Terán,  desde. 1958 hasta el  1 de enero
de  1984. A  partir  de entonces  ejerce  la  dirección  el  autor  de este  artículo.

El  Museo Marítimo  en la  actualidad.

A  partir  del momento  de la inauguración,  el  Museo  Marítimo  no  ha ce
sado  de  ampliar y mejorar  sus instalaciones  y hoy es para  mí una  gran satis
facción  poder  decir  que ocupa  unos  15.000 metros  cuadrados  y en él se con
servan  unos  5.000 objetos,  además  de una  Biblioteca  especializada  con casi
14.000  volúmenes,  así  como un  archivo  fotográfico  con más de 18.000 foto
grafías  y también  ficheros de  veleros  y vapores  del siglo pasado.

Por  razón de su actividad,  al Museo  no se le puede considerar  simplemen
te  como un centro  donde  se exponen  objetos que  evocan la marina  del pasa
do.  sino como institución que procura  por todos  los medios a su alcance el fo
mentar,  divulgar  y rendir  culto  de  admiración  a  la  mar,  los  barcos  y a  los
hombres  que  desarrollaron  en  ellos su  actividad.

Interiormente,  el Museo  está  formado  por  diversas  salas  monográficas
y  que  someramente  podemos  describir,  por  orden  de  visita,  del  modo  si
guiente:

Sala  Jaime 1.

Es  la  primera  nave  que  encuentra  el  visitante al  acceder  al  Museo,  y su
nombre  evoca al  rey  de Aragón  bajo  cuyo reinado  se inició  la construcción
de  las Reales  Atarazanas.

Por  cuestiones  psicológicas se  mantiene  prácticamente  vacía,  para  per
mitir  a los que  acceden  a ella  el deleitarse  cóntemplando  el majestuoso  con
junto  de columnas y arcos que,  a modo de bosque de palmeras,  forman  la es
tructura  del edificio. En  ella se  exponen sólo ánforas y cepos de anclas de la
antigüedad  así como reproducciones  de sarcófagos  y de escudos de armas de
personajes  que  en  su día  estuvieron  vinculados  con  la  marina.

Sala  Capmany.

En  honor  de Antonio  de Capmany  y Montpalau,  autor  de  las Memorias
Históricas  de la Ciudad de Barcelona y diputado  en las Cortes  Constituyen
tes  de  Cádiz,  donde  participó  en  la  elaboración  de  la  «Pepa»,  es  decir,  la
Constitución  que  se promulgó  el día  19 de marzo de 1812, festividad de San
José.  La Sala constituye una verdadera  elegía a la navegación a vela y en ella
destacan  los modelos  de un  navío  de 70 cañones,  de una  fragata  de 40 y un
jabeque  armado,  todos  ellos del siglo xviii,  así como  él de una  fragata  mer
cante  del  siglo pasado,  construido  para  facilitar  el aprendizaje  de la manio
bra  por  parte  de los antiguos  alumnos de  la Escuela  de  Náutica y que  es el
modelo  de  mayor  tamaño  existente  en  el Museo.  Son de  destacar  también
las  acuarelas  de  renombrados  retratistas  de barcos,  como  José  Pineda,  Ho
noré  Pelegrín  y Evans,  entre  muchos  otros.
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Logia de San Cristóbal.

En  ella  se conservan  varios  de  los últimos caros  que  pescaron  a vela en
las  costas  próximas  a  Barcelona  y que  están  pendientes  de  restauración.

Vestíbulo  de mascarones.

Es  el recinto  donde  se exhiben  algunas de  las esculturas  que  adornaban
la  proa  de  los veleros  del siglo pasado,  figuras de gran  atractivo  y entre  los
cuales  destaca,  por  su gran calidad  artística,  el mascarón de la corbeta  Blan
ca  Aurora.

Sala  de Pedro IV.

En  honor  de este  rey de la Corona  de Aragón  y que fue  el mayor impul
sor  de  las Reales  Atarazanas.  La Sala es una  síntesis de la historia  de la na
vegación  y en ella  destacan  los modelos de las naves  que condujeron  a Cris
tóbal  Colón  en el viaje del descubrimiento  de América,  los modelos del pri
mero  y segundo  Ictíneo  de Monturiol,  un modelo  de jabeque  del siglo xviii.

la  notable  colección  de  cerámica  con  decoración  de  tema  marítimo,  así
como  un  bonito  conjunto  de  instrumentos  náuticos.

Sala  de  Cartografía.

Es  el Sancta  Sanctorum  del Museo,  gracias a los 18 portulanos  medieva
les  expuestos,  entre  los cuales  destaca  el  de  Gabriel  de  Valseca,  hecho  en
Mallorca  el añ.o 1439 y que  es el más antiguo de este  tipo que se conserva  ac
tualmente  en  España.

Sala  de Arte Popular.

Se  trata  del espacio  donde  se exhibe una  interesante  colección de ex-vo
tos  marineros,  pintados  con  más  devoción  que  maestría,  pero  no  por  ello
exentos  de calidad  artística.

Sala  de faquines de ribera.

Está  dedicada  al antiguo  gremio formado  por  el personal  ocupado  en la
carga  y descarga  de buques,  y que  además  de  otros  cometidos  tenían  enco
mendado  el traslado  de enfermos,  para  lo cual utilizaban una  silla de manos
como  la  que  aquí  se  exhibe.

Sala  de constructores.

Es  un  tributo  de  admiración  a  los artesanos  de  la construcción  naval  en
madera,  quienes  a  base  de  unos  conocimientos  adquiridos  por  la vía  de la
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práctica  y la  tradición  oral,  y el  uso de unas pocas  herramientas  construye
ron  la gran  flota  velera  del siglo pasado  que  trajo  la prosperidad  a  la pro
vincia  de  Barcelona.  En  esta  sala  cabe destacar  el  considerable  número  de
iodelos  de  medio  casco,  usados  como  planos  de formas  para  la  construc
ción  de los veleros  del siglo xix.

Sala  Marques de Comillas.

En  honor  de Antonio  López,  primer Marqués.de  Comillas y fundador  de
la  Compañía  Trasatlántica  Española,  la  sala está  dedicada  a  la  marina  de
propulsión  mecánica.  En ella  se presentan  los modelos de  buques de diver
sas  compañías  navieras,  tanto  españolas  como extranjeras,  pudiendo  desta
car,  por  su calidad  artística,  los dioramas  del puerto  de Cádiz yde  la flota
de  la Armada  Española  navegando  frente  a las costas  de  Cartagena.

Sala  de pesca y deporte náutico.

En  ella  se exponen  modelos  de las embarcaciones  de pesca de  la época
de  la vela,  usadas en las costas  catalanas y del Levante  español,  así como de
otras  originarias  del Cantábrico  y de Portugal.  Hay también  varios trofeos  y
modelos  de embarcaciones  deportivas,  así como una  colección completa  de
medallas  del Salón Náutico  Internacional  que  se célebra  cada año  en Barce
lona.  Cabe  destacar  también  el  modelo  de  una  mejillonera,  que  ilustra  el
procedimiento  utilizado  en  el  país  para  el  cultivo  del  popular  y  sabroso
mejillón.

Sala  de glorias de la Corona de Aragón.

En  ella se exponen  tres  pinturas  monumentales  de Joaquín  Mir que evo
can  los tres  principales  hechos  de armas de  aquel  reino  en  la época  medie
val:  las conquistas  de Mallorca,  Valencia  y Grecia.

Salas  de Roger de  Launa y Luis de Requesens.

Son  contiguas a la Sala de Jaime 1, y están pendientes  de remodelación,
aunque  de momento se utilizan para exponer objetos relacionados  con  la ar
queología  submarina,  modelos  de barcos  de guerra  y embarcaciones  primi
tivas  y de pesca reales.  En ellas destacan  los modelos de la galera  Real y del
navío  Santísima  Trinidad, así  como  varios paneles  artísticos  que  ilustran  la
evolución  del buque  y de  la vela,  además  de algunos aspectos  relacionados
con  la  pesca.

Grada  mayor de Don Juan de Austria.

En  ella  se  expone  la  reconstrucción  a  tamaño  natural  de  la galera  Real
que  mandó  el hermanastro  de Felipe II  en la batalla  de Lepanto  en  1571, y
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que  se construyó  para  conmemorar  el IV Centenario  de la Batalla.  Se trata
de  una  obra  impresionante,  de 60 metros  de eslora y en la que  cabe destacar
su  extraordinaria  decoración,  de gran  calidad  artística.

Naves  de poniente.

Son  las situadas  a la izquierda  de la  galera Real.  Actualmente  no depen
den  del Museo,  aunque  se están  realizando  gestiones  para  conseguir  su ce
sión.  Cuando  ésta  se  produzca  está  previsto  remodelar  las Salas  Roger  de
Launa  y Luis de Requesens,  estableciendo  las dedicadas  a Marina  de Pesca,
Marina  de  Guerra  y otra  monográfica  del puerto  de Barcelona.

Nao  «Santa María».

En  el muelle  de la  Puerta  de la Paz y a  100 metros  escasos de las Reales
Atarazanas  se  encuentra  la reconstrucción  de  la nao  Santa  María,  pertene
ciente  al Museo Marítimo  y que  por  encontrarse  a flote  y en las proximida
des  de las Ramblas,  la  calle más popular  de  la ciudad,  hacen  de ella uno  de
los  mayores  centros  de atractivo  turístico  de  Barcelona.

Gestión  del Museo Marítimo.

Al  frente  del  Museo  Marítimo  figura un  director  que  organiza  todas las
actividades  del mismo, y del cual depende  el departamento  administrativo,
encargado  de la gestión económica  de la institución,  que se realiza de acuer
do  con  la normativa  legal aplicable a  cualquier  estamento  de la administra
ción  pública.  De  él  también  depende  el  taller  en  el  cual  figuran  un  grupo
de  especialistas  altamente  cualificados en  modelismo  naval,  carpintería  de
ribera,  pintura,  talla  y decoración,  así como en iluminación y delineación,  y
que  son capaces de  realizar  cuantos  trabajos  exige no sólo  la restauración  y
mantenimiento  de  los objetos  expuestos,  sino incluso  hacer  los  necesarios
para  conseguir  el  enriquecimiento  de las colecciones  y la mejora  de  las ins
talaciones.

Existe  también  un departamento  de vigilancia,  que  se encarga  de la cus
todia  y salvaguarda  del Museo  y la  nao  Santa  María.

Proyectos  del Museo Marítimo.

La  principal  preocupación  de  la dirección  del Museo  es  hacer  de  él una
institución  viva, dedicando  los mayores esfuerzos a mejorar  las instalaciones
y  a divulgar el extraordinario  papel  de la mar y todo lo relacionado  con ella,
tanto  en  el pasado,  como  en el  presente  y aún  más en  el futuro.

En  la  actualidad,  y como  ya se  ha  mencionado  en  otro  lugar,  existe  el
propósito  de ampliar la superficie destinada  al Museo mediante  la obtención
de  nuevos  espacios situados  en  las propias  Atarazanas,  y en cuanto  se  con
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siga  se procederá  a remodelar  diversas salas y organizar  las dedicadas  a Ma
rina  de Pesca,  Marina  de Guerra  y Puerto  de Barcelona.

En  el  ínterin  se  ha iniciado  la construcción  de  modelos  seccionados de
buques  con  el fin de ilustrar  la evolución de la construcción  naval en madera
a  lo largo  de la  historia.
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EXPOSICIONES.

LA  EXPEDICION  MALASPINA  1789-1794: Viaje  a América  y  Oceanía
de  las Corbetas  Descubierta y  Atre’ida.  Centro  Cultural  de  la  Villa  de  Ma
drid.  6 de noviembre-15 de diciembre  de  1984.

Ha  tenido  lugar en  el  Centro  Cultural  de  la  Vila  de Madrid  una  expo
sición  que  reúne  más de  cuatrocientas  piezas originales,  procedentes  de  la
más  importante  expedición científica  española  del  siglo xvii.

Esta  expedición  científico-marítima,  patrocinada  por la  Corona  y man
dada  por  los comandantes  Alejandro  Malaspina  y José  Bustamante  y Gue
rra,  recorrió  durante  çinco años la América  meridional  y septentrional  des
de  Buenos  Aires  y Patagonia,  hasta Alaska,  Filipinas,  diversos archipiélagos
del  Pacífico,  Australia  y Nueva Zelanda;  reuniendo  en estos  años un colosal
bagaje  de noticias de todo tipo que  constituyen,  sin duda,  una de las más im
portante  fuentes  documentales  de  la época.

La  exposición.  patrocinada  por  los Ministerios  de  Defensa  y  Cultura  y
por  el  Ayuntamiento  de Madrid  y coordinada  por  Mercedes  Palau,  ha con
tado  con la colaboración  de diversas  instituciones entre  las que hay que  des
tacar  al  Museo Naval.  Real  Jardín  Botánico  y Museo  de  América,  deposi
tarios  en  la  actualidad  de la  casi  totalidad  de  los 800 dibujos  originales  de
este  viaje.  Estos  centros,  en unión  del Observatorio  Astronómico  Nacional,
Servicio  Geogrífico  e Histórico  Militar,  Museo del  Ejército,  Museo Maríti
mo  de  Barcelona.  Museo  Nacional  de  Ciencias  Naturales.  Biblioteca  Na
cional  y del  Palacio  Real.  Academia  de  la  Historia.  Instituto  San  Isidro.
Archivo  Histórico Nacional e Instituto  Hidrogr�ífico de la Marina, han  hecho
posible,  con  su generoso  préstamo  de originales,  esta  exposición  realmente
excepcional.

Los  materiales  han  sido dispuestos  en el  orden  geográfico  del itinerario
del  viaje,  agrupando  en cada caso los aspectos más significativos de los tra
bajos  realizados.  Desfilan  así,  en  apretada  selección,  los hombres  y los bu
ques;  los objetos,  libros,  cartas  náuticas,  lienzos e instrumentos  científicos;
los  animales  disecados; los bellísimos dibujos de vistas de ciudades,  tipos in
dígenas;  bailes;  plantas;  cuadrúpedos,  aves y  peces.

Todo  el  conjunto  resulta  del  máximo interés  para  el especialista  y muy
atractivo  asimismo para  el visitante  en general  por  la extraordinaria  belleza
de  este  conjunto  de materiales  originales del  siglo xviii.

El  catálogo  aporta  15 trabajos  monográficos  en  torno  al  tema,  redacta
dos  por  prestigiosos  especialistas  y  constituye  una  importante  aportación
científica  al studio  de  nuestro  siglo xviii  y particularmente  al  de las expe
diciones  científico-marítimas,  máximo exponente de la ilustración española.
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CUE5l’í.  Mariano:  Alonso  cte Santa Cruz  y  su  obra  cosmográfica.
Madrid.  C.S.I.C. Instituto  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  1983.
CASTAÑEDA.  Paulino;  CUESTA.  Mariano;  HERNÁNDEZ,  Pilar:  Alonso
de  Chaves:  Quatri  partitu  en  cosmografía  práctica.  y por  otro  nombre,
Espejo  de  Navegantes.  Madrid.  Instituto  de  Historia  y  Cultura  Na
val,  1983.

Los  conocimientos geográficos después  del descubrimiento  de América.

El  descubrimiento  de  América  alteró  la concepción geográfica del mun
do.  Pasarían  pocos  años desde  los viajes de Colón  hasta  tener  el convenci
miento  de estar  en presencia  de un  Nuevo Mundo.  Las cartas  marinas y los
mapas  que  se bosquejan  a partir  del célebre  de Juan  de la Cosa  de  1500 re
flejan  la existencia de nuevas tierras  en el Atlántico,  que se separan  cada vez
con  mayor  precisión del  continente  asiático.  Sin duda,  la imagen más com
pleta  y por  ello más  asombrosa,  es  la  que  aparece  en el  mapa  universal de
1507  atribuído  al cosmógrafo  Martín  Waldseemüller.  Es  asombrosa  porque
dibuja  el  contorno  americano,  tanto  del  Atlántico  como  del  Pacífico,  con
singular  acierto  a pesar  de que  gran  parte  de sus  costas eran  entonces  des
conocidas.  (1).

Las  nuevas  exploraciones  fueron  también  campo  propicio  para  perfec
cionar  los métodos  de navegación.  Las naves ya no podían  contar con la vis
ta  de  la costa;  los viajes se prolongaban  durante  meses  sin divisar tierra,  lo
cual  obligó a mejorar  y a buscar  elementos  más completos  para  determinar
la  posición de la nave y fijar con certeza la situación de las nuevas tierras  que
se  incorporaban  al saber  geográfico.

España  y Portugal,  que fueron  los países  más avanzados  en estas técnicas
y  pioneros  en los descubrimientos  geográficos de la  época,  crearon  organis
mos  especializados  para  centralizar  la  información  y estudiar  los modernos
métodos.  En  España  fue  la  Casa de Contratación,  creada  poco después  de
los  primeros  viajes colombinos para  controlar  el tráfico comercial y preparar
a  los marinos.  El servicio debió ser completado  con la preparación  de un Pa
drón  Real  que  reuniera  todos los descubrimientos  y los actualizara, secunda
do  con  el  estudio  de  nuevos  elementos  para  perfeccionar  la  navegación.
Esto  es  lo  que  los  experimentados  pilotos  convocados  en  Burgos  en  1508
aconsejaron  al  Rey;  también  se  acordó  la creación  del cargo de  Piloto  Ma
yor.  Al  principio  lo ejercieron  navegantes  como Vespucio.  Díaz  de  Solís y
Caboto,  pero  a éste,  precisamente,  lo reemplazó  en 1552 Alonso de Chaves,
que  ya venía  ocupando  la función de cosmógrafo  y maestro  de  hacer cartas
y  astrolabios,  aunque  no  tenía experiencia  marinera.  Se iniciaba de esta ma-

(1)   V. Mapas antiguos  del mundo,  siglos  xv-.vvi,  reproducidos  y comentados por  Carlos
Sanz.  Madrid.  1961-1962. 2 Vol.
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nera  una  nueva  era de  Pilotos  Mayores científicos,  pero  sin el  antecedente
de  haber  navegado.

Muchos  fueron  los  libros  que  aparecieron  desde  entonces  en  España
para  dar  a  conocer  el  uso de  los  instrumentos  de  navegación  o  reseñar  la
geografía  conocida.  Desde la Summa  Geographica, de Martín  Fernández  de
Enciso,  editada  en Sevilla en  1519, no pocos  de ellos fueron  traducidos,  por
lo  que  Julio F.  Guillén  pudo  decir con  acierto  que  Europa  aprendió a nave
gar  en libros españoles.  (2).

Entre  esas maravillosas obras de geografía  y arte  de navegar,  están  las de
Alonso  de Santa  Cruz y las de Alonso  de  Chaves,  que  acaban  de publicarse
en  cuidadas  ediciones  y constituyen  una  estimable  ayuda  para  el investiga
dor.  (3).

La  edición de Santa  Cruz recoge su Libro  de las Longitudes,  la breve in
troducción  de la esfera  y el  fabuloso  islario General,  cuya transcripción  ín
tegra  se inicia en el  tomo primero  y se completa  en el segundo  con la repro
ducción  de atlas  y mapas.

Aparentemente  nacido  en Sevilla en  1505, Santa  Cruz tomó  parte  de la
expediçión  de  Sebastián  Caboto  hacia la especiería  como veedor,  pues  era
hijo  de uno de los armadores  que  había  empeñado  más recursos en esta  em
presa.  Caboto  no pasó el estrecho  de  Magallanes,  pero  se internó  en el Río
de  la Plata  y en el  Paraná.  fundando  el asiento  de Sancti Spiritus,  donde  se
encontraba  Alonso  cuando  se produjo  el  ataque  de  los indios,  salvándose
milagrosamente;  a mediados  de  1530 regresaba  a  Sevilla.

Esta  experiencia  sería  de  gran  importancia  para  sus trabajos  náuticos  y
geográficos.  Su actividad  fue  variada:  practicó  con  aparatos  para  hallar  la
longitud  por distancia  entre  la Luna y los planetas,  aunque  sin éxito  efectivo
pues  son conocidas  las limitaciones  que  se  tuvieron  para  dar  con  un  instru
mento  adecuado  que  fijara la  longitud  o el punto,  como entonces  se decía;
fue  experto  en preparar  cartas;  escribió  varios  trabajos  sobre  temas  cientí
ficos.  como  su libro  sobre  longitudes,  y otros  de carácter  didáctico  e histó
rico,  intentando  la  preparación  de  una  Historia  Universal  y dando  a la  luz
una  crónica de los Reyes Católicos y varios escritos de interés  político  y eco
nómico.

Su  obra  cumbre  es el islario general de todas las islas, como bien  sostiene
Mariano  Cuesta  en su  introducción.  Se trata  de  un  derrotero  de  todas  las
costas  del mundo  conocido,  basado  en  los  más recientes  viajes.  Sus mapas
son  también  muy prolijos y bastante  acertados  en lo que  a América  se refie
re.  Debió  acabar  su obra  entre  1540 y 1541.

(2)   Ver sobre  el tema:  David  Waters.  The  english  and  the  influence  of  ihe Atlantic  routes
opon  scienceandstrategy,  en «Anuario de  Estudios Americanos», XXV.  Sevilla,1968. páginas
407  y  ss..  recoge  trabajos  del  IX  Coloquio  internacional  de  Historia  Marítima,  celebrado  en
Sevilla  en  septiembre  de  1967.

(3)   Se trata  de: Alonso  de  Santa  Cruz  y su  obra  cosmográfica,  por  Mariano  Cuesta (Ins
tituto  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo).  2 ts. Madrid,  1983 y 1984 y el Espejo  de  Navegantes  de
Alonso  de Chaves, con transcripción,  estudio y  notas por Paulino  Castañeda,  Mariano Cuesta
y  Pilar  Hernández  (Instituto  de  Historia  y  Cultura  Naval.  Museo  Naval).  Madrid,1983.

132                                                                 Núm 7



RECENSIONES

De  los escasísimos ejemplares  que se conocen  del Islario, el de la Biblio
teca  Nacional  de Madrid resulta el único completo  y es el que  el profesor de
la  Complutense,  Mariano  Cuesta,  ha  tenido  en  cuenta  para  esta  edición.
Wieser,  Saralegui y Medina,  Blázquez,  Carriazo,  Latorre,  Paz y  Melia y po
cos  autores  más  comenzaron  a ocuparse  a  comienzos de  este  siglo del  Isla
rio;  Blázquez lo editó  (Madrid,  1920). Pero su contenido  no ha logrado la di
fusión  que  merece  su importancia  y hoy es una  pieza difícil de encontrar;  de
ahí  la importancia  de  esta  nueva edición.

Por  su parte,  la  Armada  española,  a través de su organismo cultural,  ha
editado,  en bellísima y cuidada edición,  el libro de Chaves,  Quatripartitu  en
cosmographia  prarica, y  por  otro  nombre  llamado  Espejo  de  Navegantes,
que  se mantenía  inédito  y  que  completa  la  literatura  náutica  y geográfica
posterior  al descubiimiento,  proporcionando  al estudioso  y al interesado  un
texto  de singular  relieve.

La  obra  se divide en cuatro  libros.  En el primero  se analiza el calendario
para  navegantes  y el uso y la fabricación  de los instrumentos  de navegación
(aguja  de marear,  carta,  astrolabio,  cuadrante,  ballestilla, sonda,  ampolleta,
uso  de  la  escala  aritmética).  El  segundo  se refiere  a temas  de  cosmografía
especializada  para  navegantes,  regulando  horas,  movimiento  solar y estre
llas,  conjunciones  y demás.  El libro  tercero  trata  del uso de la aguja de ma
rear  y da notables  indicaciones  sobre  mareas  y corrientes  oceánicas,  temas
en  los cuales los españoles fueron  precursores;  este  libro se completa  con in
dicaciones  sobre  naufragios y el estudio  de la construcción y distribución de
las  naves  y la calidad  de sus tripulantes.  El libro  cuarto  y último,  es  un cui
dadoso  derrotero  de todas  las costas  del Nuevo  Mundo,  circunstancia  que,
según  los autores  de la nota  preliminar,  motivó la demora  en la autorización
para  su  publicación.

El  estudio  preliminar  tambien  destaca  a Chaves como cartógrafo  y ana-
liza  su  probable  intervención  en  la confección  del planisferio  de  1527 exis
tente  en la Biblioteca  de Weimar,  salido sin duda de la Casa de Contratación
de  Sevilla, pero  sin autor,  aunque  no faltan los que  lo atribuyen  a Diego Ri
bero.

Estas  dos obras  científicas de la primera  mitad  del siglo xvi,  además  del
erudito  aporte  de los estudios  introductorios,  permiten  conocer  la visión que
tenían  los españoles  del mundo  y,  en  particular,  del nuevo  continente;  asi
mismo,  facilitan  al estudioso  un material  de gran utilidad  y hasta el momen
to  de muy difícil  acceso,  incluso en  completísimas  bibliotecas  públicas.

Hector  José  TANZI
Museo  Naval  de  la  Nación.  Buenos  Aires.
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CUEVAS  TORRES-CAMPO,  Alberto:  Historia de  la  Marina  de  Guerra  Espa
ñola.  Barcelona.  Editorial  Mitre,  1984; 226 págs., 24 u.
Es  de agradecer  la aparición  de este libro dedicado  a la Armada  Españo

la  pues  no  estamos  acostumbrados  a ver  en  los escaparates  de las librerías
obras  de esta  clase;  la  Armada,  como  el  autor  recalca,  es  desconocida  en
nuestra  patria.

El  libro comprende  dos partes  principales.  La primera  abarca  una  serie
de  estampas  históricas  desde  los orígenes  de los tiempos  hasta  la Marina ac
tual,  relatando  los distintos  episodios  de acuerdo  con  la visión tradicional  y
cayendo,  por  consiguiente,  en  los acostumbrados  tópicos,  al enjuiciar  algu
nos  hechos o jornadas  poco afortunadas  sin buscar  las consecuencias  deriva
das  del conflicto.  En estos relatos se insiste más en los hechos modernos que
en  los  antiguos  y quizá  dedica  demasiado  espacio  a la  guerra  de  1898.

Pero  el  verdadero  valor  de  este  libro  está  en  la segunda  parte,  titulada
Hacia  los nuevos  tiempos; el autor  describe  a grandes  rasgos en qué consiste
la  Armada,  su misión y los distintos medios de que dispone  una Marina  mo
derna.  Aunque  son conceptos  elementales  y sobradamente  conocidos,  serán
de  utilidad  para  las personas  no versadas  en temas navales.  Una serie  de fo
tografías  de  barcos  completan  este  simpático  trabajo.

Fernando  MORENO  DE  ALBORAN
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Con  objeto de facilitar  la labor  de la redacción, se ruega a nuestros
posibles colaboradores se ajusten a las siguientes líneas de orientación
en  la presentación de sus artículos:

El  material  que  se ofrezca para  su publicación  será enviado  al
director.

Los  autores pondrán  en la  página del título  su nombre y  apellidos
completos  y  su dirección  postal para  posible correspondencia.

Los  artículos  deben estar mecanografiados a dos espacios en hojas
DIN-A4,  por  una cara,  dejando  un amplio  margen a la  derecha, que
se  utilizará  para  las correcciones.

A  principio  de párrafo  se dejarán  cinco pulsaciones en blanco.
Se  evitará  la utilización  de abreviaturas.
Se  subrayarán  los nombres de barcos,  títulos  de libros  y  revistas,

así  como las citas  literales,  para  indicar  el  empleo de la  cursiva  en
imprenta.

Las  notas a pie de página se reservarán exclusivamente para datos
y  referencias directamente  relacionados con el texto. Se redactarán en
la  forma  más sintética posible y se presentarán en una hoja aparte con
numeración  correlativa.

Los  títulos  de las  publicaciones periódicas se citarán  íntegros  la
primera  vez que se mencionen, y después se emplearán las abreviaturas
existentes.

Los  autores proporcionarán  las ilustraciones para sus trabajos,  in
dicando  su localización en el  texto;  los originales  de éstas tendrán  la
calidad  necesaria para  su reproducción.  En todo caso deberán cifar  la
procedencia  del  original  y  realizar  los  trámites  precisos para  que se
autorice  su publicación;  la  RrvIsrA  no se responsabilizará del incum
plimiento  de estos trámites.

Todas  las ilustraciones  enviadas pasarán automáticamente  a  for
mar  parte  del archivo  de la  RivislA.

La  lista  bibliográfica  deberá  presentarse en orden  alfabético;  en
caso de citar  varias obras del mismo autor,  se seguirá el orden crono
lógico  de aparición  de las mismas.  Cuando  la  obra  sea anónima,  se
alfabetizará  por  la  primera  palabra  del  título  que  no  sea artículo.
Como  es habitual,  se darán  en listas independientes las obras impresas
y  las manuscritas.
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